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                                                          Te fuiste demasiado pronto, 


                                                      dejándome  un vacío inmenso.


                                                      Para mi estrella favorita: Mi madre


                                                   Nadaré hasta que volvamos a vernos. 


  




  

    [image: ]

  


  



  




  

    [image: ]

  


  

    CAPÍTULO 1 


    Un error colateral 


  


  Cecilia


  —Me cago en el despertador, en el que se le ocurrió este horario para un vuelo, en el puto mariachi de los cojones y en ti, Cecilia. 


  —Buenos días a ti también, Ingrid. ¿Un café para esos ánimos? —bromeo moviendo mi taza.


  —Más te vale que merezca la pena.


  —Te juro que no lo vas a olvidar en la vida, créeme.


  No quiero añadir nada más, por lo que me acerco y le doy su taza de Maléfica, una que le compré hace unos meses.


  Mel sale del baño y, a juzgar por su cara, todavía está medio dormida, deja la maleta en la entrada y se acerca a la pequeña mesa que tenemos en la cocina. Vuelvo a mirarla y tiene unas ojeras como las de Kung Fu Panda, y no es para menos después de la noche o, mejor dicho, los días que hemos pasado. 


  Os pongo en situación, que un salseo del bueno nos gusta a todos.


  Hace una semana nos enteramos de que el cabronazo del novio, ahora ex de mi mejor amiga, Mel para mí, Melissa para vosotros, le estaba poniendo los cuernos con la vecina. Un tópico de narices, pero juro que es así y no quiero entrar en detalles porque estoy segura de que vosotros solitos os podéis imaginar la escena para mayores de dieciocho que se estaban marcando en la encimera de la cocina. Después de ver esa escena vomitiva, repetir mil veces «ahí se cocina y no se aparea como conejos» y llorar unos cuantos días, acabó mudándose con nosotras a nuestro piso.


  La amistad está sobrevalorada, os lo juro, porque llevo dos años viviendo con Ingrid y somos como el agua y el aceite, el sol y la luna y así mil cosas más que no vienen al caso, pero, básicamente, no sabemos cómo nos aguantamos la una a la otra. Y ahora se une Mel, que es una flor delicada, que hasta el sonido de un pedo la ruboriza; no lo entiendo, es algo tan natural como la vida misma.


  Bueno, al lío, que me disperso. Como buenas amigas, locas, pero amigas, al ver que estaba hecha una porquería llorando por las esquinas, a Ingrid se le metió en la cabeza organizar un viaje para las tres y disfrutar juntas de una nueva vida o un buen rabo, como soltó en mitad de su discurso sentimental. Hasta aquí todo bien, ¿no?


  El destino era fácil, pero no sé qué narices hice que he comprado unos billetes para el otro lado del mundo. La culpa no es mía, son de las páginas de chollos que me salían cada dos por tres, las únicas responsables del desastre que he organizado a espaldas de mis amigas.


  Quizá te preguntarás por qué no los he cancelado o algo, y eso tiene fácil respuesta: me niego a perder el dinero, porque sí, he comprado tres vuelos sin seguro; estas páginas son el demonio, no os fieis ni un pelo.


  Ahora bien, el motivo del humor mañanero de Ingrid es otro: habíamos decidido dormir todas juntas como hacemos a veces. Nuestro vuelo salía a las seis de la mañana y, aunque el aeropuerto en coche nos queda a veinte minutos, tenemos que estar dos horas antes allí para el rollo de las maletas. A todo esto, no sé si os lo he dicho: ellas siguen sin saber el destino real.


  Cerca de las once de la noche, cuando ya estábamos medio dormidas, empezó a sonar desde la calle una canción que conocíamos. Y como no somos nada cotillas, fuimos directas al balcón: había un grupo de mariachis y el capullo del ex de Mel con un ramo de rosas, que he de reconocer que era precioso y a por el que yo hubiera bajado, pero no lo vi muy acorde con la escena; estábamos muy enfadadas. El tío, con el gorro ese gigante medio torcido y moviéndose de un lado a otro, ni corto ni perezoso se puso a cantar, cosa que se le da fatal, menos mal que los otros le hacían sombra mientras él gritaba como un pollo sin cabeza que lo perdonara. Digna escena de película romántica.


  Para poneros en situación, parecíamos tres marujas asomadas al balcón mirando atentas el espectáculo, meándonos de la risa porque en realidad era gracioso ver la que estaba montando a esas horas; os prometo que ni siquiera vi venir las intenciones de la secundaria de Maléfica (Ingrid) cuando les lanzó un cubo de agua, y si por si te lo preguntas, de agua sucia porque, según ella, las cosas se tienen que hacer bien. Hasta aquí porque nos obligó a entrar y a meternos en la cama mientras siguió despotricando y amenazando con llamar a la policía. Menudo carácter tiene esta mujer.


  —Mel, cariño, ¿has entrado al baño con la maleta?


  —Sí, no me he dado ni cuenta —dice, sentándose a mi lado a la vez que se sirve un poco de café—. No he pegado ojo.


  —No eres la única, pero no te preocupes, en el avión descansaremos un poco.


  —¿Sabes lo peor de todo? —Niego—. Que no dejo de recordar el momento en que les tiró el agua… No me siento mal.


  —Es que no tienes que hacerlo, no eres la culpable de nada. Además, yo de lo único que me arrepiento es de no haber tenido el móvil para grabarlo, ahora mismo seríamos virales.


  Asiente con media sonrisa mientras le dejo un beso en la mejilla.


  —Voy a sacar mis cosas al pasillo, espero que no tengamos que aguantarla con su adorable humor —susurro moviendo la cabeza hacia mi otra amiga, que está entretenida con el móvil.


  Por primera vez tengo la maleta lista, solo tengo que añadir un par de abrigos para no morir de frío en cuanto aterricemos. Al cabo de diez minutos me llega un mensaje al móvil avisándome de que el taxi nos espera en la puerta. Salgo hacia el comedor y las aviso para que vayan bajando las maletas y así poder cerrar todas las ventanas y activar la alarma. Ahora me toca la parte más difícil, distraerlas y que no se den cuenta de dónde vamos. Deseadme suerte en esta aventura.


  —¿Tenéis todo listo? Maletas, documentación… —pregunto nada más subo al taxi.


  —Que sí, pesada, todo listo —replica Ingrid—. No entiendo por qué tenemos que llevar pasaporte.


  —Queda mejor, mujer, suena más internacional, a mujeres de mundo.


  El trayecto es corto, por lo que voy revisando los emails con los permisos que tuve que tramitar deprisa y corriendo y pagar un pastizal; menos mal que me enteré dos días antes de nuestro vuelo y me las he ingeniado para recibir los correos y que no se den cuenta. Cuando llegamos, vamos directas a la fila que hay para facturar; mientras las dejo haciendo la cola, me acerco al stand con todo el disimulo que consigo reunir en mi estado de nervios y le cuento una mentira piadosa a la chica para que omita el destino antes de que se acerquen las otras dos.


  Primera fase: Superada; aunque como coletilla ha soltado que disfrutemos del paisaje, provocándome un microinfarto cuando Mel se ha puesto a preguntar. A esta mujer lo que le va el turismo.


  Segunda fase: Pasar el control de seguridad; y como yo tengo los billetes en mi móvil no se dan ni cuenta. La primera en cruzar es Ingrid, que por si no os habéis dado cuenta se ha levantado con el pie izquierdo y con botas, las mismas que la policía muy amablemente le ha pedido que se quite y las deje en la cinta para que pasen por los rayos. Mel le sigue sin ningún incidente, al igual que yo; suspiro un poco más aliviada.


  Tercera fase: Subir al avión; y quizá se den cuenta del destino, aunque negaré haberlo dicho, pero espero que las pastillas que he metido en sus cafés les hagan efecto rápido y se duerman el tiempo suficiente para que no me la líen en pleno vuelo.


  Cuando nos ponemos en la fila, las entretengo como puedo con paridas varias que tengo en el móvil hasta que llegamos y nos toca presentar los billetes y los pasaportes; joder con la seguridad. Repito el mismo procedimiento que en el control y pasamos sin problemas, juro que me tiembla todo el cuerpo.


  Entramos en el avión y buscamos nuestros asientos, que no son otros que en mitad de este cacharro con alas. Apenas les doy tiempo a sentarse cuando las obligo a ponerse los auriculares y así evitar que escuchen lo que diga el piloto. He sido precavida y he descargado varios capítulos de la serie que nos gusta en los iPads, así que ya puedo respirar tranquila hasta que lleguemos.
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    CAPÍTULO 2


    El susto de bienvenida 


  


  Cecilia


  Llevamos dos horas de vuelo y mis amigas empiezan a dormirse; ni siquiera respiro para no desvelarlas mientras salto de la emoción mentalmente. Todavía nos quedan cinco horas para explicarme con tranquilidad en tierra firme, así que decido cerrar los ojos y descansar.


  —Ceci, despierta —escucho en la lejanía al mismo tiempo que tiran de mi brazo.


  —Joder, que acabo de dormirme, Mel.


  —Soy Ingrid, idiota.


  Me sobresalto y abro los ojos, mirándola de muy mala manera porque no me gusta que me interrumpan el sueño, aunque también por el miedo que me da que se haya dado cuenta; Ingrid es peor que una bomba de relojería a punto de estallar.


  —Tía, una cosa: antes de dormirme eran las ocho de la mañana y son casi la una y no hemos llegado. —Hace una mueca con la boca—. ¿Tú sabes a qué distancia está Canarias? Porque vale que sea una isla, pero no está en el culo del mundo.


  Nunca se me ha dado bien disimular, menos a corta distancia. Tengo a mi amiga completamente pegada a la cara analizando mis gestos o cualquier palabra que salga por mi boca.


  —No lo sé, no soy piloto, pero oye, ya estamos aquí, ¿qué más da lo que tardemos en llegar? Lo importante es aterrizar sanas y salvas. Tú duérmete y aprovecha antes de que nos toque otro maratón de llantos —le digo, señalando a Mel.


  Ingrid encoge los hombros y se acomoda el auricular sin dejar de mirarme, os prometo que he dejado hasta de respirar por temor a que me pille antes de tiempo.


  Estamos a punto de aterrizar según las azafatas, mis compañeras siguen roncando; yo, por el contrario, no he podido volver a dormirme. Justo cuando el avión está casi tocando la pista empiezo a moverlas para que vayan espabilándose.


  —Menuda siesta os habéis pegado, bonitas —digo con retintín.


  Ninguna contesta.


  Ahora viene lo peor, y es que una vez que salgamos de aquí se van a dar cuenta realmente de donde estamos. Así que, en cuanto nos abren las puertas, soy la primera en salir por si tengo que correr y esconderme un rato hasta que Ingrid se calme, porque Mel no creo que se ofenda tanto.


  Vamos directas a la cinta donde se supone que sale nuestro equipaje, ya hay varias personas a nuestro alrededor esperando sus pertenencias.


  —Creo que he cogido frío —expresa Mel rodeándose con sus propios brazos.


  —La verdad que sí hace rasca, y eso que pensaba que haría buen tiempo. Espero que los días que estemos de vacaciones no sean así porque, si no, menuda mierda —refunfuña Ingrid.


  No hablo, dejo que entre ellas hagan suposiciones del clima mientras aprovecho para encender el móvil y comprobar que el taxista que he contratado, o eso espero, esté fuera esperándonos.


  Casi una hora después salen nuestras maletas y sigo las indicaciones de los carteles hasta la salida, y ahora sí que no hay marcha atrás porque, nada más abrirse la puerta, nos encontramos con algo de nieve. 


  —¡¿Qué narices significa esto?! —grita Ingrid.


  Tengo que separarme antes de empezar a relatarle mi error, porque Mel no tenía ni idea de dónde nos íbamos.


  —Bienvenidas a Canadá —suelto sin pensar con los brazos abiertos, presa de los nervios.


  —Creo que al aterrizar se me han debido taponar los oídos o algo porque no te he entendido.


  —No, has escuchado muy bien, Ingrid. —Hago una breve pausa mientras busco al chófer con el cartelito de nuestros nombres—. El coche está allí, vamos y os lo explico todo.


  —Cecilia López, no me voy a mover hasta que no me digas qué narices hacemos aquí cuando se supone que tendría que estar en la playa y no con doble pantalón para que no se me congelen los pelos de las piernas.


  —¿Tienes pelos en las piernas? —pregunta Mel, alucinada.


  —Melissa, joder, no es el caso. Se supone que íbamos a Canarias, playita y muchos mojitos.


  Saludo al señor y le hago señas para que espere y no se lleve una mala impresión de nosotras, cosa que dudo.


  —Lo siento, no es culpa mía que me dejaras a cargo de los vuelos. —Niego para que no interrumpa mi discurso—. Me saltaron varias páginas y lo reservé, os juro que estaba convencida de que nos íbamos a Canarias hasta hace dos días, que me llegó el mail de confirmación y me di cuenta de mi error, pero, como comprenderás, era demasiado tarde para cancelarlo porque hubiéramos perdido el dinero, y tampoco es que nos sobre.


  —¿Y no se te ha ocurrido avisarnos?


  —Si te soy sincera, no. Quise cambiarlo, pero era imposible, y lo único que pude hacer fue cancelar el hotel de Canarias, que eso sí lo hice bien, y sacar los visados sin que os dierais cuenta. Y no es por echarme flores, me costaron un riñón. —Me encojo de hombros valorando el grado de cabreo que tiene mi amiga—. A ver, no hay playa, pero nos lo vamos a pasar bien. Ese era el lema de nuestro viaje, ¿no?


  —Una mierda, Ceci, que tengo la maleta llena de bikinis y lo único que voy a pillar es una pulmonía. Tía, en serio, te has pasado.


  —Si te sirve de consuelo, también he hecho un pequeño cambio en las maletas; poco, pero hay algo de abrigo. Podemos ir a comprar alguna cosa.


  —La madre que te parió, qué a gusto se quedó la pobre mujer cuando te trajo al mundo.


  —No lo creo, según ella fueron diecisiete horas de puro dolor.


  Ingrid se acerca y me suelta tal colleja que creo que me ha movido el cráneo; qué bestia es cuando se lo propone.


  —Chicas, por favor, haya paz —interviene Mel con su tono conciliador de siempre—. Ahora mismo no podemos hacer nada, solo disfrutar del paisaje y pasarlo bien. Además, solo son dos semanas, nada malo puede pasar. En vez de playa, tendremos nieve y montañas, eso también me gusta.


  —Sois imposibles, ¿tienes que confesar algo más, Ceci?


  —No, el alojamiento es precioso, o eso he visto en la web, y solo está a una hora de este aeropuerto —digo de carrerilla mientras saco de mi maleta tres chaquetas.


  —En cuanto tenga oportunidad, te ahogo.


  Sé que está enfadada y que alguna de sus venganzas caerá sobre mí, pero por el momento la miro de reojo con una sonrisa mientras camino hacia el coche. Joseph, que así se llama nuestro conductor, es bastante majo, nos ha puesto la calefacción a tope y música de nuestro gusto; incluso nos ha ofrecido unos zumos. Flipo con el servicio. Durante el camino lucho por no dormirme, Ingrid está muy concentrada mirando el paisaje y Mel hablando por teléfono con su madre. Justo cuando estoy a punto de cerrar los ojos, Joseph me interrumpe.


  —Señoritas, estamos llegando al destino.


  —Parece la entrada a un cuento. Es precioso, Ceci —exclama Mel emocionada.


  —Gracias, Mel, hay varias actividades que, por supuesto, vamos a hacer. Tenemos que aprovechar nuestras vacaciones.


  —No es que sea desconfiada, pero entiende que haga la pregunta. ¿Has comprobado que esté bien la reserva? 


  —Sí, Ingrid, sí, llamé ayer y está todo correcto. Incluso les informé de la hora orientativa de nuestra llegada.


  Tengo que reconocer que las fotos no le hacen justicia al lugar. Nada más aparcar bajamos las maletas con la ayuda de Joseph, antes de despedirnos y agradecerle el trato. Durante unos minutos me quedo mirando la cabaña de madera que a su vez hace de recepción; desde donde estoy veo el gran mostrador y a tres hombres atendiendo a varias personas que han entrado justo cuando hemos llegado. Ingrid, con la amabilidad que la caracteriza, me da un golpe en el brazo y me hace un gesto para que camine ya que hace bastante frío. No nos va a quedar más remedio que ir de compras porque la ropa que he traído no va a ser suficiente; otro sablazo a la Visa.


  —Buenas tardes, bienvenidas a la Reserva Dubois —saluda el rubio situado detrás del mostrador.


  —Hola, Hunter —contesto mirando el nombre de la placa que tiene en el chaleco.


  —¿Tienen reserva?


  Asiento y busco en mi móvil el número que me mandaron en un email.


  —Sí, aquí está, ayer llamé para confirmar.


  —No se preocupe, señorita López. —Sonríe—. Está todo correcto.


  —Alabado sea el Señor —expresa la loca de Ingrid.


  —Enseguida las acompañaran a su cabaña, tienen el desayuno incluido para toda su estancia. Pueden ir al comedor, que es justo la cabaña de atrás, o pedir que se lo lleven. En la mesa de su alojamiento encontrarán los folletos que solicitó para las actividades, pero deben avisar el día anterior para poder organizarla como es debido. Cualquier duda, pueden ponerse en contacto con recepción en el teléfono que hay justo encima de las mesitas de noche.


  —¿La comida está incluida? —pregunta Mel.


  —Disponen de cocina propia, pero, si lo desean, puedo añadirles la comida sin problema.


  Miro a mis amigas, porque eso ni se me había pasado por la cabeza, y creo que ninguna va a estar por la labor de ponerse a cocinar en vacaciones; bueno, en realidad no nos gusta cocinar, solo a Mel.


  —Apunta comida y cena por si acaso —indica Ingrid dando unos golpecitos en el mostrador.


  El chico asiente y teclea rápido en el ordenador sin perder la vista de la pantalla, menuda agilidad.


  —Listo, ya he añadido el pack completo —comenta, se da la vuelta, mira el tablero y coge unas llaves—. Cabaña sesenta y nueve.


  —Toma ya, has hecho pleno, Ceci —bromea Maléfica (Ingrid).


  Dos chicos se hacen cargo de nuestras maletas y nos guían hasta la que va a ser nuestra casa durante dos semanas. Mientras caminamos sobre la escasa nieve que hay en el camino, miro las otras que hay alrededor hasta llegar a nuestra cabaña. En cuanto nos dejan solas, abro la puerta y un aroma a madera y cítrico nos da la bienvenida, no puedo evitar silbar al ver el lugar; creo que es más grande que nuestro piso.


  Desde la entrada se ve la parte de arriba rodeada por una barandilla de madera clara y las escaleras en forma de caracol; el comedor es bastante amplio, aunque en un lateral se encuentra la cocina tipo americana. Dejo las maletas a un lado y voy al baño, no porque tenga ganas de usarlo, sino porque ese pequeño espacio es importante en cuanto a limpieza, siempre tengo que inspeccionar dónde meo y me baño. Flipo en colores cuando veo la ducha de piedra y uno de esos grifos con mil chorros, al lado hay una bañera ovalada que voy a usar en un rato junto a un enorme espejo. Todo está reluciente y organizado, los botes de champú y gel de ducha estás colocados de mayor a menor junto a las toallas y tres albornoces.


  Salgo corriendo al comedor y veo a mis amigas muy tranquilas en el sofá mirando afuera.


  —Vais a flipar con el baño —digo emocionada, sentándome a su lado.


  —De momento, déjame disfrutar de estas vistas —responde Ingrid.


  —Vale, pero luego tenemos que pensar en lo que vamos a hacer.


  Apoyo la cabeza en el hombro de Mel y cierro los ojos, como no espabilemos me voy a dormir, y como si tuviera un radar, Ingrid se pone a gritar como una histérica.


  —¡Ceci, hay un lobo, un puñetero lobo allí fuera!


  —Ingrid, no quiero ser mal pensada, pero a ver si los caramelos que te tomas llevan algo más que azúcar —respondo sin abrir los ojos.


  —Cecilia, deja de decir gilipolleces, te estoy diciendo que un puto lobo con ojos brillantes nos está mirando a través del ventanal, ¿quieres girarte de una vez? —exige, dándome un codazo—. Mel, por favor, mira tú.


  Algo en mi interior que me dice que la haga sufrir, y la ignoro por unos segundos.


  —¡Dios mío! —grita Mel, dando un salto del sofá—. ¿Y si entra y nos ataca? ¿Vamos a morir?


  —Cálmate, Melissa, que nadie va a morir. Además, si me comen a mí tienen suficiente, ya me arriesgo por vosotras —comento a la vez que me toco la barriga.


  Cuando decido mirarlas, me las encuentro enrolladas en unos edredones que no sé de dónde han sacado, y resoplo por no matarlas. Estoy empezando a perder la paciencia, y es que cuando se ponen en modo drama las dos juntas son insoportables. Estoy tratando de disimular y calmarme porque no es plan de unirme a sus gritos, que al final acabarán echándonos del hotel, y ahí sí que se va a convertir en un viaje inolvidable. 


  Como se suele decir, «éramos pocos y parió la abuela». Al lobo gris se le han unido dos más, que miran atentamente a través del cristal y, claro, ya no he podido evitar soltar un grito cuando Ingrid se ha puesto a chillar otra vez como una histérica. 


  —¿Ves, cabezona? Ha llamado a los refuerzos. Son tres, uno para cada una, ¡vamos a morir! —berrea. 


  De un momento a otro las veo correr por todo el comedor para asegurarse de que todo está cerrado e impedir que entren los animales. 


  —Ceci, llama a recepción para que venga alguien a rescatarnos.


  —Mel, por favor. Voy a llamar para ver qué pueden hacer. Menuda bienvenida. 


  Me levanto del sofá de mala manera y busco el teléfono de recepción. Mientras espero a que contesten, sigo mirándolas a la vez que niego.


  —Buenas tardes, Reserva Dubois, le habla Hunter.


  —No sé yo si son buenas tardes —respondo—. A ver, Hunter, ¿puede venir algún empleado y ayudarnos con un pequeño problema que tenemos en la cabaña sesenta y nueve? 


  —Claro, no se preocupe, enseguida va alguien. 


  Cuelgo el teléfono y mis amigas me miran como si tuviera tres cabezas. 


  —Ya viene, que conste que no voy a ser yo quien explique que sois unas locas que dicen que unos lobos nos van a comer. No pienso hacer el ridículo. 


  —Deberías, estamos aquí por tu culpa —escupe Ingrid, mirando de reojo al exterior. 


  Sé que no es con mala intención, pero tengo ganas de sacarla ahí fuera y que la devoren. 


  —Pues sí, y en referencia a este viaje, un pequeño error colateral lo tiene cualquiera. 


  —La próxima vez, que ese error colateral sea por España, si me apuras por Europa, pero, sobre todo, que no haya animales salvajes cerca. Gracias. 


  —Del siguiente viaje te encargas tú, Ingrid… 


  No puedo seguir hablando porque unos golpes en la puerta me interrumpen; casi me cuelgo de la lámpara del susto que me he dado. Voy hacia la puerta, la abro de golpe y al otro lado me encuentro a un tío rubio; soy mala para las estaturas y así, de pronto, noto que me saca dos cabezas. Mido un metro sesenta y cuatro, echad cuentas. Lo miro de arriba a abajo sin disimulo, que ese es otro pequeño defecto que tengo. Lleva unos tejanos que deberían ser ilegales, por no hablar de la camisa a cuadros negros y rojos que le asoma por debajo del chaleco rojo y un gorro de lana. «Por favor, ¿de dónde ha salido este hombre?». Sigo con mi escrutinio hasta su cara y creo que he soltado algún suspiro; tras parpadear un par de veces confirmo que no son visiones. El hombre sigue plantado como si nada mientras hablo por lo bajo sin dejar de mirarlo a los ojos, de diferente color: uno azul y el otro verde; parecen dos faros de lo claros que son. 


  —Perdón, hemos recibido una llamada por un problema —dice, mirándome fijamente con una sonrisa.


  —Uno no, tres. Tres problemas con mucho pelo y peligrosos —informa Ingrid desde la distancia, aferrándose al edredón.


  —Disculpe, señorita, pero no la he entendido.


  —A ver…


  Dudo unos segundos buscando su placa con el nombre, pero no lo tiene y él, al parecer, se da cuenta porque enseguida me lo dice.


  —Carter.


  —Perfecto. Adelante, Carter, creo que va a ser mejor que te enseñemos ese problema —digo, haciéndome a un lado de la puerta para darle acceso al interior.


  Carter levanta la ceja sin entender mis palabras, y ojo, que el inglés lo hablo de maravilla, que he estudiado en Oxford, el de mi barrio. 


  —Mira, están deseando comernos todo —informa Mel, señalando a los lobos. 


  En cuanto escucho lo que dice empiezo a reírme como si no hubiera un mañana. Qué jodido es el doble sentido y mi mente pervertida.


  —¿Ese es vuestro problema?


  —Por supuesto, ¿no ves cómo nos miran? Somos carne de cañón para sus colmillos —comenta Ingrid muy seria.


  —Señoritas —hace una pausa antes de mirarnos a las tres—, el parque está lleno de lobos. Son totalmente inofensivos ya que, si no, no podría estar abierto el hotel.


  —¿Me estás diciendo que hay más? Pero ¿no nos comerán? —pregunta Mel.


  —Efectivamente, mirad.


  Carter empieza a silbar mientras camina hacia la puerta, baja los escalones y vemos cómo empiezan a mover la cabeza en busca del sonido. Qué fuerte, parece el flautista de Hamelín. Los animales se acercan a él y empieza a acariciarlos.


  —Este tío está como una regadera —susurra Ingrid pegada a mí.


  —Sabrá lo que hace, ¿no? Será un adiestrador —murmura Mel.


  —Puede ser lo que quiera, pero está muy muy bueno —digo sin dejar de mirarlo.


  —¿Lo veis, chicas? No os van a comer y no van a entrar a vuestra cabaña. Bueno, a no ser que los dejéis, claro. Además, acostumbraos porque vais a ver muchos más, y os aconsejo hacer fotos. Es muy bonito cuando están en manada. ¿Necesitáis alguna otra cosa?


  —No, nada más, muchas gracias, y disculpa las molestias.


  —¿Sabes dónde podemos comprar algo de ropa? —pregunta Mel.


  —En el pueblo, pero ya tendría que ser mañana, ahora está todo cerrado.


  —Me lo he imaginado, ¿y cómo podemos llegar?


  Hace un gesto a los animales y estos se van por donde quiera que hayan venido mientras se acerca a nosotras.


  —Llamad por la mañana a recepción e intentaré que os lleven.


  —Muchas gracias Carter, por cierto, menudos ojos —suelta Ingrid, deshaciéndose del edredón.


  —Herencia de mi padre. Nos vemos mañana, chicas, y descansad tranquilas, que todo está controlado. Cualquier duda podéis volver a llamar, hay empleados disponibles las veinticuatro horas.


  




  

    [image: ]

  


  

    CAPÍTULO 3


    Marchando una de karaoke


  


  Cecilia


  —Creo que tenemos que ir a comer algo para calmar el cuerpo después del susto, me estoy muriendo de hambre.


  —Ajá, ¿cuándo no, Ingrid?


  —Ceci, tengamos la fiesta en paz —responde, moviendo las manos.


  —¿Qué tal si nos damos una ducha y luego vamos a recepción y preguntamos por la cena? —propone Mel.


  —Me parece bien, en mi maleta hay algo de ropa vuestra de abrigo. Mel, ve tú primero y luego vamos nosotras, así aprovechamos y miramos alguna actividad para mañana.


  —Procura que no sea con lobos —dice Ingrid.


  La miro y señalo las maletas para que me ayude a subirlas. Aunque refunfuña, finalmente accede.


  —¿Te has dado cuenta de que hay una habitación enorme con dos camas en la planta de abajo y tiene la misma cristalera que el comedor? Creo que es mejor que nos quedemos allí, en caso de salir corriendo lo tenemos más fácil.


  —No seas dramática que no te pega nada, y podrías haberlo dicho antes de subir el equipaje así que ahora nos quedamos aquí y listo. Paso de volver a cargar con las maletas abajo.


  Hago un mohín y ella se ríe, tirándose a la cama. 


  —Casi se me para el corazón cuando los he visto, te lo prometo.


  —Exagerada, vamos a mirar las actividades y aprovechamos para apuntarnos, a ver si tenemos suerte de hacer algo mañana.


  Asiente y vamos hacia la planta baja, cojo los folletos de encima de la mesa y me siento para echarles un vistazo junto a Ingrid. Hay un montón de actividades que me llaman la atención, entre ellas pasar un rato con los lobos, que no sé si van a estar de acuerdo en hacerla, pero todo se andará. Hay pistas de esquí cerca de la reserva, estoy segura de que Mel va a querer ir; la ruta en coche para ver los animales; patinaje y un sinfín más de entretenimientos.


  —Deberíamos hacer la ruta, algo tranquilo por ser el primer día. Así podemos conocer la zona.


  —Estoy de acuerdo, a ver qué opina Mel.


  —¿De qué? —pregunta la aludida envuelta en una toalla.


  —Vamos a hacer un tour en coche.


  —Me parece bien, pero apenas tenemos ropa y tendremos que ir a comprar.


  —No te preocupes por eso ahora, me voy a bañar. Ceci, déjame algo para cambiarme.


  Cuando salimos de la cabaña está todo desierto, aunque se escucha ruido de fondo. Nos hemos jugado a piedra, papel o tijera quién entraba a preguntar lo de la cena y, para variar, le ha tocado a Mel. Dos minutos después sale acompañada del rubio que nos ha atendido en la recepción.


  —Chicas, Hunter dice que en la cabaña de aquí al lado está el restaurante, que podemos cenar sin problemas. Justo hoy es noche de karaoke.


  —¿He de recordar que tenemos que quedarnos unos días? Por favor, mantengamos la compostura —comento, mirando a Ingrid.


  —Las están esperando, solo tienen que decir el número de cabaña.


  ***


  Durante la cena, la camarera nos ha insistido en que el karaoke está muy bien y que siempre se organiza una competición que incluye unas copas gratis. Y a ver, no era plan de decirle que somos muy asiduas a esos locales; es más, me atrevo a decir que cualquier día nos hacen la ola en cuanto entremos al local, somos un espectáculo digno de admirar. Mel es buena cantante, pero Ingrid y yo lo hacemos lo mejor que podemos, y siempre con alguna copa de más. Así que no hemos podido evitar entrar y rodearnos de extranjeros que sueltan más gallos que los que hay en el pueblo de mi abuelo.


  —Voy a subir —informa Ingrid, bebiéndose de un trago la copa.


  —Repito, nos quedan muchos días y la vas a liar, te conozco.


  —Ten un poquito de fe en mí, mujer. Todavía no estoy borracha.


  —Por eso mismo, es mejor que te quedes y vemos tranquilas a la gente desafinar.


  Me mira de reojo con esa sonrisa que suele poner cuando está tramando algo, y haciendo caso omiso de mis palabras, se despide y se va hasta el DJ; el hombre asiente a la vez que le da el micro, espera a un lado hasta que los otros terminan y sube al escenario.


  —Buenas noches, me llamo Ingrid y quiero dedicarle esta canción a mi amiga Melissa. —Señala a nuestra mesa y sonríe—. Amiga, todo pasa por algo, pero nosotras siempre estaremos a tu lado, y si tengo que hacer el ridículo para verte sonreír por unos segundos, lo haré. Adelante.  


  Cuando escucho la melodía abro los ojos sorprendida, y no puedo evitar dar un trago a mi bebida para asimilar el shock que le va a provocar a Mel, no se le ha ocurrido elegir otra canción que la de 200 copas de Karol G. Ingrid tiene un imán, a pesar de su aspecto de borde, anima hasta al más soso; no va ni por la mitad que ya tiene a media sala levantando las copas y tarareando junto a ella.


  Envalentonada, me levanto y tiro del brazo de mi amiga, que no pierde detalle del espectáculo; tengo que obligarla varias veces a subir y a acompañarnos en los coros como si estuviéramos en nuestro propio concierto. Pongo a Mel en medio de nosotras y la abrazamos por la cintura mientras cantamos el estribillo y lo damos todo, porque somos así, no podemos remediarlo.


  “Y nos tomamos las 200 copas que haya en la barra 
Y nos subimos a cantar La Tusa hasta que todos se vayan 
Y esta noche voy a cumplir con mi misión 
Y es que tú repitas "El pedazo 'e mierda es él y no soy yo”.


  De reojo veo cómo una de las camareras se acerca al borde del escenario y deja tres copas parecidas a las que hemos pedido al sentarnos en la mesa. Nada más acaba la canción, y mientras mis amigas se abrazan con alguna que otra lágrima, me agacho a recogerlas. Con la adrenalina de sentirme una verdadera cantante, las levanto entre el aplauso del público y brindamos por ellos y, por supuesto, por nosotras.


  Puedo decir con orgullo que la primera noche está superada.
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    CAPÍTULO 4


     Un nuevo día


  


  Melissa


  Despertar rodeada de toda esta naturaleza es admirable, justo enfrente de nuestro ventanal observo a un ciervo olisqueando un árbol, y eso que apenas son las seis y media de la mañana. Salgo de la cama con cuidado de no despertar a Ceci e Ingrid y así puedan dormir un poco más antes de irnos a la excursión, o lo que sea que vayamos a hacer hoy.


  Desde que me he mudado con ellas se dejan la piel para sacarme una sonrisa cada día, aunque solo sea por unos minutos; ya no sé de qué forma agradecérselo, incluso a veces pienso que no las merezco como amigas. Cada día intento apartar esos fantasmas que rondan por mi mente y aceptar que he desperdiciado ocho años de mi vida, aunque sé que en algún momento volveré a ser la misma de siempre; solo necesito un poco de tiempo, valorarme y quererme, quererme mucho porque, si algo he sacado en claro de todo esto, es que nadie puede amarte más que tú misma.


  En cuanto enciendo el grifo de la ducha salen varios chorros y me pongo de espaldas para que me dé un pequeño masaje; después de varios minutos llego a la conclusión de que deberíamos ponernos uno en casa. Una vez que termino mi momento de relax, me envuelvo en la toalla y escucho las risas de mis amigas.


  —Buenos días, ¿mucha resaca? 


  —No, esta vez no nos han dado garrafón, y lo agradezco —dice Ingrid, desperezándose.


  —¿Qué hora es? Ni siquiera ha salido el sol, ¿qué haces despierta, Mel? —interroga Ceci, tapándose con el edredón.


  —Ahora mismo las siete de la mañana, y antes de que grites, sí, solo hemos dormido cuatro horas, pero si tenemos en cuenta que hay que desayunar e ir a un tour que vosotras decidisteis, no hay muchas más opciones que la de madrugar. 


  —Maldición —dice, destapándose de mala gana—. Me ducho y vamos a desayunar, aunque también tenemos que ir de compras porque ninguna de las tres tiene ropa para pasar todos estos días.


  —No me lo recuerdes —lamenta Ingrid.


  —Bueno, para hoy tenemos, espabilad y así podremos hacer todo y estar el resto del tiempo tranquilas.


  Media hora después accedemos al restaurante, el grupo que estuvieron en el karaoke de anoche nos saludan e invitan a que nos sentemos con ellos, mis amigas, que son muy sociables, aceptan sin dudarlo. Lola, Soraya, Max, Dìdac y Aiden están de vacaciones, igual que nosotras, y nos comentan que viven en Madrid mientras desayunamos. Max nos informa de que van a hacer el mismo tour que nosotras, así que en cuanto terminamos nos dirigimos todos juntos a la recepción a esperar las indicaciones de los monitores.


  —¡Carter! —grita Ingrid como si lo conociera de toda la vida.


  —Buenos días…


  —Ingrid, encantada —dice, extendiendo la mano.


  Nunca entenderé el descaro que tiene mi amiga.


  —Encantado, supongo que esperáis al grupo —pregunta, y asentimos todos—. Chicas, ¿sabéis que es de animales? Pero podéis ir tranquilas, no os van a atacar.


  —Qué gracioso eres.


  —A veces —responde con una sonrisa—. Enseguida sale el encargado de la excursión. Por cierto, cuando regreséis pasad por recepción para que puedan llevaros a la ciudad.


  —Muchas gracias, Carter —agradece Ceci sin dejar de mirarlo.


  Minutos después nos subimos a una furgoneta y emprendemos el recorrido, jamás he asistido a algo así y me quedo absorta mirando toda la naturaleza que nos rodea. A pesar de que su opción era la playa, me gusta todo lo que veo, quiero disfrutar de estos días junto a mis amigas y hacer todo lo que podamos; a fin de cuentas a eso hemos venido.
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    CAPÍTULO 5


    El tour más loco de mi vida 


  


  Parker


  El trayecto iba de maravilla, el grupo estaba haciendo fotos de un lado a otro, disfrutando de las vistas y atentos a mis explicaciones. Conozco todo esto como la palma de mi mano, y así lo he repetido más de diez veces cuando les he hecho bajar para caminar un poco por la zona y observar a lo lejos la manada de lobos. Lo que no sabía era que una de ellas tiene una especie de fobia porque en cuanto ha visto a Blue acercarse se ha puesto a gritar y, no satisfecha con captar la atención de los demás animales, ha echado a correr montaña abajo. Carter ya me había avisado de que eran un poco locas, y lo he dudado, pero muy a mi pesar debo reconocerlo: en mi vida he corrido tanto detrás de nadie.


  —Por favor, encuéntrala —ruega la rubia, mientras la otra amiga está tirada en el suelo riéndose.


  Corro un par de metros junto a otro chico del grupo sin resultado, y es que no ha podido ir tan rápido, menos cuando hay lobos por los alrededores, así que lo más sensato es que se haya escondido, o eso quiero creer para no tener que llamar a mis hermanos y salir a buscarla.


  —Sígueme la corriente —susurro al chico—. ¿Cómo te llamas?


  —Dìdac.


  Asiento y vuelvo a mirar a nuestro alrededor sin ver nada nuevo.


  —Creo que será mejor que regresemos, Dìdac, en un momento saldrán las hienas y no quiero que os ataquen —digo, gritando lo suficiente para que pueda escucharlo si está cerca.


  —¿Hienas? Pero si estamos en mitad de la nieve —susurra alucinando.


  —Espero que no sea lo suficientemente lista para que se dé cuenta de que es mentira y salga. Sígueme el rollo, tío.


  —Vale, seguro que regresa al hotel, o con lo que ha corrido ya estará allí y nosotros aquí perdiendo el tiempo.


  —Cuidado, creo que he visto una, vamos a movernos despacio sin llamar su ate…


  No llego a terminar la frase porque la veo correr hacia nosotros y, sin darme tiempo a apartarme, da un salto y se engancha a mí como un koala.


  —Carter dijo que no había animales peligrosos, le voy a poner una denuncia por estafador que se va a cagar.


  Sigue despotricando, aferrándose con más fuerza a mi cuello, y estoy empezando a temer que en cualquier momento me deje sin aire.


  —Y no los hay, pero era la única forma de que salieras sin perder más tiempo. Además, si te ha dicho que no hay, ¿por qué sales corriendo en cuanto se acerca Blue?


  —¿Le has puesto un nombre a un lobo? —pregunta asombrada.


  —Sí, a mi loba —respondo orgulloso—. Ya te puedes bajar y caminar hacia el coche para terminar con tranquilidad, por favor.


  —¿Estás seguro de que no hay hienas? ¿Nuestra vida no corre peligro?


  Dìdac nos mira a uno y otro sin intervenir en la conversación, aunque se lo agradecería porque estoy llegando a mi límite.


  —No las hay y no peligra vuestra vida. Bueno sí, si vuelves a salir corriendo puedes perderte y morir de frío, pero eso ya no es nuestra culpa, será tuya por irresponsable.


  —Ingrid, es verdad, vámonos ya que los demás deben estar preocupados —comenta Dìdac.


  Cierro los ojos y me pellizco el puente de la nariz cuando veo que camina junto a su compañero, sin embargo, no acabo de fiarme y decido quedarme atrás por cualquier posible fuga. Antes de reunirnos con los demás, vuelve a girarse y me mira con una sonrisa que no sé muy bien cómo describir.


  —Parker, lo siento, no volveré a moverme del coche, realmente ni siquiera me ha dado tiempo de pensar cuando he actuado así.


  —No importa, solo te cobraré un suplemento por la carrera.


  —Claro, tú cárgalo a la cuenta de mi amiga Ceci, que ella hizo la reserva —responde antes de que su amiga corra a abrazarla.


  Sin querer se me escapa la risa porque esta mujer no tiene vergüenza alguna, me temo que no será la primera trastada que nos hará.


  Los reúno a todos y les señalo a los lobos, que caminan lentos por la nieve. Esta vez sujeto a la chica por la muñeca, no me fío, y así me lo susurra con descaro. Subimos al coche, los llevo hacia una zona cerca del lago, y allí, en la distancia y contra todo pronóstico pues ya deben estar a punto de hibernar, está uno de los osos negros de la reserva apoyado en un tronco.


  A la vuelta nos encontramos con varios alces, ciervos y algunos animales más, así que los animo a que les den las zanahorias a través de la ventana. Para mi sorpresa, lo hacen todos, incluida la fugitiva, que no deja de pedir que le hagan fotos para subirlas a su Instagram; según la rubia, es una especie de influencer, aunque no me queda muy claro por las risas.


  Una vez que acabamos el recorrido, los dejo en la recepción, me despido y voy directo al despacho de mi hermano.


  —No me pidas que vaya a otra excursión con ellas —digo, abriendo la puerta sin llamar.


  —¿Tan mal ha ido? —pregunta, recostándose en la silla.


  —Una de ellas, en cuanto ha visto a los lobos, ha salido corriendo montaña abajo.


  Lo miro mal porque está aguantándose la risa.


  —Pues siento informarte de que tienes que llevarlas a la ciudad, por lo que me comentaron necesitaban comprar ropa urgente.


  —Me niego, que vaya Hunter.


  —Está en el restaurante ayudando a los cocineros.


  —Manda a otro empleado.


  —Parker Dubois —presiona, llamándome por mi nombre completo—, vas a ir tú. Si no tuviera una reunión con los proveedores las acercaría yo mismo. Tranquilo, no va a volver a huir ninguna, nada puede salir mal.
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    CAPÍTULO 6


    Las compras siempre son bien...


  


  Cecilia


  Casi dos horas nos hemos tirado en el coche con nuestro guía particular, Parker, que no está muy contento, las cosas como son, pero lo disimula como un campeón. Durante el trayecto nos ha explicado curiosidades de la ciudad y recomendado varias tiendas para que podamos hacer las compras sin problemas.


  Parker no nos deja solas en ningún momento; según él, no quiere arriesgarse a que nos perdamos. Si es que menuda imagen le hemos dado al chico. Entra en todas las tiendas con nosotras, incluso aguanta cómo Ingrid sale del probador para enseñarle la ropa; si en su puñetera vida le ha importado la opinión de los demás. Menos mal que no le da por salir en ropa interior porque es capaz, y yo de matarla. Hay que tener paciencia con ella cuando se pone intensa, aunque tampoco entiendo muy bien por qué la tiene tomada con él.


  —¿Te parece si vamos a comer algo? —pregunto, sentándome a su lado y dejando escapar un suspiro.


  —Lo agradecería. Hay una pizzería en la parte de arriba.


  —Bien, nos gusta la pizza. —Sonrío—. Perdona por el numerito de mi amiga.


  —Tranquila, tengo paciencia, pero entre tú y yo, estoy pensando en dejarla por aquí y que se busque la vida para volver a la reserva. Si dices algo negaré haber dicho esto.


  Se me escapa una carcajada.


  —Negaré yo también haber dicho esto, pero estaría bien darle un susto —le digo, apoyando sus palabras.


  Sin perder tiempo, y cuando las chicas han acabado, seguimos una vez más a Parker, y mientras esperamos nuestro pedido Ingrid no ha desaprovechado la oportunidad y se ha encargado de explicarle por qué no tienen ropa. El muy cabrito se ha descojonado de nosotras.


  A la vuelta, Mel se ha adjudicado el asiento del copiloto con la excusa de hacer fotos para el recuerdo, como si no tuviera espacio en la parte de atrás. Total, que Ingrid y yo nos hemos puesto cómodas y a mitad de camino nos hemos quedado dormidas.


  Nada más llegar, nos despiertan y veo a Hunter con varios empleados, por lo que he podido escuchar de refilón, y con todo el disimulo que no tengo, hablan de la fiesta que están organizando para esta noche en el mismo sitio del karaoke.


  —A buscar modelito para esta noche —digo nada más entrar en la cabaña.


  —¿Qué hablas? Yo me planto unos leggins y la chaqueta para cenar, no me pienso poner de punta en blanco.


  —Ingrid, de verdad, que hay que explicártelo todo —resoplo, tirándome en el sofá—. He escuchado que están organizando una fiesta.


  —¿Y qué te hace pensar que estamos invitadas? —pregunta, enarcando las cejas.


  —Estamos en un hotel, se supone que organizan cosas para la gente que está aquí, ¿no?


  —Eso son suposiciones tuyas. ¿Y si es una fiesta privada? —pregunta Mel


  —De verdad, qué pocas ganas tenéis de pasarlo bien.


  —Asegúrate antes de que me cambie, haz el favor —recalca Ingrid.


  No quiero delatarme, pero no me queda otra opción que ir a la recepción porque paso de llamar, así que salgo otra vez de la cabaña sin despedirme de ellas. Camino rápido para no perder el tiempo y empezar a arreglarnos lo antes posible. Estoy a punto de girar en una de las casitas cuando me encuentro a Aiden con unos esquís.


  —¿Dónde vas tan cargado?


  —Estaba intentando esquiar, pero he estado más en el suelo que otra cosa.


  —¿También se esquía aquí?


  —En serio, ¿has mirado bien al lugar que venías?


  —No, en realidad no, ya sabes lo que pasó, y en lo único que me fijé fue en las valoraciones que dejaba la gente para no acabar de liarla más.


  —Ya veo, ya. —Evita reírse con disimulo—. Anda, apuntaos para mañana, que vamos a ir todo el grupo. Y tranquila, te dan aquí todo lo necesario para la clase.


  —Me parece bien, voy a apuntarnos. Nos vemos en la cena.


  —Hasta dentro de un rato, Cecilia.


  Muevo la mano despidiéndome y subo las escaleras de dos en dos hasta entrar en la recepción y encontrarme con el de los ojos que me hipnotizan, Carter. Tras una breve conversación, donde me saca de dudas sobre la fiesta, aprovecho para apuntarnos en la actividad sin consultarlo con mis amigas. 


  —Tengo dos noticias. —Hago una breve pausa para crear expectación—. He quedado en el salón para cenar con el grupo de esta mañana, que os digo desde ya que hay que ponerles un mote para poder hablar de ellos en condiciones.


  —¿Y qué tal si pruebas con sus nombres?


  —Cállate, Maléfica, y atiende, que he hablado con el de los ojazos y me ha dicho que sí podemos ir a la fiesta.


  —Voy buscando la ropa —informa Mel con una sonrisa.


  —¿Acaba de sonreír? —pregunta Ingrid sorprendida.


  —Déjame, que todavía estoy asimilándolo.
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    CAPÍTULO 7


    El cóctel de la venganza


  


  Parker


  Hace dos años que decidimos añadir este tipo de actividades nocturnas para los huéspedes y, debido a nuestra ocupación, hemos abierto la sala contigua del karaoke para tener más espacio y que puedan bailar a gusto. Normalmente me encargo de otras cosas en la reserva, pero uno de los camareros está de baja y aquí estoy pringando, junto a Carter, detrás de la barra. Hunter, nuestro hermano pequeño, como siempre se encarga del tema de la música en las fiestas.


  Todo ha dado un giro de ciento ochenta grados en cuanto las he visto cruzar la puerta con el mismo grupo del tour. En ese momento mi mente ha empezado a crear un plan exclusivo para la atleta de pacotilla, tengo que vengarme de ella de la forma más natural posible para evitar que mi hermano me llame la atención.


  —¿También sirves copas? —pregunta la morena, apoyándose en la barra.


  —Ya ves, soy así de polifacético. Lo mismo te enseño las montañas, que corro detrás de alguien, la llevo de compras o le sirvo el mejor cóctel de su vida —respondo con chulería, ganándome una patada de Carter.


  —Por lo visto tampoco tienes abuela.


  —La tenía, lamentablemente ya no está con nosotros.


  Se gira hacia su amiga y le da varios toques en el brazo.


  —Mel, dice este, el que pone nombre a los animales salvajes —me mira y sonríe con chulería—, que hace los mejores cócteles del mundo.


  —¿Eso es verdad? —pregunta la chica rubia—. Voy a llamar a Ceci, que está restregándose con Dìdac, y nos haces uno para cada una.


  Asiento.


  —¿Se están liando? Joder, esta no pierde el tiempo, eso tendría que estar haciendo yo en medio de una playa… —replica la morena.


  —Cambia playa por montaña nevada —digo como si nada cuando Mel se va hasta la pista a buscar a la amiga.


  —¿Me estás proponiendo algo?


  —Dios me libre, solo que abras la mente y disfrutes de toda la naturaleza que tienes a tu alrededor.


  —Lo que quiero abrir son las piernas, no la mente.


  Abro los ojos sorprendido y escucho por lo bajo cómo mi hermano empieza a reírse, y no tengo muy claro si por lo que ha escuchado o por la cara de gilipollas que debo tener; creo que es por lo segundo, más que nada porque incluso ella se está riendo.


  —¿Eres consciente de que ha sonado muy mal?


  —Ha sonado a realidad, Parker, no te escandalices.


  Niego, es lo único que puedo hacer para no soltarle una fresca y quedarme tan ancho, pero debo mantener mi compostura al ser un empleado.


  —Ingrid, ¿qué es eso tan bueno que nos va a preparar nuestro amigo? —comenta Cecilia, apoyándose en la barra. Otra que ha perdido media docena de tornillos a lo largo de su vida. 


  —No sé, ahora mismo está en trance.


  —¿Otra vez? ¿Qué le has hecho? —interroga negando—. Maléfica, deja al chaval tranquilo, que menuda imagen estás dando.


  —Si solo fuera la imagen, porque menuda boca tiene —digo más alto de lo que pretendía.


  —La culpa es tuya, que estabas dándolo todo con ese y una no es de piedra. Tengo mis necesidades —dice, haciendo un gesto dramático que me obliga a reírme.


  —Vale, ya imagino lo que te ha soltado, pero, Parker, en el fondo mi amiga es buena gente, no se lo tengas en cuenta, y si te hace alguna proposición indecente eres libre de negarte.


  —Chicas, creo que es mejor dejar esta conversación y que nos prepare el cóctel para ir con los demás y le dejemos trabajar en paz —interviene Mel, creo que ha dicho que se llama; esta chica es una santa.


  —Sí, creo que es lo mejor, poneos aquí delante para mostraros cómo se prepara y disfrutéis del proceso. 


  Se pegan a la barra sin rechistar mientras voy preparando las copas y separo las bebidas para hacer las mezclas.


  —¿Bebéis todo tipo de alcohol? 


  —Tú prepara y ya, si eso, te decimos luego —responde con exigencia la morena.


  —Voy a empezar por ti, Melissa.


  La rubia asiente y mira atentamente cómo cojo la coctelera y añado hielo picado, vodka triple seco, zumo de lima y de arándanos y lo mezclo todo. Cuando creo que es suficiente, dejo el recipiente a un lado, corto un trozo de lima para colocarla en el borde de la copa y vierto el líquido en el interior. 


  —No sé si lo has probado alguna vez, pero tu estilo sin duda es el Cosmopolitan. Refinada, tímida, pero con estilo, y con una sonrisa que deslumbra.


  —No veas el tío qué labia tiene.


  —Yo… no… —Cecilia le da un codazo—. Gracias, no lo había probado.


  —Cecilia, tú eres la siguiente —digo, girándome para buscar los ingredientes—. ¿Hay zumo de fruta de la pasión? —pregunto a Carter y este, negando, me señala la nevera del fondo. 


  Cuando tengo todo a mi alrededor, mezclo zumo de lima, zumo de fruta de la pasión, sirope de caña, vodka y hielo. Tapo y muevo con brío, un par de minutos después dejo el recipiente a un lado y enfrío la copa con un poco de agua y hielo. Preparo el strainer y vierto el contenido con cuidado, por último, añado un chorro de cava para darle el toque espumoso junto a la rodaja de fruta de la pasión como decoración en el borde de la copa.


  —Para ti, un Porno Star Martini, no sé qué definición darte exactamente, pero espero que te guste.


  —O sea, que a esta le sueltas una parrafada romántica y a mí me haces un cóctel porno. Ya te vale, Parker.


  —A veces las parrafadas, como tú dices, no son la mejor manera de definir. Vamos a llamarlo un cóctel divertido para alguien divertido —me defiendo.


  —Vale, eso ya me gusta más.


  —Menos charla y prepara el mío, que me muero de sed.


  Carter se acerca y observa junto a ellas el siguiente cóctel, que por las patadas que vuelvo a recibir ya sabe cuál es.


  Coloco un vaso de tubo ancho mientras mi hermano me pasa las bebidas: vodka, zumo de naranja, frutos rojos y licor de melocotón. Dejo reposar unos minutos mientras corto unas rodajas de naranja y busco una sombrilla para ponerla en el borde. Repito los movimientos mezclando todo y la sirvo con una sonrisa de satisfacción.


  —Y para ti… —Miro a Cecilia y me disculpo con la mirada—. Bueno, para ti un Sex on the beach ya que te faltan las dos cosas que mínimo te acerque a aquello que tanto anhelas.


  Las carcajadas de sus amigas no se hacen esperar y me contagian tanto a mí como a mi hermano, pero la morena ni siquiera ha abierto la boca, y me temo que cuando lo haga será apoteósico.


  —Menudo zasca te ha soltado, amiga.


  Sin abrir la boca, Cecilia y Melissa prueban los cócteles y me dan la enhorabuena. Sin embargo, ella ni siquiera habla, coge la copa y se va junto a sus amigas al centro de la pista.


  Durante el resto de la noche no vuelve a acercarse, me siento un poco mal porque quizá he sido duro o muy bruto. Cuando la fiesta llega a su fin, el grupo se despide y se marcha cantando como locos. Carter y yo nos quedamos recogiendo un poco la sala hasta que la puerta de los baños se abre y sale Melissa con muy mala cara.


  —¿Qué haces aquí? Tus amigas se han ido hace un rato.


  —Es… estaba en el baño.


  —¿Estás bien? —Niega y veo cómo una lágrima resbala sobre sus mejillas—. Carter, recoge lo que queda, voy a acompañarla a la cabaña.


  —¿Algún problema?


  —Tranquilo. —Levanto el pulgar y la miro—. ¿Quieres que te acompañe?


  —¿Sería muy alocado pedirte dar una vuelta? Necesito aire fresco.


  La observo detenidamente, sus ojos no tienen el mismo brillo de hace unas horas, ahora tan solo reflejan tristeza. No tengo que pensarlo demasiado, asiento y señalo a la puerta.


  —Te voy a llevar a un lugar para que puedas tranquilizarte, siempre que yo lo necesito voy allí, quizá mi pequeño santuario te sirva.


  —De acuerdo.


  Caminamos hacia la zona de los empleados. Por norma general está prohibido para los huéspedes, pero no es momento de ponerse exquisito. Aunque el lugar no queda muy alejado, está todo oscuro, por lo que tengo que sacar mi móvil y alumbrar el camino.


  —Agárrate y mira bien en el suelo, estamos llegando.


  Coge mi mano con fuerza y la guio hasta dar con la explanada que rodea el lago. Ubico el tronco en el que suelo sentarme y la llevo para que se acomode y disfrute de las vistas. La veo cerrar los ojos e inspirar varias veces. Todavía no me ha soltado la mano, y no quiero interrumpir esta especie de paz en la que debe estar ahora mismo.


  —¿Está muy alejado de mi cabaña? —pregunta sin abrir los ojos.


  —Un poco, hemos entrado por la zona privada. —Se gira de golpe y me mira asustada—. No pasa nada, solo tienes que guardar el secreto, y si en alguna ocasión necesitas volver solo tienes que avisarme, y más si es de noche.


  —Eso me deja más tranquila, no quiero cometer ninguna infracción.


  —¿Te has peleado con tus amigas? 


  —No, es algo más complicado, no quería fastidiarles la noche, por eso me he metido en el baño.


  —De acuerdo, solo espero que no despierten a media reserva por no encontrarte en la cabaña —digo, ocultando una sonrisa.


  —Hay posibilidades, no te voy a engañar, pero estaban tan animadas que ni siquiera se han dado cuenta de cuándo me he ido.


  —Eso quiere decir… —Me callo al escuchar un ruido al lado—. No salgas corriendo —comento a la vez que aprieto su mano—. Es Blue, tranquila.


  —Ya no me dan miedo, supongo que me impactó al verlo la primera vez, pero si vosotros seguís con todas vuestras extremidades no hay peligro.


  —Me dejas bastante sorprendido —respondo y silbo, llamando la atención de la loba.


  Blue se acerca lenta hasta nosotros y empieza a olisquear nuestras manos unidas, acaricio su cabeza y la apoya sobre mis rodillas.


  —Parece un perro —comenta, mirándonos de reojo—. ¿No te da miedo que en algún momento pueda atacarte?


  —Lo he llegado a pensar en más de una ocasión, pero el pelaje es diferente. Nunca le he tenido miedo, es muy cariñosa, al menos conmigo y los que me rodean. ¿Quieres tocarla? 


  Acerco la misma mano y la coloco sobre Blue, que no tarda en alzar la cabeza y colocar sus patas sobre mis piernas.


  —Madre mía, es gigante. ¿Por qué se llama así?


  —Me ayudó en varios momentos de mi vida, así como está ahora contigo, y la llamé así porque es mi color favorito.


  —No quiero ser indiscreta ni abusar de tu amabilidad, pero ¿cómo te ayudó?


  —A veces, a pesar de estar rodeado de gente, te sientes solo porque lo que realmente necesitas es eso, estar solo, respirar, pensar y creer que todo pasará. Confiar en ti es fundamental para ser feliz. —La miro y bajo del tronco para sentarme en el suelo, Blue coloca la cabeza sobre mis piernas para que la acaricie—. No sé qué te ha ocurrido y tampoco quiero que me lo expliques porque no nos conocemos de nada, pero si me permites un consejo…


  —Pillé a mi novio con la vecina en nuestra cocina —dice de pronto, colocándose a mi lado con la vista perdida en el lago.


  —Joder… —exclamo—. Lo siento, deduzco que es el culpable de las lágrimas. —Asiente—. Nunca he pasado por eso y supongo que las palabras que te diga no sirven de nada. Si tienes que llorar hazlo, desahógate, pero que sea la última vez. Un tío que hace eso no merece que estés mal, disfruta de tus vacaciones, aunque sea con unas amigas tan… alocadas.


  —Puedes llamarlas locas, créeme, que tampoco se ofenderían —murmura, y empieza a acariciar a la loba—. Estaba bailando y, de pronto, el teléfono ha empezado a vibrar. Eran varios mensajes con fotos nuestras, de nuestra casa… —Vuelve a inspirar—. Y los recuerdos han empezado a amontonarse en la cabeza. Estoy loca, ¿verdad?


  Niego y siento un leve impulso de abrazarla, pero me contengo.


  —No, todavía estás enamorada, dolida y en proceso de olvidar, todo tiene su tiempo.


  —¿Tienes pareja?


  —No.


  —¿Te han sido infiel?


  —Tampoco, porque no he tenido pareja.


  —¿Nunca?


  —Nunca.


  —¿Qué edad tienes, Parker? 


  —Treinta, ¿y tú?


  —Veintinueve. —Se queda en silencio unos segundos y me mira de reojo con media sonrisa—. Pues no lo entiendo.


  —Todavía no he encontrado mi otra mitad, estoy casi siempre en la reserva trabajando, es más, creo que eres la única persona con la que he hablado más de dos minutos seguidos de mi vida en meses. —Me encojo de hombros—. No sé si debería preocuparme por estar hablando más de la cuenta y que luego puedas usarlo en mi contra —bromeo, y ella por primera vez ríe con ganas.


  —En realidad, todo ha sido un plan maléfico con mis amigas para hacerte la vida imposible en nuestra estancia.


  —Ya me ha parecido —vuelvo a bromear, acariciando su mano—, pero sé de una que si Blue está cerca no hará nada.


  —Eso juega a tu favor —responde, apoyando su cabeza en mi hombro. Sin darme cuenta inspiro su dulce aroma—. Gracias por traerme a tu lugar, y no es que quiera abusar, pero me gustaría verlo de día.


  —A tus órdenes —contesto jocoso—. No es ninguna molestia, en cuanto tenga un hueco te buscaré y te traeré, y si no estuviera helado iríamos en barca por el lago. —Alza la cabeza para mirarme—. ¿Te dan miedo las alturas?


  —Es una pena, y no, no tengo miedo a las alturas.


  —Perfecto, te enseñaré otro lugar y pondremos en práctica un ejercicio, pero solo cuando llegue el momento.


  —Eso es trampa. Mañana, bueno, en unas horas nos toca otra excursión.


  —No la organizo yo, justo mañana tengo el día libre y tengo que salir, pero Hunter también es un buen profesor.


  —Me fiaré de ti.


  —Creo que tendríamos que marcharnos. —Hago el amago de levantarme, Blue me imita y se coloca a mi lado cuando le tiendo la mano a Melissa para ayudarla.
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    CAPÍTULO 8


    Piedra, papel o tijera


  


  Cecilia


  —Mel, no es que te controle, pero ¿me puedes decir dónde narices te metiste anoche?


  —Paseando.


  —¿Sola? ¿Por la noche? —pregunto alucinando—. Sí, claro.


  —Por supuesto.


  —Tía, mientes de puta pena, pero me alegro de que por lo menos te hayas dado una alegría en el cuerpo.


  —No he hecho nada —responde, frunciendo el ceño—. No todo en esta vida es follar.


  La miro sorprendida porque ella no habla así; bueno, algún taco suelta de vez en cuando, aunque no de ese modo tan vulgar, jamás.


  —Las montañas te están cambiando, que la de las palabrotas es Ingrid.


  —Y tuyas, guapa, que menuda boca tienes —responde la aludida.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo, Ingrid? Mel, acércame una de las tazas de café que ha traído Parker.


  —¿Las ha traído él?


  —Claro, ha traído el desayuno para las tres, lo que no recuerdo es si lo pedí anoche.


  —Supongo que sí, borracha siempre pides comida —comenta Ingrid sin dejar de teclear en el móvil.


  Resoplo, cogiendo la taza y la tostada que me da Mel mientras me acomodo en el sofá al lado de la viciosa de mi amiga.


  —Qué majo es Parker, y encima nos alimenta.


  —Este no me vale —murmura Ingrid.


  —No te lo voy a preguntar otra vez. ¿Qué haces, Ingrid?


  —Me he rallado con lo que me dijo anoche el camarero. A ver, a mí no me hace falta nada, pero sí que es verdad, y que conste que no te ataco, Ceci, que si estuviera en la playa pues sería mejor: el calor, el agua y los cócteles amenizan el ambiente para un rollete o un buen polvo.


  —Qué bestia eres, pero ¿quién te dice que entre montañas no se puede? Vale que quizá acabas con el culo más rojo que los monos, y no precisamente porque te azoten, pero oye, todo es ponerse. Siempre ves el lado negativo de las cosas.


  —Me he descargado Tinder, y de momento veo calidad. Antes de irme pruebo un canadiense de estos como que me llamo Ingrid.


  —Déjame ver eso. ¿En serio estás haciendo esto porque te has picado con el chaval después de soltarle alguna de las tuyas? —Niego, mordiendo mi tostada—. No tienes remedio, Maléfica.


  —Y tú deja de hablar con la boca llena, cerda, que me estás tirando las migas.


  —Mirad, es Blue —chilla Mel, levantándose del sofá.


  —Melissa, ni se te ocurra —grita Ingrid cuando ve que abre la puerta y llama al animal.


  —Qué pesada eres, no hace nada —dice, acariciando al animal.


  Flipo en colores, me he debido perder algo porque hasta ahora ella no se había acercado a los lobos y hoy parece que le sobra la confianza.


  —¿Desde cuándo eres adiestradora?


  —No lo soy, pero confío en que no me va a hacer nada. Ven, ya verás.


  Y no sé por qué, me transmite tanta seguridad que me levanto y camino hacia ella a pesar de las quejas de Ingrid. Me coloco al lado de mi amiga y pongo la mano junto a la suya, dejo que me guie para acariciarla y así evitar disgustos. Tiene el pelo suave, como cuando tocas esas alfombras que dan gustirrinin, pues igualito. Ni siquiera se inmuta por mis caricias, al parecer está muy pendiente de Mel, la mira varias veces mientras mueve la cabeza como si estuviera hablándole; no puedo salir de mi asombro.


  —¿Te animas? —tantea Mel a Ingrid, que nos mira con desconfianza apoyada en la puerta.


  —Como me muerda la tenemos y, por supuesto, os quedará en la conciencia. Tendréis que mantenerme porque mínimo me arranca la mano de un bocado.


  —Qué drama queen eres, Maléfica.


  Se anima a tocarla, pero con miedo. No dice nada, sin embargo, el animal mueve la cabeza y la muy torpe se cae de culo al suelo soltando por la boca mil estupideces. No podemos evitar reírnos cuando intenta levantarse y vuelve a resbalarse. De repente, aparece Dìdac y nos avisa de que nos están esperando para salir de excursión, se me había olvidado por completo, así que corremos hasta la cabaña y nos cambiamos lo más rápido que podemos para no hacerles esperar demasiado.


  Según Hunter, vamos a unas pistas de esquí que hay cerca de donde nos hospedamos y así podremos aprender a esquiar, lo que no tengo claro es si lo conseguiremos sin partirnos la crisma porque ni Ingrid ni yo tenemos idea, aunque Mel tiene nociones básicas. Cuando llegamos comenta que vamos por parejas, pero el pequeño problema es que nosotras somos un pack y no nos separamos para nada. Bueno, depende de para qué cosas sí, ya me entendéis, pero este no es el caso, así que Hunter se ha ofrecido a ser nuestra pareja; y aquí estamos, debatiendo quién se va con él.


  —Tú con Mel, que está mal —me sugiere muy convencida Ingrid.


  —¿Quieres dejar de intentar ligar con todo tío que se te cruza?


  —Ya está: piedra, papel o tijera.


  Y lo dice tan convencida que me tengo que reír y seguirle el juego, y es que en realidad solo lo hago para molestarla, pero ella ni siquiera se da cuenta.


  —Está bien, a la de una porque nos podemos tirar toda la mañana y nos están mirando —le aviso.


  Escondo mi mano detrás de la espalda y contamos hasta tres antes de repetir las palabras. Saco la mano y empieza a saltar porque, obviamente, ha ganado; así de infantil es cuando se lo propone.


  Hunter no para de negar mientras habla con los demás. Después de nuestro espectáculo, nos lleva a recoger la ropa que amablemente ceden para la actividad. Incluso en esto acabamos discutiendo y estoy empezando a temer que nos deje tiradas aquí en medio; tenemos que aprender a controlar estos piques de niñas pequeñas en público. Veinte minutos después estamos todos listos y subimos a la furgoneta; vamos muy cargados por lo que no es viable ir caminando, aunque el trayecto es corto según Hunter.


  —Por favor, prestad atención a las indicaciones que os doy y, sobre todo —se gira y mira a Ingrid, que está haciéndose un selfie—, no os vayáis por otras pistas, podría ser peligroso si no tenéis experiencia.


  Le doy un par de codazos en vano, pero sigue ignorándome. Teniendo en cuenta lo patosa que es, me temo lo peor; aunque está en las manos del profesor, así que digo yo que ya evitará que se mate, o eso espero.


  La primera en ponerse a esquiar es Mel, que parece que lleve toda la vida haciéndolo, no se cae en ningún momento; sin embargo, yo he besado el suelo en un par de ocasiones. Los madrileños, que así es como he decidido llamarlos, van a su rollo por la experiencia que tienen. Max, en un intento de chulearnos mientras decía que cada dos por tres estaban en Baqueira Beret, se ha pegado tal hostia que he acabado otra vez en el suelo mientras me reía.


  Reconozco que Hunter tiene paciencia porque no es fácil hacerse cargo de un grupo como el nuestro, y lo digo más que nada por Ingrid. Se ha pasado toda la mañana que si «no me sueltes de la mano», que si «hacemos un muñeco como el de Frozen» y, por si fuera poco, cantando la dichosa canción que por desgracia me sé de memoria. Si algo saco en claro de esta experiencia es que es fundamental mantener el equilibrio y no perder el tiempo en reírse de los demás.
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    CAPÍTULO 9


      El concierto


  


  



  Melissa


  



  Una semana después....


  



  Dicen que cuando estás a gusto en algún lugar el tiempo pasa muy rápido, y hoy lo confirmo. Ha pasado una semana desde que llegamos, y cada día ha sido una aventura junto a mis amigas. Hemos hecho buenas migas con los madrileños, aunque Dìdac es catalán, pero por trabajo vive en esa ciudad. Ayer fuimos a dar una vuelta por los alrededores, la zona está un poco nevada y hace mucho frío; animados, acabamos haciendo una guerra de bolas de nieve y corriendo de un lado a otro chicas contra chicos. Ni siquiera recuerdo quién ganó, solo que acabamos llenos de nieve, tierra y alguna que otra rama en el pelo.


  Mi ex no ha dejado de mandarme mensajes durante estos días, incluso se atrevió a poner algunos comentarios en mis fotos, que he eliminado en cuanto me he dado cuenta porque no eran muy agradables. Ingrid se ha liado la manta a la cabeza y le ha dicho de todo por privado; temo el día en  que se lo encuentre cara a cara, y sé que él también, ya sabe cómo se las gastan mis amigas.


  Hoy toca concierto en otra sala que, por lo visto, todavía no conocemos, y es que Parker, en uno de nuestros paseos nocturnos, porque sí, he seguido saliendo con él cuando acaba su trabajo, me comentó que Hunter va a cantar con un primo que llega de gira. Cada año hacen algo así para recaudar dinero para una asociación protectora de animales. Una bonita causa a la que voy a aportar mi granito de arena.


  —No entiendo por qué tenemos que ir al concierto, si ni siquiera sé quién canta —comenta Ingrid mientras se arregla.


  —Esa es la cuestión. —Suspiro a la vez que me abrocho el pantalón.


  —Acepto ir con la condición de que Parker no me prepare cócteles. Carter será mi camarero de esta noche.


  —A mi chico déjalo tranquilo, que tú solita te buscaste que te hiciera eso. Que no filtras, tía, no filtras y luego pasa esto y tenemos que aguantarte —replica Ceci.


  —Lo que me parece lamentable es tener a mis dos amigas en contra, apoyando a un desconocido.


  No puedo evitar poner los ojos en blanco.


  —Hemos venido a pasarlo bien y tenemos que disfrutar los días que nos quedan —digo, abrazándolas por la espalda—. Os espero en la entrada, no tardéis mucho que os conozco.


  Salgo corriendo de la cabaña porque van a volver con sus preguntas y no tengo nada que contar. Se han empeñado en que entre Parker y yo hay algo, y no es cierto, aunque reconozco que es un hombre muy amable y guapo, nada más. Hablamos de cosas triviales, su trabajo, su mundo, el mío y lo que nos gustaría en un futuro, se podría decir que estamos conociéndonos, pero solo como amigos. Yo acabo de salir de una relación y vivimos en distintos continentes, aunque hubiera la mínima oportunidad, que no la hay, sería inviable.


  Llego al lugar que me ha dicho Parker y veo a Carter organizando una fila para la gente que viene de fuera de la reserva, lo saludo como si nada y entro a pesar de las quejas; es lo que tiene estar hospedada aquí. Busco a Parker entre la gente que hay organizando el lugar, sin embargo, no lo veo por ninguna parte; una de las camareras me llama y me señala una puerta que supongo es el almacén.


  —Parker, ¿estás aquí? —pregunto, abriendo la puerta.


  No recibo respuesta, y no sé si es por la música que no me escucha, decido entrar y la puerta se cierra de golpe, asustándome.


  —¿Mel? —pregunta Parker saliendo de detrás de unas estanterías, volviéndome a asustar—. ¿Qué haces aquí? No te esperaba tan pronto.


  —He venido para ver si necesitáis ayuda, ahí fuera hay una cola gigante.


  Sonríe y se acerca a mí cargado con una caja.


  —No es necesario, tú disfruta del concierto.


  —Puedo ser de buena ayuda y divertirme.


  —En ese caso, hasta que comience el concierto me irá bien tu ayuda, aunque si Carter te ve no le va a hacer ninguna gracia.


  —Pues si dice algo, le contaré que he sido yo, tú no te preocupes.


  Asiente y me giro para abrirle la puerta. Lo intento varias veces, pero el pomo no gira, ni siquiera se mueve.


  —Parker, no se abre la puerta —digo, mirándolo de reojo.


  —No puede ser. —Deja la caja en el suelo y mete las manos en su bolsillo—. Mierda, me he dejado las llaves puestas.


  —¿Y ahora qué pasa?


  —Que tienen que venir a abrir la puerta porque desde dentro no podremos.


  Saca su móvil y marca con rapidez, murmura esperando a que le contesten, pero parece que no se lo cogen. La situación es bastante cómica, por lo que empiezo a reír sin control de los nervios que me han entrado.


  —No me digas que tienes algún tipo de fobia a quedarte encerrada en lugares pequeños.


  Sigo riéndome y negando sin poder contestarle.


  —Carter —dice de pronto—, nos hemos quedado encerrados en el almacén. Sí, están fuera, de acuerdo. —Cuelga la llamada y vuelve a guardar el teléfono—. Ya viene.


  —Lo siento, no era mi intención reírme como una loca.


  —No eres una loca, además, estás más guapa cuando sonríes —dice, guiñándome el ojo justo cuando abren la puerta.


  Después de estar un rato ayudándoles, con las quejas de Carter, nos hemos puesto a un lado del escenario junto a los madrileños. Nos han juntado tres mesas para que estemos cómodos, además, tenemos suministro directo de bebida. La gente ha ido entrando y colocándose por la pista, detrás del cordón que nos separa.


  Cuando Hunter ha salido varias chicas se han puesto a gritar como si fuera un cantante internacional, en cierto modo lo es; ya que me he enterado en el baño que tiene miles de seguidores en TikTok.


  —Buenas noches, después de varias canciones es el momento de presentarlo y que nos deleite con su voz —informa Hunter—. Así que recibid con un fuerte aplauso a Daven.


  La gente empieza a gritar enloquecida en el momento que un rubio con una melena espectacular sale al escenario entre aplausos, no soy la única que se queda con la boca abierta sin apenas pestañear.


  —¡Joder, joder! —grita Ingrid, girándose—. Pero ¿alguien me puede decir qué narices comen aquí para que salgan así estos hombres?


  —Oye, que en España también hay tíos así —se queja Max, señalándose.


  —Porque tú lo digas, yo no los he visto, y créeme que salgo mucho.


  Me río porque con esta mujer es imposible no hacerlo, por eso la quiero tanto; puede tener un carácter especial, pero es experta en hacer que te olvides de todo con sus locuras y, si no, ella se empeña en que lo hagas.


  Daven empieza a cantar, la gente que nos rodea le siguen como verdaderos fans; temo que en cualquier momento les dé por saltar al escenario. Encandilada por la voz tan peculiar, me siento en la silla y observo el show con atención. Cada palabra que sale de su boca consigue ponerme los pelos de punta, tengo que acariciarme los brazos cuando siento un escalofrío recorrer mi cuerpo. En cuanto acabe el concierto, añadiré a mi lista de Spotify sus canciones.
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    CAPÍTULO 10


    Unas estúpidas normas


  


  Cecilia


  Anoche se nos fue de las manos, estaba tan hipnotizada con esa voz que no me di ni cuenta de lo que estaba bebiendo. Debo decir que la culpa no es del todo mía, Parker es un camarero estupendo y no dejaba que se nos acabaran las copas, o en este caso las tres botellas de Vodka que nos pimplamos sin remordimientos. Menuda resaca tengo, no vuelvo a beber en mi vida, palabrita de borracha arrepentida.


  El caso es que, cuando consiguieron que todo el mundo saliera de la reserva, nos tuvieron que acompañar a nuestra cabaña. Ingrid se empeñó en que Daven la cogiera del brazo, la tía tiene una lengua que acaba convenciendo a cualquiera; el pobre muchacho estuvo aguantando como un campeón toda clase de preguntas.


  «Que si qué champú usas para tener el pelo tan brillante».


  «Que si se va a quedar mucho aquí».


  «Que tiene que hacer un concierto en Barcelona».


  Y así una infinidad más, pero en el fondo se lo estaba pasando bien porque no dejaba de contestar y reírse mientras la sujetaba con firmeza.


  Parker y Mel iban unos pasos por delante, en su mundo; los madrileños nos acompañaron hasta el cruce que los llevaba a su cabaña, aunque se fueron cantando a pleno pulmón una canción de Bad Bunny que no recuerdo. Y, por supuesto, reconozco que me aproveché un poco de mi estado para que Carter nos acompañara y no se quedara junto a Hunter recogiendo el desastre que había en esa sala. Durante el recorrido le sonsaqué con muy poco disimulo si tenía pareja, recuerdo a la perfección el suspiro y el salto que di al escuchar que estaba soltero. Tengo vía libre para ligármelo, aunque lo veo un poco difícil. Todo iba genial hasta que la patosa de Ingrid acabó rodando como una croqueta por el suelo, muy pocas veces se le da bien hacerse la graciosa, y los que íbamos detrás no pudimos aguantar la risa. Como era de esperar, no le gustó, y con toda la mala hostia que tiene empezó a tirarnos nieve o, mejor dicho, todo lo que pillaba por el camino mientras seguía rodando por el suelo y el pobre Daven intentaba levantarla descojonado de la risa; por listo acabó en el suelo con ella.


  Tengo pequeñas lagunas y mucha hambre, así que, lista para la pataleta de mi amiga por despertarla, me doy la vuelta en la cama y aguanto un grito al ver a Carter a mi lado mirándome fijamente.


  —¿Nos hemos acostado? —suelto sin una pizca de vergüenza.


  Niega.


  —Menos mal, porque me arrepentiría mucho.


  —¿Y por qué? —pregunta, frunciendo el ceño.


  —Sería una putada no acordarme —respondo, apoyándome en el respaldo de la cama—. ¿Quieres acostarte conmigo?


  Suelta una carcajada, tapándose la cara y negando.


  —Nunca he conocido una mujer con tan poca vergüenza como tú.


  —¿Eso es bueno o malo?


  —No sabría decirte, pero sí puedo decirte que no me acuesto con las clientas, así que puedes estar tranquila.


  —Pues déjame decirte, Carter, que es una pena…


  —¿Que seas mi clienta o que no me acueste contigo?


  —Lo de clienta suena un poco mal, pero reconozco que ambas, porque si soy una no puedo hacer la otra.


  —Entiendo. —Me mira con una sonrisa—. Supongo que estarás con una resaca descomunal, así que te dejo un par de pastillas para que te repongas lo antes posible, en breve te traerán el desayuno.


  —Una última pregunta, ¿por qué estoy durmiendo en tu cama?


  —Tu amiga empezó una guerra de nieve y saliste corriendo, estábamos cerca de mi cabaña y...


  —¿Te dije de quedarme? —pregunto interrumpiéndolo.


  —Exacto.


  —Cuando me vaya voy a dejar cinco estrellas en la Web, menudo servicio, aunque no haya tenido un final feliz.


  —Los finales felices son para las películas o los libros.


  —Qué aguafiestas, pero tienes parte de razón, aunque nunca está de más intentarlo.


  Se aleja sin dejar de reírse, la cuestión es que no veo venir el cojín que me lanza antes de meterse en el baño. Estoy tentada a entrar cuando escucho el agua, pero tampoco me voy a poner en plan acosadora, aunque este rompe su regla, ya os lo digo yo.


  Me levanto de la cama y cojo las pastillas que hay en la mesita sin esperar a que salga porque ya es rizar mucho el rizo, no soportaría verlo con una toalla rodeando su cintura ni las pequeñas gotas deslizarse por su pecho, esos ojos bicolor mirándome y con esa sonrisa; una tiene aguante, pero no tanto. Le cojo una chaqueta que hay justo en la entrada y me la pongo antes de salir, tengo que dar varias vueltas para situarme y saber por dónde ir.


  Cuando abro la puerta de mi cabaña, veo al rubio tumbado en el sofá durmiendo a pierna suelta tapado con una manta que le deja al aire los pies; es muy gracioso. Subo hasta la habitación y me encuentro a Ingrid y Mel durmiendo plácidamente, con cuidado me tumbo en el pequeño hueco que han dejado libre y en pocos minutos me vuelvo a quedar dormida. 


  Nos despertamos varias horas después muertas de hambre, y como ninguna tiene ganas de salir al restaurante a comer, Mel se encarga de pedirla para que nos la traigan. Cuando salimos al comedor no hay ni rastro de Daven, pero se ha dignado a dejar una nota.


  No he querido despertaros, se os veía muy tranquilas después de la noche que habéis pasado. Espero veros pronto o por lo menos no tener que venir a comprobar que seguís vivas. Daven.


  —Qué gracioso —comenta Ingrid, tumbándose en el sofá—. Me duelen un montón las rodillas.


  —Normal, después de barrer media reserva con ellas.


  —¿Dónde te metiste que no estabas cuando entramos en la cabaña?


  —En la cama con Carter.


  —¿Te has acostado con él? —preguntan al unísono.


  —No se acuesta con sus clientas.


  —Cecilia, ¿le has preguntado? —cuestiona Mel, apoyándose en la mesa.


  —Mel, entiéndeme, me levanto en una cama que no es la mía y con el tío mirándome mientras dormía.


  Ingrid se descojona de risa.


  —Cuando nos vayamos van a hacer una fiesta porque menuda estancia les estamos dando —comenta Mel.


  —Pues la mejor de su vida, cariño, que esto está muy bien, pero no hay acción —responde Ingrid con una sonrisa.


  —No, para eso ya estáis vosotras, ¿no? —Ambas asentimos.


  —¿Has pedido comida? —pregunto, cambiando de tema.


  —Enseguida nos la traen. 


  Mientras esperamos, Ingrid se entretiene con el teléfono. Reconozco que me preocupa porque no suele durar más de dos días chateando con los tíos de estas aplicaciones, pero desde que nos lo contó no para de hablar con él en cuanto tiene la mínima oportunidad. A ver, no tengo nada en contra de esa aplicación, pero no me da buena espina; y sí, he tenido alguna experiencia que otra que quizá me aventuro a contaros en algún momento.


  —¿Os apetece dar una vuelta después? —propongo.


  —Ahora mismo estoy muy ocupada —responde Ingrid.


  —Oye, que hemos venido de vacaciones, habrá que disfrutar.


  —Y eso hemos hecho, Ceci, no hemos parado desde que estamos aquí —apunta Mel.


  —Solas no y me apetece dar una vuelta, ver la montaña, perdernos y esas cosas, ya sabéis que las ubicaciones se nos dan fatal —propongo.


  —Tengo una idea —dice Ingrid, despegando su mirada del teléfono—. Mel, tú que tienes confianza con el camarero dile que nos preste su coche y nos vamos a la ciudad, así quedo con el tío con el que estoy hablando.


  Mel, como es de esperar, mueve su cabeza negándose; en cualquier momento se disloca el cuello.


  —Que era una vuelta por aquí, no a una hora y por estas carreteras.


  —Pues mañana tengo que quedar con él. —Hace una mueca con la boca—. Por favor, vosotras estáis bien: Mel sale por las noches a escondidas, que nos hemos dado cuenta, así que no hace falta que sigas disimulando, y a ti te falta poco para caer en las garras del adiestrador de lobos. Pensad un poco en mi estabilidad vaginal, que se está congelando.


  Mel y yo soltamos una carcajada que casi nos ahogamos, cuando digo que es bruta me quedo corta, pero tiene razón aunque no me guste la idea, podríamos escaparnos a la ciudad y hacer un poco de turismo.


  —¿Cómo pretendes que le diga a Parker que nos deje el coche para que tú quedes con un tío? No hay tanta confianza.


  —No tenéis tanta, pero hay, y eso me sirve —insiste.


  —¿Y qué se supone que hacemos nosotras mientras tú te revuelcas con un chico que ni siquiera conoces?


  —Mel, no necesito saber su vida para follar, me basta con que me atraiga. Total, es como un rollo de verano.


  —Ingrid, eres muy ordinaria, y te lo digo con todo el cariño del mundo.


  —Y tú muy fina, es que no se puede decir las cosas claras sin que te escandalices. Como si tú no follaras, bueno ¿por lo menos lo hacías o tienes algo que contarnos?


  —No hay nada que contar, no te montes películas.


  Estoy a punto de ir a por palomitas y ver cómo acaba esta conversación, pero lo pienso ya que no tengo ganas de que empiecen conmigo; esto funciona así: una a por la otra y acaba pringando la que está de espectadora, en este caso yo, y paso.


  —Podemos hacer como una despedida: quedo con él, salimos por alguna discoteca y así no os aburrís.


  —Eso ya me parece algo más coherente —digo, asintiendo ante la negativa de Mel.


  —Ceci, pero no le des alas, por favor, ¿eres consciente de lo que está proponiendo?


  —Totalmente —digo seria—. Nos quedan unos días, qué mejor manera que salir y disfrutar lejos de la reserva. Además, no tenemos que juzgarla, solo apoyarla, aunque esté como una regadera, y si quiere acostarse con un tío que conoce de hace dos días pues que aproveche; total, en Barcelona también lo hace.


  —Esto es el colmo, no voy a pedirle el coche a nadie. Ya os aviso.


  —Tranquila, se lo pido yo, no creo que le haga mucha gracia. ¿Te vienes con nosotras o te quedas con él?


  Mel resopla y sale de la cabaña murmurando algo, si mi intuición no me falla, seguro que estará soltando alguna palabrota. Ingrid y yo nos miramos cuando nos quedamos solas y empezamos a reír a carcajadas porque ambas sabemos que, por mucho que se haya negado, ha cedido.


  —¿Crees que se lo prestará? —pregunta mientras teclea de nuevo en el móvil.


  —No tengo ninguna duda. Y, si no, siempre podemos alquilar algún coche o pedir un Uber.


  —Quizá se ofrece a llevarnos. Espero que, si es así, también nos recoja, puestas a pedir.


  —Vamos a esperar y luego buscamos una solución. Ahora, ¿me vas a enseñar a ese tío?


  Asiente y trastea el teléfono, segundos después me muestra la foto y noto cómo la mano de mi amiga va a la barbilla y me cierra la boca.


  —Joder, hostia, madre del amor hermoso, vaya pavo —exclamo.


  El moreno en cuestión está de muy buen ver, una sonrisa perfecta mostrando unos dientes tan blancos como toda la nieve que nos rodea, los ojos verdes esmeralda que dan ganas hasta de arrancárselos para empeñarlos, un tupé que debe tirarse horas peinándose y un cuerpo espectacular; vamos, estoy segura de que se mata en el gimnasio.


  —Ingrid, ¿en serio este tío existe?


  —Claro, ¿no ves las fotos? Y está de vacaciones, no puedo irme sin catarlo —responde totalmente convencida.


  Como amiga tampoco puedo permitir que se quede con ese gusanillo; es más, si estuviera en su situación ya habría hecho cualquier cosa por verlo. Y no es que estemos salidas, bueno, a ver, quizá un poco, pero es comprensible. 


  —¿Y de qué trabaja? ¿O solo habláis de sexo?.


  —No seas Mel —se burla—. Es piloto, nació aquí y ahora está de vacaciones visitando a su familia.


  —Madre mía, un piloto, qué morbo hacerlo en las nubes.


  —En el caso de coincidir en un vuelo prefiero que esté atento a los mandos esos antes que acabar en el otro barrio.


  —También es verdad.


  Pasamos un rato hablando de lo que podemos hacer en su cita cuando llega Mel acompañada de Parker con la comida, la dejan sobre la mesa y él se nos queda mirando mientras alterna una mirada con nuestra amiga y niega.


  —No os voy a dejar mi coche, pero Carter me matará si se entera de que os he dejado el que usamos para las excursiones. Así que, por favor, cuidadlo y volved. —Hace una breve pausa hurgando en el bolsillo de su tejano—. Volved sin meteros en líos, sé que es mucho pedir, pero por lo menos intentadlo. Y, sobre todo, no lleguéis muy tarde porque lo necesito para las diez de la mañana.


  Se le nota que duda unos minutos antes de entregarle las llaves a Mel y susurrarle algo que no escuchamos, pero sí le saca una sonrisa a nuestra amiga antes de dar media vuelta y largarse.


  —No seré yo la que pregunte por esa sonrisa que todavía tienes en la cara —dice Ingrid.


  —Lo estás haciendo, y no es por nada, o bueno, sí, me ha dicho que conduzca yo, que no se fía de vosotras.


  —Ceci, hay que vigilarla, esta confianza que está cogiendo con el camarero no es buena para nuestra amistad.


  Asiento riéndome.


  —Estoy de acuerdo, vamos a comer y nos arreglamos para salir con tiempo por cualquier incidente que pueda ocurrir.


  —No seas negativa, joder, todo va a ir de maravilla.


  




  

    CAPÍTULO 11


    Puto Tinder y las llamadas de emergencia


  


  Cecilia


  
     
  


  Creo que Parker ha manipulado su coche o, lo que es lo mismo, el GPS, y no es que sea desconfiada, que lo soy, pero es que ya nos hemos perdido tres veces y una de ellas el muy chalado nos ha enviado en dirección contraria. Os prometo que durante esos segundos he temido por mi vida. Mel ha aparcado el coche y sigue con la misma cantinela del trayecto. No os dejéis engañar que, a esta, cuando se le mete algo entre ceja y ceja no hay ningún dios que la haga cambiar de opinión.


  —Vamos a repasar una vez más el plan de rescate.


  —Mel, nos ha quedado muy claro. Por si no lo recuerdas, lo has repetido treinta veces; parece que seas tú la que vas a verte con ese chico.


  —Pues lo haré otra vez porque estoy nerviosa, ¿vale?


  —Como para ir a buscar un kilo de droga, no hemos salido de casa que nos pillan —refunfuño.


  Mel se cruza de brazos y mira a Ingrid por el retrovisor a la espera de que diga algo, pero esta pasa olímpicamente de ella.


  —Ingrid no se separa del móvil —empieza de nuevo.


  —A no ser que esté manteniendo relaciones —interrumpe mi otra amiga.


  —No me cortes más y presta atención, que es por tu seguridad. Ingrid no se separa del móvil, Ceci y yo entramos primero para tantear el terreno, si te damos luz verde entras, si vemos algo raro nos largamos de nuevo a la reserva. ¿Queda claro?


  —Como diría Camarón, «como el agua».


  —Que no hagas bromas, Ceci, hablo en serio, es un desconocido y toda precaución es poca. ¿Qué tal si es un asesino? Un loco que se dedica a secuestrar a turistas. Un poquito de cordura.


  —A menudas has ido a pedir cordura, que la perdimos nada más salir del co…


  —Ingrid… —la frena antes de que suelte una de las suyas.


  —Vamos a hacer algo para que tu plan sea perfecto y estés tranquila y, sobre todo, no me des la noche.


  —Eso, tú relajada que ya me la dará a mí —replico.


  —Cualquier cosa rara que vea hacemos llamada de emergencia. ¿Te acuerdas cómo era?


  Asiente con una sonrisa.


  —Acepto, es buena idea. Nos mandas un mensaje con el unicornio y la calavera e iremos a buscarte.


  —O puedes llamarme a los diez minutos y te quedas tranquila.


  Mel se muestra conforme y sale del coche más contenta que una niña con una piruleta.


  —Reza a todos los emoticonos que no le dé los cinco minutos y vaya a buscarte.


  —Pues la paras y la entretienes con cualquier gilipollez, usa tu ingenio.


  Resoplo y me bajo del coche antes de contestarle cualquier tontería que haga que empecemos a discutir.


  Cojo a Mel por el brazo y tiro de ella hasta la puerta, la abro e inmediatamente la música nos da la bienvenida. Pensé que sería un antro, pero no está nada mal; está bastante lleno, tanto que tengo que hacerme paso a empujones y con el «sorry» en la boca todo el rato. Nos sentamos en la primera mesa vacía y le hago una seña al camarero para que venga a tomar nota de nuestro pedido mientras hecho un vistazo a mi alrededor en busca del piloto.


  —Ya lo he visto —dice Mel señalando hacia la barra, obligándome a darle un manotazo para bajarle la mano y niego.


  —Cuando te he dicho lo de ser traficantes era por eso mismo, tienes que aprender a disimular un poquito.


  —Estoy nerviosa, ¿vale?


  —Lo sé, pero deja de preocuparte, ahora te tomas una copita y relajas esos nervios.


  Asiente con una sonrisa, saco el móvil y escribo a Ingrid, por lo menos no nos hemos llevado la sorpresa de que era otro, que eso es precisamente lo que me pasó a mí una noche. Por eso usamos nuestra llamada de emergencia, no preguntéis por los emoticonos porque, como podéis deducir, la calavera es idea de Maléfica y el unicornio de Mel.


  Piloto buenorro en posición, adelante con tu maniobra.


  Escribiendo…


  Entro.


  Responde al segundo, parece que estaba con el chat abierto a la espera, por lo que decido hacerle una pequeña broma.


  Un momento, se le ha acercado una rubia. Desde mi posición estoy viendo cómo le restriega las peras por todo el brazo.


  Intento aguantar la carcajada imaginando la cara de mi amiga. El pobre está a un lado de la barra, apartado con una cerveza en la mano, sin dejar de mirar a la puerta. No me ha dado tiempo a decirle que era broma cuando veo entrar al huracán de mi amiga mirando a todos lados hasta que lo ve, bueno, más bien el tío le ha hecho aspavientos con la mano, como para no localizarlo con los casi dos metros que mide; este se asoció a Danone de pequeño y se zampaba los Petit suisse como Lacasitos.


  Mel me da toques en el brazo para que me siente a la vez que mueve la cabeza en la dirección que estaba mirando hace unos segundos. Por lo menos ha cambiado su estrategia y disimula algo mejor, aunque parece que le esté dando un ataque.


  La luz de su pantalla se ilumina y sonríe al comprobar que es Ingrid.


  Todo correcto. Ceci, te la guardo.


  —¿Por qué dice eso? ¿Qué le has hecho?


  —No tiene buen humor. —Encojo los hombros haciéndome la loca, y le hago otra seña al camarero que pasa por delante de nuestra mesa.


  —Bienvenidas, ¿qué desean tomar? —pregunta casi gritando.


  —Dos cócteles de la casa.


  El muchacho asiente y se marcha. No sé qué le pasa a esta gente que habla chillando y apenas dejan que se escuche la música, con lo bien que está este ambiente para relajarnos con una copa. En más de una ocasión, cuando he estado hasta arriba de trabajo, me he ido al puerto de mi ciudad y he pasado horas tomando algo, mirando el mar; bueno, también trabajaba, que en lo mío soy muy responsable.


  Tengo que aguantar la risa al ver la cara de asco que ha puesto Mel en cuanto nos traen las copas, que conste que no quiero desprestigiar al camarero, pero la presentación no acompaña mucho, y no dudo de que esté bueno; sin embargo, el color verde moco del interior junto al borde decorado con una especie de azúcar roja y un oso colgando pues es lo que tiene. Hago caso omiso de las críticas higiénicas de mi amiga, me acerco la copa a la boca y huelo, una pequeña manía que tengo desde enana. Parece dulce, y sin dudarlo le doy un sorbo tan largo que casi me trinco media copa, el sabor a lima y creo que vodka recorre mi garganta con un toque que me flipa.


  —Bebe, no seas tonta, que está que te mueres.


  —Morirme del asco. ¿Qué clase de bebida es esta?


  —Tienes que dejar tu morro fino a un lado y vivir un poquito la vida, soltarte el pelo y hacer locuras.


  —Si te refieres a hacer locuras como meterme en un bar donde la higiene escasea porque a mi amiga le pican un poco sus partes íntimas…


  —Me gusta que vayas captando lo que te digo, pero en algo te equivocas. No le pican sus partes íntimas, sino la almeja —me burlo para provocarla.


  —Eres una guarra —murmura, dando un sorbo.


  Para mi sorpresa, después de ese trago da otro más largo y asiente.


  —No está mal, pero como recomendación podrían cambiar la presentación.


  —Yo quiero la receta, se lo podemos decir a Parker a ver qué nos prepara.


  —Deja al pobre chico, que lo tenéis amargado entre Ingrid y tú.


  —Uhh, que se pone celosilla. Tranquila, que ese leñador es exclusivamente todo para ti; además, ya os he pillado haciéndoos ojitos.


  —Deja el alcohol que ya empiezas a desvariar.


  —Bueno, tú quédate aquí vigilando a los tortolitos, que yo me voy a por la receta del moco.


  —No serás capaz de dejarme aquí sola.


  —Unos metros de nada. —Me levanto con una sonrisa—. Te diría que grites si necesitas algo, pero no te escucharía, así que, cualquier cosa, codazo y corre para la barra, que yo te defiendo.


  Le guiño el ojo a la misma vez que cojo mi copa y me separo rápido para que no me agarre del brazo, que es justo la intención que tiene. Esquivo a un par de tíos que bailan de una forma un tanto extraña; una vez que llego a la barra, Ingrid se gira con una delicadeza que no sabía que tenía y me levanta el dedo corazón con tanto estilazo que por poco la pilla el piloto buenorro. Busco al camarero que nos ha cogido la comanda, está sirviendo unas cervezas, y me detengo a mirarlo fijamente, o como diría Mel, de forma descarada; no lo voy a negar: el chico está de muy buen ver, y si no fuera porque está esperándome mi amiga en la mesa entablaría una conversación muy profunda. Espero a que termine y le hago un gesto con la mano para captar su atención, el otro camarero se acerca y niego, señalando a su compañero.


  —Buenas noches, ¿todo bien?


  —Sí, no sé si te lo habrán preguntado alguna vez, pero ¿podrías darme los ingredientes de la bebida? A mi amiga le ha encantado y quiere hacerlo cuando volvamos a casa.


  —Pero os podéis tomar todos los que queráis aquí. No es necesario ir a vuestra casa.


  —No somos de aquí, estamos de vacaciones.


  —En ese caso, te lo apunto para que cada vez que lo preparéis os acordéis de este bar. ¿Cómo te llamas?


  —Cecilia, ¿y tú?


  Sonríe y se apoya justo enfrente de mí, saca papel, boli y empieza a escribir. No veo muy bien, pero solo espero que tenga buena letra y no como la de los médicos, que parece que sea una clave indescifrable. Cuando termina, me dedica una sonrisa de pillo y me fijo justo en el lunar que tiene debajo del ojo.


  —¿Y tú cómo te llamas? —repito.


  —Cecilia, es un placer, en la nota encontrarás la respuesta. —Me guiña el ojo y el muy capullo se pira al otro extremo de la barra.


  Doy el último trago a mi bebida y con señas le pido dos al otro camarero. Cuando me levanta el pulgar, me doy la vuelta y camino hasta mi mesa leyendo la nota.


  



  Querida Cecilia, es un placer que os interese nuestro cóctel estrella, pero lamentablemente no puedo darte la receta completa porque era de mi abuelo. Te dejo algo muy parecido y que estoy seguro de que también os va a gustar.


  Att: Theo


  Vodka


  Zumo de lima


  Orgeat


  
     
  


  Midori, es un licor de melón japonés


  Zumo de piña


  Como toque final te recomiendo usar el aro de gominola, le da un punto ácido.


  Aguanto una risa cuando termino de leerla y me siento al lado de Mel, que está entretenida con su móvil.


  —¿Qué has hecho que traes esa sonrisa?


  —Pedir la receta y dos cócteles más, así que aligera que se calienta.


  —Te recuerdo que soy la que conduce y no debo beber alcohol.


  —Por un par no pasa nada; además, nos han dado toque de queda, no te da… —Hago una pausa—. Bueno, sí, te da tiempo a emborracharte, pero no te dejo, tú tranquila.


  —Tú tampoco deberías —dice, levantando la vista del teléfono.


  —¿Se puede saber qué miras tanto?


  —Nada, he subido una historia y… bueno…


  —El soplagaitas está tocando los cojones.


  —Algo así, me está diciendo que mientras él tiene que hacer una mudanza yo me voy de viaje, que si no lo quería tanto…


  —Típico del hombre despechado, cuando pasas de él se vuelven así, mientras te tienen hacen contigo lo que quieren. Un momento, ¿se muda? Pero ¿no habíais comprado el piso?


  Asiente y se encoge de hombros, y ese es el asunto.


  —Supuestamente no puede vivir allí, todo le recuerda a mí.


  No me lo puedo creer, ni siquiera tengo palabras para definirlo; bueno, sí, pero no merece que me altere, y menos sabiendo que ella se pone mal.


  —¿Y qué va a hacer con el piso? Estaba a tu nombre también, ¿no?


  —Pues pagaré su parte y quizá me lo quede. He pensado que podemos mudarnos allí, es mucho más grande y la zona no está mal.


  —La zona es de pijos y nosotras no lo somos, además, no creo que fuera buena idea volver allí. A mí no me molestas, si quieres irte te ayudaré, aunque mi consejo es que si te vas que sea a algo tuyo, sin recuerdos de tu ex conejo. —Sonríe—. Una nueva casa que cuando entres sonrías y disfrutes de todos los rincones, pero, sobre todo, que crees tus propios recuerdos.


  —No estoy mal, pero quizá en un tiempo, sí quiero marcharme. Necesitáis vuestro espacio, y al llegar yo os lo he quitado.


  —Deja de decir tonterías, es tu casa y hablo en nombre de Ingrid también, estamos muy contentas de que decidieras venir. Entre tú y yo, tienes la peor habitación.


  Sonrío con dulzura porque Mel siempre saca esa parte de mí; sé que para ella no es fácil empezar de cero, pero sé que lo superará y que en algún lugar de este maldito mundo está su príncipe azul y la hará feliz por el resto de su vida porque se lo merece. Es una buena amiga, trabajadora, fina, recatada, amorosa y siempre está en todo: para lo bueno, lo malo y lo peor; si alguien merece vivir su historia de princesa es ella porque, al fin y al cabo, Ingrid y yo vivimos el momento y quizá algún día aparece ese chico que nos robe el corazón y no las bragas.


  Han pasado dos horas, unas cuantas copas y varios bailes alrededor de la mesa porque mi amiga no me ha dejado salir a la pista. Theo ha venido en un par de ocasiones, y mentiría si no dijera que he notado el tonteo por ambas partes, incluso le he sacado una copa gratis en mi último baile. Por lo poco que he hablado con él sé que es el dueño del local. Hace como media hora nos hemos juntado con Ingrid en el baño, en una reunión de emergencia para que nos cuente cómo va la cita. Por suerte iba bien hasta hace diez minutos, que en un mensaje de texto nos ha avisado de que se marchaba al hotel de enfrente, supongo que no hace falta que explique más. Eso sí, nos ha prometido que en una hora está de vuelta, ya veremos si no la dejamos aquí tirada porque podríamos habernos largado antes, que una ya no tiene el cuerpo para tanta fiesta.


  Como era de esperar, Mel ha puesto el grito en el cielo y está de morros sentada esperando a que llegue. Mientras, sigo disfrutando como puedo de la noche.


  —Voy al baño un momento.


  —No tardes.


  Niego y camino de nuevo hasta ese pequeño cuarto aguantando las ganas de hacer pipí. Theo pasa por mi lado y vuelve a sonreír, y como mujer educada le devuelvo mi mejor sonrisa acompañada de un guiño. Para mi sorpresa, camina en mi dirección y me tiende otra notita que leo justo cuando cierro la puerta para mear la mar de a gusto.


  



  En diez minutos tengo descanso.


  

    Si te animas, ve hacía la puerta verde. Te espero.


  


  Leo el papel un par de veces, esto es una proposición indecente en toda regla; el único inconveniente es que no puedo irme así por las buenas, y mucho me temo que, si no salgo en breve, Mel me venga a buscar. Necesito trazar un plan.


  Levanto la nota en dirección a Theo cuando salgo al pasillo y asiento sin tener ni puta idea de qué inventarme para ir al encuentro. Tengo dos opciones: mentirle o decirle la verdad, y yo siempre me inclino por lo segundo. Puede llegar a entenderlo y tampoco es que vaya a desaparecer dos horas, que, si fuera el caso, sería mala amiga, sí, pero la necesidad sexual está a la orden del día y esto viene como viene, no se puede desaprovechar. Así que tomo la decisión justo cuando me pongo delante de ella para explicarle que me ausento diez minutos y nos vamos, si hace falta lo juro por Snoopy, que sabe que para mí es sagrado.


  —Mel, cariño —empiezo con mi tono suave de niña buena—, ¿otra vez con el móvil? Te pareces a Ingrid, enganchada todo el día a él.


  —Parker me ha escrito para saber si seguimos vivas.


  —Qué poca fe tiene este hombre en nosotras.


  —Normal, después de todo lo que habéis hecho desde que estamos aquí… —suelta tan tranquila sin ni siquiera mirarme.


  —Puede que sea yo, pero noto cierto retintín en tu frase —repito, sentándome a su lado. A la mierda mi rollo de diez minutos—. Puntualizo, no he sido yo.


  —No pasa nada, si creo que en el fondo les gusta que seáis así de locas, a mí me gustáis, dais un toque de color a mi vida.


  —¿Qué somos, tus rotuladores? Mira que me han llamado cosas raras y fuertes en la vida.


  —Cecilia, ¿qué quieres? Te conozco tan bien que sé que algo estás tramando.


  Pillada y hundida.


  —Sé que no está bien lo que te voy a pedir…


  —No pienso dejarte el coche, volvemos todas juntas —me interrumpe.


  —Oye, que no lo había pensado, pero no es el caso. —Dudo unos segundos—. Mira, no me voy a ir por las ramas, el camarero me ha invitado a hablar en su descanso. —Alza la ceja y niega—. Diez minutos, solo diez minutos y vuelvo.


  —Voy a salir a que me dé el aire. Por tu bien, más te vale que cuando entre estés aquí sentada con una botella de agua y hielo.


  Sin más, se levanta dignamente, con la vista en la pantalla del móvil y se larga. Me deja varios segundos flipando por su actitud, y sin perder tiempo salgo en busca de la puerta verde.


  Cuando la ubico la abro, el frío me cala hasta el último hueso del cuerpo, miro hacia mi izquierda, pero no hay nadie; me da muy mal rollito el sitio. De pronto, veo cómo el humo de lo que supongo es un cigarro sale de detrás de la puerta. Me asomo con cierta desconfianza y me encuentro a Theo apoyado con la pierna en el muro dando una calada profunda, me mira de reojo y la sonrisa canalla no tarda en aparecer. No sé si habéis visto esas escenas en las que el tío empotra a la mujer contra la pared mientras se pegan el lote. Pues eso mismo ha pasado en cuanto me he puesto delante de él y ha tirado la colilla, ni siquiera me ha dado tiempo a reaccionar cuando su boca ha impactado contra la mía en un beso arrollador. De buenas a primeras me alza mientras sus manos amasan mi culo, y mis piernas de forma automática rodean sus caderas a la vez que nuestras lenguas tienen una batalla a muerte. Creo que esto se nos va a ir de las manos, por lo que, muy a mi pesar, tengo que parar el beso antes de acabar sin pantalones gimiendo como una loca.


  —Como sigamos, los diez minutos se nos van a hacer muy cortos —susurro sobre sus labios, incapaz de separarme unos centímetros.


  —O también podemos ir a mi casa y…


  —Lo siento, créeme que iría, te lo prometo, porque el calentón que tengo es importante, pero me esperan dentro, no tenemos tiempo.


  Señala las escaleras de incendio y sonríe antes de morderme el labio. La madre que lo parió.


  —Vivo aquí arriba.


  Cuestiono unos segundos, barajando la alternativa o el cabreo que va a coger Mel como no me vea, pero, pensándolo bien, ya hemos pasado los preliminares, esto es un visto y no visto.


  —Arreando, que nos quedamos sin tiempo, campeón.


  El ruidito que hace la escalera en cuanto pongo un pie no me gusta; espero que esté preparada para aguantar el peso suficiente de los dos y no acabar con la cabeza abierta. Nos paramos en el primer piso y señala la ventana, me hago a un lado y la abre con una maestría que es digna de admirar, entra en el interior y extiende su mano para ayudarme a entrar. Mira que he estado en sitios raros, pero ir a una casa y entrar por una ventana nunca en la vida; a polvos rápidos, soluciones exprés.


  Echo un vistazo rápido a toda la estancia por si me toca salir corriendo a la vez que sus manos rodean mi cintura y me ayuda a quitarme la ropa.


  «Cecilia, al lío, que no hay tiempo».


  Los besos y las caricias no cesan mientras nos desnudamos y caminamos a trompicones hasta la cama. Me tumbo al mismo tiempo que se separa y coge un condón de la caja que tiene en la estantería. En cuanto se lo coloca, se sitúa entre mis piernas y sin previo aviso entra de una sola embestida, ahogo un jadeo en sus labios a la vez que nuestros cuerpos se mueven buscando el placer.


  Lo que eran diez minutos se ha convertido, como era lógico, en algo más. Pues cuando estamos en el segundo asalto el teléfono de la mesilla de noche no deja de sonar y me cago mentalmente en el que está llamando; no obstante, mientras él intenta descolgarlo no dejo de moverme.


  —Sí —una pausa—, no, está todo bien. Enseguida bajamos —dice en plan código morse.


  —¿Todo bien? Bueno, a ver, quizá no es el momento más adecuado, pero con la prisa no he preguntado. ¿No tendrás pareja? —pregunto, parándome.


  Suelta una carcajada que creo que la han escuchado hasta en Cuba, sus manos sujetan con fuerza mi cintura e incita a que me siga moviendo. Mis alarmas se activan, y lo demuestro alzando mi ceja.


  —Quita esa cara, no tengo pareja, pero creo que ya sería demasiado tarde.


  —Tienes razón.


  —Tu hermana está un poco alterada porque no has aparecido, por eso me ha llamado el camarero.


  No lo saco del error porque con toda probabilidad Mel lo habrá dicho.


  —Bueno, ya sabes que no puedo tardar mucho, si no es capaz de llamar a la policía y venir a buscarme.


  Asiente y me besa mientras nuestros cuerpos se mueven en busca del placer, los gemidos se acallan en nuestras bocas hasta que llegamos al clímax por segunda vez consecutiva.
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    CAPÍTULO 12


    Una huida al estilo de el Vaquilla


  


  Mel


  Durante un rato he estado hablando con Parker mientras daba un paseo junto a Blue. He tenido que negarme en varias ocasiones a que viniera a buscarnos, pero me hace gracia la preocupación que tiene, aunque, pensándolo bien, es normal ya que nos ha dejado el coche. El caso es que, por una vez, he pensado que mi amiga sería consciente de la situación, cuando he entrado y no la he visto me he acercado a la barra, he pedido el agua y me he sentado a hacer tiempo mientras miraba mi Instagram y he seguido eliminado los mensajes que se dedica mi ex a escribirme.


  No quería ponerme de ese modo, pero cuando he visto que ha pasado bastante rato he empezado a preocuparme y el tono que he utilizado con el chico no ha sido el correcto; me arrepiento porque él no es el culpable de nada.


  —Enseguida vienen, están tomando el aire.


  —Gracias, y disculpa por cómo te he hablado.


  —Es normal, pero te repito que no es ningún secuestrador ni un asesino.


  —Bueno, eso no lo sabes, el que lo es tampoco lo grita a los cuatro vientos.


  Me da un poco de conversación mientras atiende, incluso me hace reír en un par de ocasiones cuando se le cae una cerveza por estar haciendo el tonto, hasta que se digna a aparecer Ceci con una cara de felicidad que me da hasta pena echarle la bronca.


  —Lo siento, prometo que no lo volveré a hacer —se adelanta, pidiéndome disculpas, mientras fulmino con la mirada al otro que va detrás de ella.


  —Ha sido culpa mía —la defiende el moreno.


  —Sois unos irresponsables los dos, tú por dejar a este pobre chico que se encargue solo de los clientes y tú por dejarme a mí por irte a hablar diez minutos —recalco estas últimas palabras con ironía.


  —Tienes razón, pero es que el asunto se nos ha ido de las manos, he salido y me he visto contra la pared con su len…


  —Cecilia, por favor, no quiero los detalles, aunque sé que los darás, pero por lo menos espera a que estemos solas, contente un poco.


  —Os dejo para que habléis tranquilas.


  Vuelvo a dedicarle una mirada implacable cuando se despide dándole una palmada en el culo a mi amiga.


  —No quiero los detalles, me alegro de que te lo hayas pasado bien, pero la próxima vez acuérdate de que hay alguien esperándote.


  —No volverá a pasar, pero no te enfades, que no me gusta verte con esa cara de acelga.


  Reprimo una risa, es única en su especie. No puedo enfadarme con ella más de dos minutos, sé que no lo hace con mala intención.


  —No estoy enfadada, pero no lo vuelvas hacer; además, Ingrid ya está al llegar y estoy algo cansada.


  Asiente y mira hacia la barra.


  —¿Quieres quedarte? ¿Pasamos por la mañana a buscarte?


  —No, claro que no. Mel, tienes que entender algo y no te lo digo a mal: estás acostumbrada a estar con un chico que te gusta o, mejor dicho, por el que sientes amor, y no lo veo mal, es tu personalidad, pero yo no lo necesito e Ingrid tampoco. Me encanta que creas en los cuentos con final feliz, sin embargo, me gustaría que aprendieras a disfrutar de la vida, que si una noche sales y te atrae un chico te lances y hagas lo que de verdad quieres, porque sé que en el fondo lo deseas, aunque te reprimes. No temas por el qué dirán, sabes que nosotras no te vamos a juzgar jamás, y si salimos y me tengo que quedar dos horas esperándote lo haré, y luego te aplaudiré por haberlo hecho. Que conste que esto no te lo digo por lo que acabo de hacer, simplemente déjate llevar. Prométeme que seguirás mi consejo.


  —No puedo ser como vosotras. —Hago una pausa, colocándome el pelo detrás de la oreja—. A veces siento envidia de no ser como vosotras, he desperdiciado la vida con alguien que no merece la pena y tengo miedo de volver a equivocarme.


  —Para encontrar a tu rana vas a tener que besar sapos, culebras y rinocerontes. La fauna es así, ¿qué te crees?, ¿que si una noche conozco a alguien que me hace sentir más no me voy a cagar? —Asiento—. Pero no me voy a quedar con las ganas de hacerlo por miedo: si el tío no quiere más, él se lo pierde.


  —Tienes razón.


  —Claro que la tengo, y ya verás que quizá ahora no porque es reciente, pero más adelante encuentras a alguien que te valore como la reina que eres y nos quiera a nosotras como tus locas y adorables amigas, porque si no acepta no será el adecuado.


  —¿Puedo abrazarte? Aunque huelas a sexo.


  —Es que mi hermana se ha puesto histérica y no me ha dado tiempo de una ducha con final feliz, pero se lo perdono —responde, abrazándome con fuerza.


  Siento cómo el móvil me vibra y me separo, enseñándole el mensaje que flota en la pantalla.


  Ingrid:


  Chicas, estoy afuera, donde hemos dejado el coche.


  —Venga, aprovecha y despídete, prometo traerte de nuevo antes de irnos.


  —Si nos vamos en tres días.


  —Pues eso, antes de irnos, no he dicho cuándo.


  Salimos del bar cogidas del brazo hasta llegar al coche, donde Ingrid se está dando el lote con el chico; por lo visto no han tenido bastante. Ceci los interrumpe tosiendo, pero al ver que no lo consigue les suelta una de sus frescas.


  —Ha sido un placer.


  —Mel, sube al coche para darles intimidad, aunque no creo que la necesiten.


  —Tu hermana es muy graciosa —dice el piloto.


  —Piloto, no quieras conocer mi otra faceta de Hulk, que no tienes el avión para salir corriendo; arreando, que es tarde.


  Niego, entrando al coche.


  —Eres muy bruta, verás cuando se entere de que tú has hecho lo mismo.


  —Hasta que no lleguemos no digas nada que es capaz de hacernos parar en mitad de las montañas, y me da muy mal rollito.


  Unas cuantas calles después, mientras ellas van entretenidas con el móvil, me paro en el semáforo a la vez que tarareo la canción que suena. Hay un chico cruzando por el paso de peatones, creo que está algo borracho por los tumbos que va dando, justo cuando está llegando se tropieza y cae al suelo.


  —Se ha caído.


  —Melissa, ni se te ocurra —expresa Ingrid, pegándose a mi asiento—. Seguro que está borracho.


  —No importa el motivo, si no lo ayudo tendré remordimiento de conciencia por haberlo dejado así —respondo, abriendo la puerta sin hacer caso a las advertencias de mis amigas.


  Me aseguro, mirando a ambos lados, de que no pasa ningún coche y corro hacia él, lo sujeto del brazo y tiro hasta apoyarlo en la farola.


  —Deberías ir con cuidado.


  —Y tú también —indica, enganchándome del brazo.


  —¿Qué haces? ¡Suéltame! —grito, intentando zafarme de su agarre.


  De pronto, Ingrid aparece y le suelta una patada que lo vuelve a tirar al suelo, y por ende a mí. Una de sus muchas cualidades es la defensa personal, y si sumas que es muy bruta puedes hacerte una idea de la escena que estoy viviendo. Sin perder tiempo, tira de mi mano y me ayuda a levantarme mientras el chico nos insulta de mil maneras y en idiomas que no consigo descifrar. Corremos hacia el coche, cuando de pronto aparece de no sé dónde un segundo hombre que coge a Ingrid por la espalda y empiezan a forcejear, separándola de mi lado. De fondo escucho los gritos de Ceci, y segundos después la veo engancharse a la espalda del tipo mientras le va asestando golpes precisos en las costillas.


  Tiemblo y me siento inútil por no ayudarlas. Maldigo por ser buena persona cuando veo que el chico al que por estúpida he intentado ayudar rebusca dentro del coche, haciéndose con nuestros bolsos. Reacciono en ese microsegundo y me abalanzo sobre él para evitar que se los lleve, pues tenemos toda nuestra documentación y sin ellas estamos perdidas. Miro de reojo a mis amigas, Ingrid se separa del agresor y le vuelve a arrear una patada que hace que se tambalee, por lo que Ceci aprovecha y lo golpea en el cuello, consiguiendo que caiga al suelo.


  «¿Lo han matado?», me repito cuando escucho el golpe seco contra la carretera.


  —Mel, ¡SUBE AL COCHE YA! —grita Ceci, acercándose.


  —¡Nos está robando! —contesto, tirando de uno de los bolsos.


  El hombre da un último tirón con fuerza y me lo arranca de las manos para salir corriendo por el medio de la carretera.


  Ingrid me mete en la parte de atrás del coche de un empujón y Ceci arranca sin darme tiempo a cerrar la puerta, haciendo chirriar las ruedas de la velocidad.


  —Como encuentre a ese cabrón se va a tragar los dientes.


  —Ceci, afloja la velocidad que nos vamos a matar —dice Ingrid.


  —¿Habéis matado al hombre?


  Ceci se gira de golpe para mirarme.


  —¡Mira para adelante, loca! —grito asustada.


  —Perdón, los nervios. No está muerto, Mel, solo ha sido una llave para inmovilizarlo que me enseñó Ingrid. Antes de arrancar se estaba levantando.
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    CAPÍTULO 13


    Al mal tiempo, una fiesta flamenca


  


  Cecilia


  Seis horas nos han tenido relatando una y otra vez los hechos; hemos decidido omitir ciertas cosas personales que a los agentes no les importa. Una noche con un final desastroso que nos obliga a quedarnos al menos unos días más, hasta que nos puedan dar los pasaportes.


  Mel ha llamado a Parker y le ha contado lo sucedido, más que nada porque no llegábamos a tiempo a devolverle el coche. Sin avisar, se ha presentado junto a Carter en comisaría. Hemos tenido suerte, por llamarlo de alguna manera, porque no se han llevado los móviles, gracias a que el mío y el de Ingrid los escondí debajo del asiento antes de bajarme como una loca para ayudarlas.


  —¿Estáis bien?, ¿necesitáis algo? —pregunta Carter cuando llegamos a la reserva.


  —Dormir, me duele hasta el pezón.


  —Ingrid, por favor—regaña Mel avergonzada.


  —¿Tú has visto cómo me ha sujetado ese tío?


  —No me lo recuerdes. Muchas gracias por vuestra ayuda.


  —Descansad, y cualquier cosa no dudéis en avisarnos. Si llaman del consulado o algo os lo diremos.


  —Sé que no es momento y esas cosas… —Mel e Ingrid me miran—, pero nuestra estancia se va a alargar y no tengo tarjeta de crédito.


  —Deberías cancelarla lo antes posible y evitar que esos maleantes te dejen sin dinero —advierte Parker.


  —Hostia, se me había olvidado. Mierda, ¿ahora cómo os pagamos?


  —Cecilia —dice Carter, acercándose a mí con una tranquilidad envidiable—, en estos momentos eso no es lo importante, arregla lo de tu tarjeta como ha dicho Parker y ya hablaremos del resto una vez hayáis descansado. Ahora os tengo que dejar.


  «Bragas al suelo en 3,2,1».


  Y yo que pensaba que tíos así no existían, y me lo encuentro en el culo del mundo, fiel a su filosofía de no tirarse a sus clientas.


  —Nos vemos luego, chicas.


  Las tres caminamos hacia la cabaña cogidas del brazo sin decir ni una sola palabra, cada una en su mundo, hasta que llegamos y Blue pasa cerca de nosotras.


  —Que no se pare, por favor, que no tengo cuerpo para correr.


  —No lo hagas, ya has visto que no hace nada.


  Abro los ojos y la habitación está a oscuras, recuerdo haberme tirado en la cama y dormirme al instante. Tampoco escucho ruidos, por lo que me da que estas se han ido y me han dejado sola o siguen durmiendo; tampoco es que tengan muchas opciones.


  Salgo del cuarto y antes de bajar veo a Ingrid en la otra cama, pero ni rastro de Mel. Bajo al comedor y tampoco.


  «¿Dónde se ha metido esta mujer?».


  En la mesa hay dos bandejas repletas de comida junto a una nota que tiene su letra.


  Parker os ha traído comida. Si os animáis, buscadme en el restaurante.


  Att: Mel


  Me tomo mi tiempo para comer y arreglarme. Una vez que termino salgo hacia el restaurante, a ver qué es lo que están haciendo. Por el camino me encuentro a Dìdac arrastrando una maleta, por lo visto se marchan a España, y durante el corto trayecto le resumo nuestra aventura. Flipa en colores; no es para menos ya que nadie piensa que en sus vacaciones vaya a ocurrirle nada malo. Cuando llegamos al taxi me despido de todos los demás con la promesa de hacer una quedada en alguna de nuestras ciudades.


  Al otro lado veo a Mel hablando con Parker y, sinceramente, no sé qué tiene el ambiente que la veo diferente, más cuando él está cerca.


  —Podrías haberme despertado —reclamo, colocándome a su lado.


  —¿Y escucharte una y otra vez porque te despierto y que vuelva a dormirme? No, gracias.


  —Cualquiera que te escuche diría que soy un ogro.


  —No todo el tiempo, pero cuando duermes poco y te levantan, muy amable no eres.


  —¿Ves, Parker? Ten amigas para esto —digo, haciéndome la ofendida—. Bueno, ¿y que estáis haciendo?


  —Organizando una excursión, si por obligación nos tenemos que quedar voy a aprovechar y ver todo lo que hay por la zona.


  —Gracias, querida amiga, por contar con nuestra opinión y presencia, Ingrid estará mega contenta con tu planning.


  —No queda de otra, no me voy a encerrar en la cabaña a llorar.


  Miro a ambos lados.


  —¿Dónde está mi amiga Melissa? Parker, ¿la has drogado? Mira que ya hemos tenido suficiente.


  —Cecilia, por favor, deja de decir estupideces.


  —No la he drogado —responde Parker muy serio.


  —Vale, vale, pues nada, entonces te dejo aquí organizando y me voy por… No sé, a dar una vuelta.


  —No te vayas muy lejos, en dos horas van a hacer un espectáculo de despedida para los huéspedes.


  —¿Nos quedamos solas en la reserva?


  Parker niega.


  —En el folleto salen todas las actividades, incluidas las fiestas, no es de despedida, pero sí que algunos lo toman como si fuera eso.


  —¿Y qué tipo de espectáculo?


  —Magia, karaoke y baile.


  —Aquí estaré entonces. Iré a buscar a Ingrid, pero, por favor, evita hacer tú los cócteles; no creo que esté de buen humor para tu Sex on the beach, aunque, entre tú y yo, estaba delicioso.


  Mel resopla y niega repetidas veces, sin embargo, a Parker se le ilumina la cara y hasta veo cómo la comisura de sus labios se levanta, disimulando la sonrisa.


  Me alejo buscando en mi lista variada de Spotify alguna canción que me acompañe en mi paseo. La música es como una extensión de mi cuerpo, siempre estoy conectada a ella; debería ser esencial para el resto del mundo. Es verdad que hay una gran variedad y para todo tipo de estados, pero siempre ayuda en determinados momentos. Punto 40 de Rauw Alejandro suena mientras camino hasta un parque donde varios niños juegan y se tiran por los toboganes; justo al lado hay un enorme tablero de ajedrez donde otros mueven de un lado a otro las piezas. No conocía esta zona y es bastante bonita. Me siento en un tronco, alejada de los enanos, y me pongo a trastear en la app del banco para bloquear las tarjetas y que la cosa no vaya a más. Por suerte, los últimos movimientos son los del bar de Theo. Aprovecho y le hago una transferencia a mi madre para que me pueda mandar el dinero por si surge algo. Una vez que termino, decido llamarla y contarle la situación. Como esperaba, pone el grito en el cielo e inmediatamente se monta su historia, incluso se ofrece a venir a recogernos; como si estuviéramos en Cuenca. Casi media hora después, y repitiéndole varias veces lo que tiene que enviarme, cuelgo la llamada con una sonrisa. Por último, entro en la web de la aerolínea y miro las opciones que tenemos con los vuelos, pues hasta que no recibamos la documentación no podremos tener los pasaportes.


  Escucho varios silbidos que llaman mi atención, al girarme veo a Carter con otro chico cargados con varios sacos de troncos; no os podéis hacer una idea de la imagen que tengo delante. Ambos tiran de ellos por la nieve, Carter tiene el mismo gorro del primer día, y que con toda probabilidad le robaré el día que me vaya, el chaleco negro abierto y la camisa a cuadros amarillos. Reúno todo el disimulo que puedo, activo la cámara de mi móvil y me pongo en plan paparazzi; por lo visto la suerte no está de mi parte, y en la última instantánea se gira y sonríe, capturando una maldita fotografía que voy a imprimir en tamaño póster para colgar en mi habitación.


  «Ay, coño, que viene, que viene, disimula».


  —¿Me estabas haciendo fotos? —pregunta, alzando la ceja.


  —No, no, no, me estaba haciendo un selfie para mandárselo a mi madre, la pobre se ha quedado muy preocupada por lo que nos ha pasado.


  —¿Has podido arreglar algo?


  —Más o menos, ahora hablaré con las chicas para ver hasta cuándo cambiamos los vuelos.


  —Ya lo he dicho antes, pero te lo repito por si te quedan dudas: no os preocupéis por el alojamiento, el tiempo que necesitéis será vuestro.


  —¿Y cómo te pago? Acabo de cancelar todo y hasta que no me mande mi madre no dispondré de dinero. Si es que no doy una.


  Niego, pasándome la mano por el pelo.


  —Siempre podéis echar una mano. —Se ríe—. Aunque, pensándolo mejor y viendo todo lo que os pasa, no estoy muy seguro.


  —Muy gracioso, adiestrador, pero ha sonado a una propuesta en condiciones.


  —Es una broma. No te preocupes, en serio, todo se arreglará. Y ahora deberías ir al restaurante, cuando me he marchado estaban tus amigas eligiendo la cena y luego está el show.


  —No me he dado cuenta de la hora. —Encojo los hombros—. ¿Vas para allí?


  Asiente.


  —Pues arreando, así te hago compañía por el camino, que tu compañero se ha ido cargado con los sacos.


  Hablamos durante el recorrido de varias cosas, por lo visto los troncos son para un juego de no sé qué historias para la fiesta de Halloween que se celebra la semana que viene y abren las puertas de la reserva al público. Me comenta que es muy divertido, ya que varios actores se esconden por los alrededores y asustan a la gente, también hacen juegos y un concurso al disfraz más original. No es una fiesta que suela celebrar, pero sé que a Ingrid le mola mucho el rollo este, y le he dicho que participaremos en todas las actividades.


  —No me hago responsable de los gritos de Mel —le digo una vez que llegamos al restaurante.


  —Pues será mejor que la vayas preparando para la noche más terrorífica del año. Nos vemos en un rato.


  Se despide guiñándome el ojo y yo sonrío como una auténtica imbécil.


  



  Ingrid


  
     
  


  En cuanto me he despertado y he visto que estaba sola en la cabaña, he maldecido unas cuantas veces a mis amigas, pero también he aprovechado para hacer las gestiones y todo el tema del pasaporte porque en menuda nos hemos metido. Según mi madre, ya ha quedado con las madres de mis amigas para reunir los papeles y mandarlos lo antes posible; también, y esto es idea de Ceci seguro, nos mandarán dinero para que podamos pagar y sobrevivir aquí los días que permanezcamos en la reserva.


  Aunque no estaba muy conforme con el destino, al final he acabado acostumbrándome. Estos días han dado para mucho y tengo que reconocer que me lo he pasado muy bien, menos con el robo.


  Durante la cena, Ceci comenta el tema de cambiar los billetes, ya que no lo ha querido hacer hasta que habláramos. No sé si es que me ha pillado con la boca llena o en esos lapsus que les suelen dar a las personas porque he acabado proponiéndoles alargar la estancia dos semanas, así aprovechamos el tiempo que nos queda de vacaciones antes de volver al trabajo.


  Parker, muy a mi pesar, se niega a servirnos alcohol. Yo necesito algo para amenizar el espectáculo que tengo enfrente, así que paso a relatarlo para que os hagáis una idea.


  En el escenario se encuentra una pareja haciendo un monólogo, que no está mal, pero gracia lo que se dice pues no tienen, aunque vayan disfrazados como verdaderos payasos; y no es un insulto, no, es que van así, con peluca de rizo falsa incluida.


  Cuando veo que Parker se larga a no sé dónde, me levanto dispuesta a sobornar a Hunter; así, sin miramientos.


  —¿Me puedes dar tres cervezas?


  Alza la mirada y niega.


  —Parker me ha prohibido que os dé alcohol, solo refresco con mucho hielo.


  —¿Qué se cree, mi padre? Necesito beber algo, y una cerveza tampoco es que lleve tanto alcohol.


  Lo veo dudar y mirar a ambos lados, como asegurándose de que no lo ven; lo voy a conseguir.


  —¿Ingrid? —Asiento—. Si se da cuenta me va a matar.


  —O quizá la que lo haga sea yo, también puedo entrar dentro y cogerlas. Puedes decirle eso mismo, que he aprovechado un descuido tuyo mientras atendías y las he robado; créeme, no se sorprenderá.


  —No sé, no me parece bien desobedecer a mi hermano mayor —responde con cierta diversión.


  —Por tu tonito creo que te estás riendo en mi cara y eso, querido Hunter, no me gusta nada. Tendré que irme a mi cabaña y amargarme lo que queda de noche.


  —Venga, va, negaré delante de él que te las he dado, vas a ser la única responsable.


  —Correré con el riesgo encantada.


  Evita soltar una carcajada mientras saca tres botellines casi helados; muero por ponerle los morros en el borde y que el líquido amarillo recorra mi garganta. Las cojo de golpe antes de que se arrepienta y le lanzo un beso de agradecimiento, cosa que él me responde agarrándolo en el aire y llevándoselo al pecho.


  —He traído provisiones.


  —¿Las has robado? —pregunta Ceci, cogiendo la suya a la velocidad del rayo.


  —No creas que no lo he pensado o se lo he insinuado, pero no, finalmente no ha sido necesario, las he conseguido con mis encantos.


  —¿Le has propuesto sexo? —grita escandalizada Mel.


  Tengo que aguantar no escupir la cerveza cuando la veo hacer aspavientos con las manos y negando.


  —No le he propuesto nada de eso, pero no me des ideas para futuras copas. Cállate ya y bebe. Antes de que aparezca tu amigo tengo que ir a por otra ronda.


  Han pasado dos horas y Hunter nos ha ido suministrando la bebida a escondidas, el ambiente es bastante mejor que hace un rato, la chica que está sobre el escenario ha pedido a dos voluntarias para una actuación libre y, cómo no, Ceci y yo nos levantamos dispuestas a demostrar lo que es un buen espectáculo.


  Nos llevan a un camerino donde hay varios trajes, y en cuanto vemos los vestidos de lunares no nos lo pensamos; entre risas, mientras nos subimos las cremalleras, finalmente pedimos que nos pongan La Macarena para menear el cuerpo como Dios manda.


  En cuanto salimos, la cara de Mel es un poema; se hunde tanto en la silla que por un momento pienso que se la tendremos que arrancar del culo.


  —Bueno, chicas, este es vuestro momento de gloria. ¿Con qué nos vais a deleitar?


  Miro a Ceci, que hace un gesto con la mano para que sea yo la que hable por el micro, y ni siquiera lo dudo.


  —Con un baile típico que conocen hasta en el Polo Norte, así que quiero a todo el mundo levantando el culo de las sillas y meneando la cintura al ritmo de La Macarena.


  Le hago la señal al DJ y empieza a sonar la canción. La gente se va animando en cuanto empezamos a movernos; tengo que aguantar un poco la risa porque no sé si es el alcohol o que bailan fatal de nacimiento. Hunter sigue detrás de la barra atendiendo junto a Parker, por lo que creo que es el momento perfecto de mi venganza, dejo a mi amiga bailando y me acerco al micro sin ningún pudor.


  —Oye, que los camareros también tienen que bailar. Parker, si eres tan amable de subir al escenario.


  Mel abre los ojos ante mi petición y él se niega a pesar de los empujones que le da su hermano hacia fuera, siguiéndome el rollo. El público empieza a gritar su nombre, por lo que no le queda más remedio que unirse a nosotras en el escenario. Como es obvio, se niega a bailar, pero Ceci le da varios golpes en el hombro y le empieza a enseñar los pasos mientras yo río sin ningún tipo de disimulo.


  A pesar de todo lo ocurrido la noche pasada lo estoy pasando genial, y más cuando lo veo seguir la coreografía; reconozco que el camarero no se mueve nada mal.
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    CAPÍTULO 14


    Un paseo bajo las estrellas


  


  
    

  


  Melissa


  Nunca me acostumbraré a ver a mis amigas hacer este tipo de cosas. Después de su exhibición y varias copas que han conseguido sonsacarle a Parker, nos hemos venido a nuestra cabaña. He estado un rato leyendo en el sofá, y cuando he acabado el capítulo que me he puesto de meta he subido a la habitación. Justo cuando estoy metiéndome en la cama, la pantalla de mi móvil se ilumina.


  Parker:


  He acabado antes de lo previsto


  ¿Te apetece dar un paseo?


  

    En diez minutos en el mismo sitio de siempre.


  


  No puedo evitar sonreír por lo que he contestado, parece que lleve aquí una vida, pero la verdad es que siempre quedamos en el cruce de las cabañas, nuestro sitio. Me quito el pijama y me cambio lo más rápido que puedo para no hacerlo esperar, bajo las escaleras con cuidado de no hacer ruido y despertar a las fieras y que empiecen a preguntar o montarse historias.


  En cuanto salgo, lo encuentro apoyado en la barandilla del porche mirando su móvil y con una mochila colgando de su hombro; durante unos segundos, en los que parece que no nota mi presencia, me detengo a mirarlo con detenimiento y las palabras de Ceci retumban en mi cabeza.


  —Estaba cerca y he pensado que era mejor esperarte aquí.


  —Gracias.


  Extiende su mano para ayudarme a bajar las escaleras y la acepto sin dudar.


  —Vamos a ver si aún estamos a tiempo de ver otro de mis sitios favoritos de la reserva.


  —Al parecer, este lugar tiene muchos rincones que tengo que descubrir.


  —Sí, pero los mejores solo los conozco yo, es la ventaja que tiene caminar por las noches durante tantos años.


  —¿Nadie más los conoce?


  —Posiblemente mis hermanos, pero nunca hemos coincidido, por lo que no sabría decirte al cien por cien.


  Durante el trayecto apenas hablamos, me dedico a observar todo a mi alrededor como siempre e intentar recordar el trayecto por si en algún momento puedo volver y admirar la naturaleza a la luz del día. En alguna ocasión Parker tiene que iluminar el camino, pues no es suficiente con la luz que nos ofrece la luna. De pronto, siento cómo su mano se aferra a la mía y tira hacia un pequeño camino rodeado de arbustos, estoy a punto de negarme cuando él vuelve a tirar de mí al mismo tiempo que aparta varias ramas para un mejor acceso. Siempre he sido muy miedosa, pero con él me siento segura; debe ser una locura porque no lo conozco. Muchas de las cosas de la vida no tienen explicación, y esta es una de ellas.


  Cuando llegamos al lugar, descubro que estamos en medio de una explanada rodeada de árboles, con varias tablas distribuidas en diferentes puntos. Parker señala con la mano hacia arriba y no puedo evitar sorprenderme cuando descubro un cielo tan estrellado; jamás he visto algo así.


  —Espera, he traído una manta.


  Saca de la mochila una cobija a cuadros y la coloca con delicadeza sobre la madera.


  —Se nos va a congelar el cuerpo —comento cuando me siento.


  —No creo, aunque si tienes frío tengo otra más pequeña para que te puedas poner por encima.


  —Vienes muy preparado.


  —Antes de avisarte he venido a ver si había mucha nieve, he limpiado la tabla y te he avisado mientras iba a tu cabaña.


  —¿Y si no hubiera contestado? ¿Habrías venido solo?


  —Sí, no sería la primera vez. Ahora basta de hablar, túmbate y relájate.


  —A sus órdenes.


  Lo escucho reír a la vez que se tumba y palmea el lugar donde debo hacerlo. Siento un hormigueo en el estómago cuando nuestras manos se rozan y lo pillo mirándome de reojo.


  —Es muy bonito, nunca he visto el cielo de esta manera.


  —¿Nunca te has tumbado en la hierba y has jugado a adivinar la forma de las nubes?


  Niego.


  —Ahora apenas se ven, pero podemos cambiar las nubes por la forma de las estrellas.


  —¿También eres astrónomo?


  Suelta una carcajada y gira el rostro para mirarme.


  —No, pero cuando a una persona le gusta algo investiga, y yo soy demasiado curioso.


  —Vamos a ver qué tal se te da eso de las formas. —Señalo hacia arriba—. ¿Qué crees que es?


  Duda unos segundos.


  —Tiene pinta de elefante.


  En esta ocasión soy yo la que se ríe.


  —No tienes ni idea, es un pájaro.


  —Debo recordarte que nunca has visto nada parecido, por lo que no sabes mucho.


  —¿Y allí qué ves? —Vuelvo a señalar.


  —Una de las mejores lunas que he contemplado en estas semanas —dice, mostrando media sonrisa—. ¿Qué forma tiene aquella de allí?


  Sigo su mano y veo dos hileras de estrellas que parpadean.


  —Fácil, son dos rayas.


  —Acuario.


  —No voy a acertar ninguna, por lo que creo que es mejor que me des una clase rápida y me las aprendo para la próxima vez.


  —La única que podría decirte con exactitud es esa de allí. —Coge mi mano y la guía hacia la izquierda—. Osa mayor.


  Apenas le presto atención, no dejo de repetir en mi mente las últimas palabras que le he dicho, y para más inri la voz de Ceci vuelve a retumbar en mi cabeza con su «lánzate y vive», parece ese diablo que no deja de incordiar cuando estás tomando una decisión. Siento cómo sus dedos se enlazan con los míos y mueve nuestras manos para captar mi atención.


  —¿En qué piensas que no me has hecho ni caso?


  —Nada, solo que… Ha sonado raro lo que he dicho —confieso con vergüenza.


  —¿Te gustaría ir mañana al lugar que te dije la primera noche?


  —¿Lo recuerdas?


  —Esa no es la respuesta que esperaba, pero sí, nunca olvido lo que digo, y creo que es el momento adecuado para que veas ese lugar y te quites la vergüenza.


  Parker se sienta y me mira por encima del hombro, de manera que me incorporo y lo observo expectante; de lo que me he dado cuenta en estos días es que él suele callar durante unos segundos, supongo que valorando las palabras antes de decirlas o simplemente es su forma de hacer la frase más interesante, y confieso que lo consigue.


  —¿Por qué es el momento perfecto? —pregunto con curiosidad.


  —Intuyo que es así. ¿Estás a gusto en este lugar?


  Asiento.


  —Por eso sé que es el momento, necesitas liberar ese peso que cargas. Además, quiero volver y, aprovechando que mañana es mi día libre y que tú tienes que quedarte, es un plan perfecto.


  —Vas a creer que soy estúpida o algo porque no dejo de hacerte preguntas por todo, pero…


  —No le des más vueltas, Mel, disfruto enseñándote los rincones más bonitos que hay por aquí, así cuando vuelvas a tu ciudad los recordarás con el mismo cariño con el que los disfrutaste.


  —Créeme que, aunque quisiera, este viaje no lo olvidaré en la vida, gracias a ti me voy a llevar un bonito recuerdo.


  Asiente y se levanta, estira los brazos y me tiende la mano para ayudarme. No esperaba que tirara con tanta fuerza, por lo que termino pegada a su pecho ahogando un grito en el mismo. Cuando lo miro descubro que está sonriendo, y no puedo evitar fijarme en sus labios gruesos y perfectamente rodeados por su perilla.


  —Si queremos ir mañana a esa excursión tenemos que marcharnos porque en unas horas pasaré a recogerte.


  Muevo la cabeza afirmando mientras me separo sin soltarme de su mano.


  




  

    [image: ]

  


  

    CAPÍTULO 15


      Amiga sobreprotectora


  


  Ingrid


  Cuando digo que el ambiente de estas montañas cambia a la gente no son inventos míos, lo juro. Anoche me levanté de la cama, una no aguanta el pipí como cuando tienes quince años, y después de hacer mi río particular pasé por la habitación de Mel; diría que fue una sorpresa no encontrármela, pero no, casi cada noche se pira sin decirnos nada. El día que pase algo a ver dónde la buscamos. El caso es que volví a dormirme, y esta mañana iba dispuesta a preguntarle por qué se escapa a hurtadillas por las noches, sin embargo, no la he encontrado; sé que volvió por la ropa que hay sobre la cama, pero ni rastro de ella, y ya me está mosqueando.


  —Ceci, que no es normal estas salidas.


  —¿Estás celosa? Deja que se lo pase bien.


  —Pero si soy la primera en alegrarme de que se dé una alegría, pero no entiendo por qué nos lo oculta, que somos sus amigas, joder.


  —Quizá no tiene nada que contar, sabes cómo es de reservada.


  Niego sin estar conforme mientras mordisqueo un trozo de tostada, que eso sí, la muy lista nos ha dejado el desayuno por lo que no hace mucho que se ha ido; también ha dejado una nota, como si no pudiera mandar un WhatsApp.


  —Voy a llamar a recepción para preguntarles si saben dónde se ha metido o por lo menos si la han visto.


  —Tía, relájate, por favor, ya vendrá cuando quiera. Tú y yo deberíamos hacer algún plan.


  —Vale, pero después de mi llamada.


  Hago caso omiso de lo que me dice y marco el número de recepción, apenas suenan tres tonos y escucho la voz de Hunter.


  —Buenos días, reserva Dubois, le atiende Hunter, ¿en qué puedo servirle?


  Estoy tentada en hacerle alguna de mis bromas, pero me la reservo para la próxima fiesta, o como mínimo a tenerlo enfrente para ver su reacción.


  —Hola, Hunter, soy Ingrid.


  —¿Algún problema con Blue?


  —Deja la bromita, cantante de tres al cuarto —murmuro cuando escucho su risa—. ¿Sabes si Parker tiene alguna excursión programada para hoy?


  —No, él tiene el día libre y no está en la reserva.


  —¡¿Cómo que no está en la reserva?! —grito más de lo que esperaba.


  —Es su día libre, y, por si me lo preguntas, sí, tu amiga Mel se ha ido con él. ¿Algo más?


  —¿Por qué dices estas palabras con esa risita que no me gusta?, ¿tienes algo que confesar?


  —Mi señoría, soy libre de todos los cargos de los que se me acusa.


  Me ha dejado sin palabras y se está riendo en mi cara, bueno no, en mi oreja, con todo el morro.


  —Corta el rollo y dime qué pasa entre el camarero y mi amiga, sabes algo que nosotras no y que, recalco, deberíamos saber, porque si pasa algo, ¿cómo damos con ella?


  —¿Qué me das si te lo cuento?


  Me cago en toda su nación canadiense y sus antepasados.


  —Va a sonar mal, pero lo que quieras.


  —En ese caso… —Se calla, creando tensión el muy…—. Te espero en la entrada de la reserva en diez minutos, y espabila que lo voy a calcular.


  —Pero… qué di… ¡Será imbécil! —grito.


  —¿Qué ha pasado?


  —Pues no va el muy retrasado y me cuelga el teléfono, dejándome con la palabra en la boca, y para colmo me dice que me da diez míseros minutos para ir a la entrada de la reserva. ¿Se cree que tengo ruedas por piernas?


  Ceci ahoga una carcajada.


  —Pues no es por nada, pero sea lo que sea date prisa, que el tiempo corre.


  —¿Te hace gracia? —pregunto, mirándome de arriba abajo para observar la ropa que llevo—. Cuando vuelva nos vamos a algún lado, déjame averiguar qué es lo que Mel nos oculta.


  —Te vas a meter en otro lío y se va a enfadar, y cuando la pija se enfada hay que tener miedo.


  —Relájate, lee algo o haz lo que quieras, me llevo el móvil por si acaso. Te mando ubicación.


  —La que tienes que tranquilizarte eres tú; además, no necesito que me mandes nada si sé dónde vas a estar.


  Encojo los hombros, dándole la razón, y me despido mientras me pongo la chaqueta y salgo rápido de la casa.


  Apenas hay nieve por donde piso y no dejo de mirar a los lados porque si sale la loba me va a dar tal cague que voy a tener que llamar a Ceci para que me rescate; que sí, que ya he comprobado que no hace nada, pero no me fío ni un pelo si estoy sola. Paso por delante de la recepción y Carter mueve la cabeza a modo saludo mientras barre las escaleras, imito su gesto y ando más rápido para no llegar tarde, cuando estoy a mitad de camino maldigo al caer en que podría haberle preguntado a él y evitar todo este rollo.


  Veo a lo lejos el letrero, pero ni rastro de Hunter, por lo que acelero el paso a la vez que miro el reloj porque tan solo han pasado dos minutos de los diez que me ha dado. En cuanto llego, me apoyo en el búfalo, o lo que sea el animal este, y maldigo en voz alta. Ahora me va a tocar buscarlo por todos lados para echarle la bronca por lo que me ha hecho.


  —No te hacía una mujer tan quejica —dice de pronto, saliendo de detrás del árbol y provocando que dé un salto por el susto que me da.


  —Y yo tampoco te hacía un imbécil, y mira tú por dónde has resultado serlo.


  —¿Por qué eres tan maleducada? No te he faltado el respeto.


  —Yo tampoco, solo he opinado en voz alta la impresión que me das.


  —Venga, vamos…


  Me cruzo de brazos y lo miro sin entender qué narices me quiere decir; si he venido aquí es para que me saque de dudas.


  —¿Qué pretendes?


  —Distraerte y dejar que tu amiga disfrute.


  —¿Con tu hermano? ¿A solas? Estás flipando.


  —No sé qué significa eso, pero por si acaso lo eres tú.


  Tengo que reírme porque su respuesta me parece la de un niño pequeño.


  —No te he insultado, flipando significa alucinar.


  —En ese caso, la que alucinas eres tú. Vamos, tengo el jeep allí —dice, señalando el árbol.


  —¿Dónde vas a llevarme? Necesito saberlo para decirle a Ceci que no me has secuestrado.


  Niega al mismo tiempo que se sube al coche, lo enciende y conduce unos metros, dejándome allí plantada; y sí, ahora soy yo la que me quedo alucinando. ¿Cómo puede ser tan capullo?


  —¡Subes o te quedas, tú decides! —me grita desde la ventanilla.


  —Que conste que subo porque no me gusta quedarme rodeada de animales salvajes.


  —Lamento decirte que lo estás, pero tú eres más peligrosa que ellos, así que no debes preocuparte.


  —Muy gracioso, ¿y ahora me puedes decir por qué me has hecho venir hasta aquí y por qué no me dices lo que quiero saber? —pregunto al mismo tiempo que subo y me acomodo en el asiento.


  Se queda callado y acelera como si estuviera en un puto rally; y no es broma, he tenido que sujetarme para no moverme de mi sitio. Lo miro de reojo, amenazándolo con estos ojos marrones que me dio mi madre.


  —Vamos a la ciudad, necesitamos unas cuantas cosas para la fiesta de Halloween, y como tú estabas tan aburrida se me ha ocurrido que me acompañes, aunque ahora dudo de que haya sido una buena idea.


  —¿Te comportas así con todas las huéspedes? —escupo con rabia.


  —No, solo con las que son como tú.


  —Normal, es que soy única, cantante.


  —Gracias a Dios.


  Me giro y, con toda la mala leche que estoy acumulando, le doy un golpe en el brazo, obteniendo como resultado que dé un volantazo y se me suban los ovarios a la garganta.


  —Ingrid, controla tu ira o harás que nos matemos.


  —Controlo, controlo, pero cuando bajemos no te vas a librar.


  Vuelve a acomodarse en el asiento y no aparta los ojos de la carretera; el silencio no es incómodo, pero yo estoy acostumbrada a hablar o cantar, por lo que enciendo la radio y se conecta no sé qué lista musical que tiene canciones que suenan bien.


  —¿Qué tienes que comprar?


  —Varias decoraciones que no nos han llegado y no podemos esperar al último momento. Puedes estar tranquila, no tengo intención de dejarte a mitad de camino o abandonada en la ciudad.


  —Bien, eso me gusta, aunque no te lo pondría fácil, eso también quiero que lo sepas.


  —No tenía ninguna duda. Y bien, ¿por qué te interesa tanto lo que pase entre Parker y tu amiga?


  —Tú dime qué sabes y después, si me apetece, te doy mi opinión —respondo con chulería.


  —Aún no has entendido lo que he tratado de explicarte —comenta negando—. Eres muy cabezota. No sé nada, solo los he visto subirse al coche muy temprano cargados con un par de mochilas y lo que supongo sería la cesta de la comida.


  —¿Dos mochilas? ¿Pero qué pretenden?, ¿largarse varios días?


  —Solo tiene un día libre, a no ser que se fuguen. —Me giro asustada—. Volverá por la noche, tenemos mucho trabajo. No te angusties por ella, está en buenas manos.


  —Eso es lo que me asusta, que el camarero tenga las manos cerca de mi amiga.


  —Te hacía más liberal…


  —Y lo soy, pero ella no, y no quiero que le hagan daño…


  —En el fondo eres buena amiga, será divertido cuando le cuente tus miedos a mi hermano.


  Bufo por no contestarle una fresca, no merece la pena, aunque que estoy a punto de mandarlo a la mierda.


  En cuanto llegamos al centro comercial, le mando un mensaje a Ceci explicándole dónde estoy, y la muy capulla se ríe de mí por la encerrona que me ha hecho. Vamos a varias tiendas a recoger los paquetes que ya les tenían preparados, de manera que no hemos esperado demasiado.


  —Supongo que os disfrazaréis.


  —Por supuesto; además, es mi fiesta favorita. —Me guiña el ojo—. Cada año organizamos varias actividades para los pequeños y un recorrido para los adultos.


  —Mira, por lo menos nos lo pasaremos bien, pero nos tendréis que dejar algún disfraz porque no pensábamos que nos quedaríamos.


  —Vamos a hacer algo, dejamos esto en el coche para no ir cargados e iremos a por unos disfraces para vosotras antes de comer.


  —No he traído dinero.


  —Tampoco te lo he pedido, eso ya lo resolveremos más adelante. Ahora vamos, que todavía quedan varias cosas por recoger.


  —¿Por qué me da la sensación de que te divierte esto?


  —Muy fácil, eres una desconfiada. Tienes que aprender que no todo el mundo es igual; habrá gente mala y otra que te ayudará sin querer nada a cambio, como es nuestro caso. Ingrid, nunca nos hemos encontrado con una situación como esta, y si mis hermanos han decidido ayudaros no seré yo el que se niegue.


  —¿Confías en ellos?


  —Con los ojos cerrados, son mis hermanos. Es como tú con tus amigas, se nota esa unión que tenéis entre las tres.


  Reconozco que estas palabras se han colado tanto en mi cabeza que me está cayendo un poco mejor, pero seguiré negándolo hasta que me marche de este sitio; en el fondo sé que lo voy a extrañar.
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    CAPÍTULO 16


    Una cabaña y un primer beso


  


  Melissa


  Desde que volví a la cabaña no he podido pegar ojo, y cuando estaba a punto de dormirme Parker me ha avisado de que pasaba a buscarme en quince minutos, por lo que he tenido que cambiarme como un rayo para estar lista. Ha cargado un jeep rojo con un par de mochilas y una cesta que he supuesto que sería nuestra comida, pero me ha dado vergüenza preguntarle. Durante el trayecto he admirado el paisaje y he aprovechado para hacer varias fotos para enseñárselas a mis amigas. Otra parte del camino he ido cabeceando hasta que he notado la mano de Parker en el hombro, avisándome de que estábamos llegando.


  —Despierta, bella durmiente.


  —¡Madre mía, Parker! —grito, atónita ante las vistas que tengo delante.


  Sonríe y asiente a la vez.


  —¿Cuánto he dormido?


  —Poco, veinte o treinta minutos a lo sumo.


  —¿Estamos lejos de la reserva? ¿Nos queda mucho para llegar?


  —No y no, si miras hacia delante verás una pequeña casita.


  —¿Vamos a pasar la noche aquí? —pregunto inquieta. Una cosa era largarme unas horas y otra pasar una noche sin decir nada.


  —Solo estaremos unas horas, tengo que hacer algo esta tarde.


  —Lo siento si ha sonado raro.


  —No te preocupes. —Desvía la mirada unos segundos para guiñarme el ojo—. Además, no tengo ganas de que me acusen de secuestro.


  Afirmo, riéndome, porque me las imagino en medio de la recepción diciéndoles de todo a los pobres de Carter y Hunter.


  En cuanto apaga el motor del coche, salto al exterior emocionada y respiro el aire puro que me rodea. Hace más frío que en la reserva, de manera que tengo que abrocharme la chaqueta hasta arriba y ajustarme la bufanda que él me lanza. La cabaña está ubicada en lo alto de una colina completamente nevada y las vistas son maravillosas; no dudo en sacar mi móvil, aunque me tiemblen las manos, y hacer fotos.


  —¿Quieres que te haga una? —pregunta Parker, acercándose.


  —Podemos hacernos un selfie los dos.


  —Eso también me parece bien, pero luego tienes que pasármela.


  Sonrió, entregándole el teléfono, me hace varias fotos sola y en una de ellas coge un puñado de nieve y lo lanza, capturando la imagen y mi grito de asombro.


  —Mi favorita —comenta, acercándose a mi lado mientras me la muestra.


  —Ha quedado muy bonita, ahora ponte tú antes de que acabemos congelados.


  Me separo unos metros y posa como si fuera un modelo, provocando que me ría; cuando damos por finalizada nuestra sesión particular, vuelvo a su lado, le doy mi teléfono y siento cómo rodea mi cintura y me atrae a él a la misma vez que coloca la cámara de selfie. Tan pronto me veo en la pantalla, sonrío lista para que tome la instantánea, pero en vez de eso veo cómo me mira de reojo y sonríe capturando ese momento. Algo en mi interior me obliga a girarme, quedando a escasos centímetros de su cara, de sus labios, vuelvo a escuchar el sonido de la cámara sin dejar de mirarlo y de forma involuntaria contemplo su boca. Un deseo que no he experimentado jamás me impulsa a acercarme a ella, percibo otro clic cuando nuestros labios se rozan y un escalofrío recorre todo mi cuerpo cuando su agarre se aferra a mi cintura.


  —Lo… si… lo… siento… —susurro sin apartarme, muerta de vergüenza por lo que he hecho.


  —¿El qué sientes?


  Agacho la cabeza sin poder mirarlo, todavía me sujeta con un brazo y siento cómo su mano me acaricia lentamente mi cintura.


  —Mírame, Mel —murmura.


  —Te he besado.


  —Siento corregirte, pero ambos nos hemos besado.


  Alzo la mirada y me encuentro con sus ojos verdes y una sonrisa en sus labios.


  —He sido yo.


  Niega.


  —Hemos sido los dos, y si no lo hubieras hecho tú estoy seguro de que lo habría acabado haciendo yo.


  —¿Por qué? —inquiero boquiabierta.


  —Pues porque me apetece desde el día del lago.


  —No puede ser…


  Otro clic y noto su mano acariciarme la mejilla.


  —Sí, pero no era muy lógico besarte en ese momento.


  —¿Y ahora?


  Otro clic.


  —No te voy a mentir, lo he pensado durante todos nuestros paseos, incluso anoche estuve a punto, pero a veces solo hay que esperar el momento oportuno.


  Otro clic y no puedo evitar sonreír.


  —Vas a llenarme la memoria de fotos raras.


  —Voy a saturártela de imágenes que no debes olvidar, pero lo que más me gustaría es que te detengas a admirar tu sonrisa, una que no debes volver a borrar en la vida, Melissa. Y ahora —dice, dándome un beso en la punta de la nariz a la vez que escucho otro clic—, haremos algo que tampoco vas a olvidar.


  Sostiene mi mano y tira de mí hasta la valla que rodea la colina; cuando veo la altura me da impresión e intento separarme, pero me lo impide sujetándome a su lado con fuerza. Observo de reojo que cierra los ojos e inspira; su rostro se relaja en cuanto suelta el aire poco a poco por la boca.


  —¿Lista para la acción? —dice, entregándome el teléfono para que lo desbloquee— Te voy a poner una canción que me recuerda a ti, quiero que la escuches con los ojos cerrados y cuando termine, grites lo primero que te venga a la cabeza.


  —Estás loco, Parker.


  —Estás acostumbrada a rodearte de locura —responde, guiñándome el ojo y un escalofrío recorre de nuevo mi cuerpo.


  Guía mis manos hacia la valla y se coloca detrás, apoyando su barbilla sobre mi hombro, inundándome con su olor; su cercanía me pone nerviosa, aunque reconozco que me gusta sentirlo. Suena la música y cierro los ojos como me ha pedido; vuelvo a percibir el clic de la foto.


  Nunca habría imaginado que fuera a poner esa canción, hace años que no la escuchaba y eso provoca que sonría, no solo porque me gusta, sino por lo que dice la letra. Siento su respiración cerca de mi mejilla, e intento concentrarme cuando de pronto lo escucho murmurar parte de la letra, haciendo que me sujete con fuerza a la vez que mi cuerpo se estremece.


  

    Right now I'm looking at you and I can't believe
You don't know, oh, oh
You don't know you're beautiful, oh, oh
But that's what makes you beautiful.


  


  —Ahora grita lo primero que tengas en la mente —susurra.


  —¡CABRÓN! ¡CERDO! ¡HIJO DE LA GRAN FRUTA! ¡PERDEDOR!


  Grito sin control, sintiendo cómo tira de mi abrigo al inclinarme hacia adelante.


  —Solo espero que no sea a mí al que le dedicas todas esas lindezas, Mel…


  Niego.


  —Sigue, grita…


  —¡Quiero ser feliz! ¡Voy a conseguir mis sueños! ¡Quiero vivir! ¡Quiero hacer locuras, soltarme la melena!


  —¡Lo vas a conseguir! —grita Parker, agarrando mi mano.


  —¡¿Estás grabando todo esto?! —chillo, abriendo los ojos como platos—. ¡Estás loco!


  —Menos mal que no tengo que seguir disimulando, es agotador —bromea.


  —Parker…


  —Mel… —repite con una sonrisa.


  —Algo está mal, no sé qué, solo te aviso que este momento me ha acelerado el corazón o me has transmitido locura de esa que tienes y creo que voy a…


  Ni siquiera termino la frase, Parker se ha lanzado a mis labios. Ha debido leerme la mente, era exactamente lo que iba a volver a hacer.


  Aunque tengo ganas de aferrar mis brazos a su cuello, no lo hago. El roce de su barba sobre mi piel me hace cosquillas, entreabro mis labios y noto un estallido en mi estómago cuando nuestras lenguas chocan por primera vez; jamás olvidaré su sabor a café.
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    CAPÍTULO 17


    It’s a beautiful day


  


  Ingrid


  Hunter tiene su punto de payaso y no paramos de picarnos por cualquier cosa, pero en el fondo me lo estoy pasando bien. Por lo visto, tiene que volver mañana a recoger más decoración para que la empresa que los ayuda tenga todo listo y sin imprevistos; este no se ha enterado de que siempre surgen ese tipo de cosas. Durante la comida no paramos de hablar, aunque más bien parecía otra competencia de a ver quién la soltaba más gorda, y, como guinda del pastel, le he prometido que antes de marcharme le cocinaría algún plato típico español; solo se me ocurre a mí con lo poco que me gusta. Después hemos recorrido varias tiendas buscando los disfraces perfectos para nosotras, y aquí me hallo, intentando meterme en un vestido que por lo visto ha encogido de camino al probador.


  —Se supone que debes dar miedo —dice, apartándose el teléfono cuando me ve con el traje de pirata.


  —Tú sigue cabreándome que vas a desear que me quede tranquilita.


  —No me das miedo.


  —Pues deberías. —Me acerco, señalándolo con el dedo—. A ver, listillo, soy una pirata fantasma, me falta maquillaje.


  —Yo te veo más como una zombi, vampira e incluso de loca. Y de este último no necesitarías mucha cosa.


  «Lo que yo diga, este se lleva tal hostia que vuelve a la reserva sin dientes».


  —Tú lo has querido, me estaba comportando, pero te vas a cagar, Hunter.


  —Estoy deseándolo —se burla.


  —¿Qué te apuestas a que te sorprende mi disfraz?


  —Un momento, que esto se va a poner interesante. —Se separa unos metros y termina de hablar por teléfono—. ¿Dónde nos habíamos quedado?


  —Reconocías que eres gilipollas y te golpeaste la cabeza al nacer.


  —Ay, eso ha dolido —dice, llevándose la mano al pecho—. Te noto algo tensa. ¿Qué apostamos?


  —No pienso apostar nada contigo, tramposo.


  —¿Tienes miedo a perder?


  Niego.


  —Ve a cambiarte que tenemos que ir a recoger a mi hermano, cuando salgas te diré mi plan.


  —¿Qué hermano?


  —Ahora lo verás.


  A ver, en la vida me dan rabia muchas cosas, pero que me dejen con la intriga o me mientan es algo que no sobrellevo nada bien, se me mete un no sé qué en el cuerpo que cobra vida y me obliga a decir o hacer cualquier estupidez. Sí, también soy un pelín competitiva, nada que no se pueda arreglar dándole una paliza al cantante este. Sea lo que sea lo que me vaya a proponer, pienso ganarle. Así que, pensándolo mejor, decido dejar los disfraces y venir con ellas para que no sepa absolutamente nada.


  —¿Dónde está la ropa?


  —Si esto se ha convertido en una apuesta, no me creerás tan estúpida de enseñártelo antes de tiempo, ¿no?


  —¿Así que esto se va a convertir en nuestro reto? —responde, moviendo sus cejas al mismo tiempo.


  —Tú lo has querido, ahora vamos a negociar por las buenas las condiciones.


  Hace un gesto con la mano para que camine junto a él, abre la puerta y cuando salimos se pone delante de mí con los brazos cruzados y la mano dándose golpecitos en la barbilla, mirándome de arriba abajo.


  —Se me ocurren muchas cosas, pero no sé hasta qué nivel estas dispuesta a jugar.


  —Deja de hacerte el interesante y cuéntame todo lo que tenga que saber de la fiesta y las normas, ese dato es importante.


  —En ese caso, vamos al coche y mientras recogemos a mi hermano te contaré todo.


  —Hunter. —Tiro de su brazo y lo miro desafiante—. Nada de trampas, promételo.


  —Soy un caballero, y aunque me encantaría darte tu merecido voy a jugar limpio —dice, abriéndome la puerta del coche.


  Subo y espero a que él arranque para seguir la conversación, pero antes busco en mi teléfono la grabadora y le doy para tener todo controlado y que no se me escape nada, ya que en ocasiones me nublo y olvido pequeños matices.


  —Vamos a recoger a Parker, sé que va a ser difícil, pero te agradecería que no le comentaras nada de su escapada, al menos hasta que hables con tu amiga.


  —¿Ha pasado algo? ¿Por qué no están juntos?


  —¿Te has dado cuenta de que llevamos unas cuantas horas aquí? Ya han vuelto a la reserva.


  —Se me ha pasado el tiempo volando —reconozco, mirando el reloj.


  —Hay cuatro concursos —comenta mientras conduce—. Dos de ellos son para los niños, que se hacen por la tarde: cortar calabazas y al mejor disfraz; por la noche solo está permitida la entrada a los adultos puesto que el tour que se hace no es apto para los menores.


  —Cuéntame de ese recorrido.


  —Tranquila, todo a su debido momento —dice, dando pequeños golpes en el volante—. Los premios de los adultos, básicamente, son al mejor disfraz y hacer un recorrido terrorífico por la reserva.


  —No entiendo esto último.


  —Impaciente… Habrá varios grupos, es como un scape room al aire libre, debéis seguir las pistas y si sois inteligentes ganaréis.


  —¿Y si no lo hacemos?


  —Esa es la parte divertida. Truco o trato, no puedo decir más, y antes de que me amenaces te diré que no sé de qué tratan, de eso se encarga el organizador que contrata Carter, y es muy reservado; recuerda que nosotros también participamos.


  —¿En serio? ¿Y por qué? Si sabéis cómo funciona todo tenéis ventaja.


  —No lo sé, te acabo de explicar lo que pone en la hoja de información, para esas fechas contratamos a más de cien personas que van actuando y se encargan de todo. Nosotros estamos en contacto con el equipo mediante auriculares para cualquier imprevisto que pueda suceder, así que quien quizá pueda tener ventaja es Carter, pero dudo mucho que después de todos estos años se dedique a sobornar al encargado de crear el juego para que te pueda ganar; he prometido jugar limpio. Es la fiesta favorita de mis abuelos y me gusta disfrutarla al máximo, y tú harás lo mismo.


  —Eso espero, tengo muy mal perder.


  —No lo habría dicho nunca, ahora os falta el disfraz.


  —De eso hablaremos esta noche. Ahora, ¿qué pasa si ganamos o te sorprendo con el disfraz?


  Hunter aparca el coche enfrente de una estación, se desabrocha el cinturón y me mira fijamente, saca su teléfono y teclea rápido.


  —Si ganas puedes pedirme lo que quieras. —Frunzo el ceño cuando veo cómo se le curvan los labios—. Si gano yo… tengo que pensarlo mejor.


  —Eso es trampa.


  —No, eso es mantener la intriga hasta el final, quiero asegurar mi premio.


  —Ni que fueran las olimpiadas del terror.


  —Ya me lo dirás cuando lo veas, recuerda que hay un jurado y que seré totalmente sincero; además, si tu disfraz me gusta seré el primero en decírtelo, así que usa tu cabecita y demuestra que puedes sorprenderme.


  Puede que sean imaginaciones mías, pero le noto un brillo en los ojos diferente, como más oscuros.


  —Y ahora cumple tu promesa y no le digas nada a Parker.


  Asiento cuando de pronto se abre la puerta del copiloto, provocando que suelte un grito y levante la mano dispuesta a darle a quien sea que haya al otro lado.


  —Joder, pero te has vuelto loco —bramo cuando me doy cuenta de que es Parker el que me sujeta la mano justo cerca de su cara.


  —Hola a ti también, ¿serías tan amable de ir atrás?


  —Puedes por una vez en tu vida ser normal y tocar la puerta, o por lo menos pedirlo con amabilidad.


  —Hunter, fuera, conduzco yo —le ordena, y el otro anormal sale del coche sin abrir la boca.


  Desde el retrovisor los veo cuchichear y me están poniendo nerviosa, no sé qué hace aquí y por qué mi amiga, si tan inseparables son, no ha venido con él; me huele mal, pero como la haya jodido se va a enterar el camarero, le voy a echar tres litros de laxante en su comida, bebida o lo que sea para que se cague vivo. Siguen parados, por lo que decido salir del coche, ir hasta ellos y cruzarme de brazos.


  —¿Nos vamos u os queda mucho?


  —Sube, ya estamos listos.


  Hunter coloca su mano en mi hombro y me abre la puerta. Cuando su hermano se va hacia el otro lado me susurra un «tranquila» que no hace más que cabrearme.


  Ambos van sumidos en una conversación que no me interesa lo más mínimo, pero es de mala educación ignorar a quien está en los asientos de atrás. Me estoy aburriendo y enfadando por momentos por las miraditas que me dedica el camarero sin dejar de sonreírme a través del retrovisor.


  —Qué callada estás.


  —No tengo nada interesante que contarte, tú mejor concéntrate en la carretera que quiero llegar lo antes posible y perderte de vista, ladrón de amigas —susurro esto último.


  —Hunter, creo que nuestra amiga necesita un poco de diversión.


  El aludido me mira y se ríe, encogiendo los hombros.


  —Necesita un Dubois musical.


  —¿Qué estás hablando, leñador?


  —Coge mi móvil y busca la última canción de mi lista happy —le dice a Hunter, ignorándome.


  —Qué nombre más ridículo le has puesto a tu lista de Spotify.


  De repente, mi Miki retumba por los altavoces e irremediablemente una sonrisa se me forma en los labios porque yo por este hombre tengo perdición, es más, si algún día tengo un hijo se llamará como él y ya se puede poner el padre como quiera; quien sufre durante nueves meses soy yo.


  —Vaya, si sabes sonreír —se burla Parker, a lo que yo le contesto mostrándole el dedo corazón.


  —I don't know why you think that you could hold me —empieza a cantar Hunter, mirándome por el retrovisor mientras Parker cabecea al ritmo de la canción—. When you couldn't get by yourself and i don't know who would ever want to tear the seam of someone's dream. Baby, it's fine
you said that we should just be friends —canta, observándome por el hueco de los asientos.


  Hay situaciones en la vida que no se pueden explicar, incluso me atrevería a decir que, si no lo ves, es imposible que lo imagines, y esta es una de ellas. Tengo a dos locos cantando a pleno pulmón, sin importarles que me estoy riendo de ellos, y juro que si no me temblara la mano los grabaría porque este espectáculo es digno de admirar; en cuanto se lo cuente a Ceci me lo va a decir.


  —If you ever change your mind don't hold your breath because you may not believe that baby i'm relieved when you said goodbye my whole world shined —canta Parker en esta ocasión.


  Justo cuando llegamos al semáforo empieza el estribillo y yo lo siento, pero me vengo tan arriba que me meto entre medio de los asientos y canto a pleno pulmón junto a ellos sin ningún tipo de vergüenza.


  Hey, it's a beautiful day
And I can't stop myself from smiling
If we're drinking then I'm buying
And I know there's no denying
It's a beautiful day
The sun is up, the music's playing
And even if it started raining
You won't hear this boy complaining
Because I'm glad
That you're the one who got away
It's a beautiful day…


  Estamos tan enfrascados que no nos damos cuenta de que el semáforo se ha puesto en verde y varios conductores pitan como unos locos, por lo que Parker saca la mano por la ventanilla y, con todos sus huevos, porque no hay otra forma fina de decirlo, les saca el dedo y acelera mientras me río a carcajadas y Hunter sigue con el concierto que hemos montado. Justo cuando la canción está acabando, se gira y se me queda mirando tan cerca que puedo hasta oler sus pensamientos; sin embargo, el capullo se corona susurrándome esta frase:


  —Oh, baby, any day that you're gone away it's a beautiful day.
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    CAPÍTULO 18  


    La guerra


  


  Cecilia


  Estoy tumbada en el balancín del porche, envuelta como un rollito de primavera chateando con mi madre, cuando contemplo en primera fila la discusión de Hunter e Ingrid. Y no es por defenderla, pero algo malo le ha hecho el rubio para que esté así y amenace con partirle las muñecas a quien ose molestarla, aunque esto último era directamente para él, o eso quiero pensar después de que lo ha señalado, creo que de momento estoy a salvo de su advertencia; la dejaré tranquila por ahora.


  En cuanto me levanto y me lo quedo mirando, retrocede varios pasos con las manos levantadas y murmura cosas que no entiendo ya que sale corriendo. Intento pensar rápido, por lo que dejo el edredón de cualquier manera, cojo la chaqueta y salgo tras él. El muy capullo se ha metido en la zona del personal pensándose que no entraría, pero las reglas y yo nunca nos hemos llevado bien, y sin importarme que me regañen lo busco sin éxito porque no tengo ni idea de cuál es su casa. Para no perder tiempo, me voy directa a la de Carter; a ver si con suerte está allí y no me toca buscarlo por la reserva.


  —¿Cecilia? ¿Qué haces aquí? —pregunta desde la ventana de arriba, que si no me equivoco es la de su cuarto.


  —Necesito saber dónde vive tu hermano Hunter.


  —¿Por qué?


  —Cosas personales, no te hagas de rogar o por lo menos baja para no acabar con torticolis por tener que mirar arriba.


  —Me iba a duchar —duda—. Dame un momento.


  «Dios, ¿por qué me quieres castigar de esta manera? He sido buena, pero te estás pasando al ponerme a este hombre semidesnudo en mis morros».


  —¿Con quién hablas? —cuestiona, apoyado en la puerta.


  —Con Dios —contesto, encogiendo los hombros ante su asombro—. A veces es bueno preguntarle cosas, un poquito de cultura, Carter.


  —No sé si creer en Dios está relacionado con la cultura, pero no voy a entrar en eso. ¿Para qué necesitas a mi hermano?


  Tengo que concentrarme para mirarlo a los ojos porque mis plegarias no han resultado; por lo menos se ha puesto una camiseta y no veo sus pectorales tan bien definidos. ¿Cuánto puede aguantar una toalla alrededor de una cintura? ¿Y qué pasaría si se le levanta por un golpe de aire? ¿Es que no tiene frío?


  —Cecilia, ¿estás aquí o en tu mundo?


  —Perdón, estaba en mi mundo.


  —Eso me parecía, ¿en qué pensabas?


  —En cuánto puede durarte la toalla en la cintura —digo como si nada.


  De forma automática, se coloca las manos sobre esta y me echo a reír.


  —Tranquilo, que solo era un mero pensamiento.


  —Piensas cosas muy raras.


  —Te asustaría estar en mi cabeza, a veces incluso me imagino las cosas y una no… —Lo miro—. Vamos a dejar esto a un lado. —Asiente—. Hunter le ha hecho algo a Ingrid y, como comprenderás, necesito conocer las dos partes para saber cómo actuar.


  —¿Por qué dices que le ha hecho algo? Quizá solo han discutido.


  —Conozco a mi amiga, y cuando lo ha amenazado es que algo le ha llegado a la patata.


  —¿Patata? —repite descolocado.


  —Carter, mira que eres guapo, pero siento decirte que te falta calle —digo, burlándome por el gesto que hace—. Corazón, la patata es el corazón, es una forma diferente de llamarlo.


  —Pues habla en cristiano, o por lo menos que pueda entenderte. Será mejor que pases, se me están congelando… los pies.


  Ahogo una risa y voy hacia el sofá como si fuera mi casa, sin embargo, Carter camina despacio sin perder el estilazo de montañero que luce cada día.


  —Voy a ponerme algo de ropa para que dejes de devorarme con la mirada.


  —¡Porque no me dejas hacerlo de otra forma! —grito en cuanto veo que sube las escaleras.


  Como no puedo estarme quieta, y menos cuando estoy en plan detective, me levanto y empiezo a fisgonear las estanterías. No me malinterpretéis, solo miro las fotos que hay por las baldas; tiene tres marcos juntos, en una de ellas hay cuatro niños pequeños, supongo que serán los hermanos y algún primo; luego salen con los que imagino son sus padres y sus abuelos; otra rodeados de lobos como si estuvieran en la selva. En el otro, la mujer de pelo blanco abraza a Carter por detrás y la sonrisa que ambos muestran es realmente preciosa, se les ve felices y muy unidos. Separada de estos a la izquierda hay otro marco con otra mujer más joven, y por la forma en que lo mira parece que esté enamorada o le tiene mucho cariño, no me queda claro, pero lo guardo en ese rincón de mi mente para preguntarle más tarde quién es. Sigo hacia la fila de libros y encuentro uno que llama mi atención y decido sacarlo. No me considero una lectora empedernida como Mel, no obstante, sí que me he acostumbrado a leer algún que otro libro, sobre todo si la trama tiene tíos buenos, salseo y empotramientos varios que te obligan a usar el Satisfyer a toda potencia.


  Intento no descolocar las cosas porque como sea igual de maniático que yo la hemos liado, me hago con la dichosa novela y tengo un flechazo con la portada negra con varios carteles de colores y una ilustración de una pareja preciosa; sin pensarlo, le doy la vuelta y me concentro para leer la sinopsis.


  —¿Interesante? —pregunta de repente, haciendo que el ejemplar se me escurra de las manos y caiga al suelo.


  —Joder, ¿no te han enseñado a hacer ruido para no provocarle un infarto a la persona que te está esperando?


  —No has respondido, ¿te gusta?


  —Parece interesante, sí. ¿Me lo prestas?


  —Solo si lo comentas conmigo. —Asiento y vuelvo a sentarme en el sofá con el libro debajo del brazo—. Tú dirás.


  —Quiero saber qué es lo que ha pasado, puedes pensar que soy una cotilla, que no te voy a quitar la razón, pero prefiero hablar con él primero y ver cómo puedo solucionar este desastre que ha hecho.


  —¿Por qué ha tenido que ser él?


  —¿Tú saldrías corriendo si no fueras culpable? —Niega y muevo la cabeza hacía un lado— Pues creo que no tengo nada más que decir para que sepas por dónde va el asunto.


  —Voy a llamarlo.


  Durante la llamada ojeo de nuevo el libro, me llama la atención que tiene algunas palabras escritas en los bordes, pero no me da tiempo a leerlas pues la carcajada que sale de su boca me genera curiosidad y me obliga a mirarlo embobada y babeando porque, a pesar de la barba, puedo verle esos hoyuelos que se le han formado y esos labios curvados que me dan ganas de acariciarlos con la yema de mis dedos.


  «Cecilia, frena esos pensamientos impuros que te estas desviando del tema», me regaño.


  —Otra vez te has quedado en trance —se burla.


  —Estaba pensando cosas importantes. ¿Por qué te has reído?


  —Hunter me ha contado lo que ha pasado, está dispuesto a hablar contigo si prometes no matarlo.


  —Lamentablemente, eso es algo que no puedo prometer sin saber el grado de la cagada.


  —Tampoco es tan grave, ahora en serio, luego irá a hablar con ella. Espero que no se lo tenga en cuenta, mi hermano es un poco burro cuando se emociona.


  —Corta el rollo y dime, que me estás poniendo de los nervios con tanto misterio.


  —Han hecho una apuesta.


  —La ha cagado —le interrumpo porque sé lo competitiva que es mi amiga.


  —Eso parece, pero tú también estás metida, pues en unos días será Halloween y, como te comenté, hacemos lo de los disfraces. —Levanta la mano para que no lo interrumpa de nuevo—. El caso es que estaban cantando en el coche y, cuando ha acabado la canción, la última frase decía algo así como «cualquier día que te largues es un buen día».


  —«Oh, nena, cualquier día en el que tú te largues, es un día hermoso» —rectifico.


  —¿Cómo lo sabes?


  —En primer lugar, es gilipollas porque no tenía que haberle dicho eso —digo, haciéndome la digna y la ofendida—. En segundo lugar, me sé esa canción de memoria, es una de las favoritas de mi amiga, bueno, también mía y… —le señalo—, lamentablemente, aunque le pida perdón hay una apuesta de por medio e Ingrid es un pelín rencorosa y se la va a devolver como sea.


  —A mi hermano tampoco le gusta perder, así que mejor dejarlos y que ellos se arreglen o tendremos que dividirnos.


  —No quiero malinterpretar tus palabras, pero ¿me estás proponiendo algo?


  —¿La guerra? —comenta burlón.


  Escuchar esas palabras activan mi lado maligno, y este hace que me levante y me acerque a él tan despacio que dudo que el asunto acabe bien.


  —Señor Dubois, acaba de pronunciar la palabra prohibida de mi diccionario, así que acepto el reto con unas condiciones.


  —Soy todo oídos, señora López —dice, dando un paso hacia mí.


  —Nada de privilegios por ser los dueños. —Asiente—. Nada de trampas y, sobre todo, necesitamos un coche para poder preparar nuestro plan; somos tres para tres.


  —Quizá me lamente, pero acepto, va a ser muy divertido.


  —Otra cosa.


  —Tú dirás…


  —Si me vuelves a llamar señora —advierto al mismo tiempo que me pego a él. A pesar de la diferencia de altura, me armo de valor para continuar mi discurso—, se me va a olvidar tu estúpida norma y te voy a agarrar tan fuerte de tus partes nobles que vas a rogarme que las trate con mucho cariño, campeón —concluyo, dando un pequeño salto para robarle un beso antes de salir corriendo.


  A tomar por culo, que me quiten lo bailao.
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    CAPÍTULO 19


    El plan y una búsqueda de disfraces


  


  Ingrid


  —Mel, no podemos perder, o estás con nosotras o con ellos.


  —Es que no entiendo por qué siempre lo tenéis que llevar todo a lo personal. Vale que sus palabras no han estado acertadas, pero de ahí a querer ir contra ellos lo veo muy exagerado.


  —Solo es un juego —me apoya Ceci.


  —No, para vosotras es una venganza y os conozco, vais a tramar algo y no va a ser juego limpio.


  —Joder, ni el de ellos, partiendo de la base de que conocen este lugar como la palma de la mano. Aunque, pensándolo mejor, puedes ir con ellos y chivarnos cosas.


  Niega.


  —No soy ninguna chivata. Además, no sería muy ético por mi parte ir con ellos e ir en vuestra contra, pero, por favor, prometedme algo.


  —Somos todo oídos —apunta Ceci.


  —No os paséis con las bromas, y mucho menos vayáis en contra de Parker, que él se ha visto envuelto como yo en esta guerra sin sentido.


  —Ceci, en cuanto acabemos esto le hacemos el tercer grado, a mí nadie me quita de la cabeza que estos dos han tenido algo.


  —Acepto.


  —Dejad de hablar como si no estuviera aquí, solo voy a aceptar con mis condiciones y conduciendo yo el coche.


  —Conduce lo que quieras, pero como intentes salir para ayudar a alguien te dejo tirada en la calle, estas avisada, Melissa —digo en broma, sería incapaz de dejarla a su suerte.


  —He aprendido la lección, y ahora vamos a buscar esos disfraces antes de que se nos haga más tarde.


  —Antes de nada, os voy a contar mi plan, así que estad atentas que sabéis que me altero si tengo que repetir las cosas mil veces. Esto es la guerra, y en la guerra todo se vale.


  —Ingrid —amonesta Mel.


  —Vale, vale, casi todo.


  Durante dos horas les explico todo lo que he organizado mentalmente, la ayuda de Ceci ha sido clave para armar el plan. A Mel la idea del disfraz le ha hecho gracia, por suerte no se ha opuesto, y como tiene una habilidad asombrosa para el maquillaje se va a encargar de dejarnos listas para esa noche.


  Mientras nosotras buscamos por Internet la oficina para retirar el dinero que nos han mandado nuestras respectivas madres, Mel se ha ido a por el coche que le ha ofrecido Parker. Luisa, la madre de Mel, nos ha pagado el resto de la estancia; un peso que nos quitamos de encima, aunque pienso devolvérselo en cuanto lleguemos a España. Solo nos queda esperar a que mañana nos lleguen los papeles e ir al consulado para que puedan darnos los pasaportes.


  —Tía, creo que entre esos dos ha pasado algo y te voy a tener que dar la razón —confiesa Ceci mientras nos escondemos detrás de un arbusto.


  —Es que no digo las cosas a lo loco, bueno, algunas sí, pero está claro por sus miraditas. —Los señalo—. Si es que se la come con los ojos.


  —¿Has visto la caricia que le acaba de hacer?


  —Sí, y me alegro por ellos, pero no podemos seguir aquí. Tenemos que cortarles el rollo porque se nos echa la mañana encima y muchas cosas que hacer.


  —Hay que conseguir como sea los planos de la reserva para poder esconder la munición.


  —Esa es la actitud —la felicito, chocándole la mano.


  Salimos como si nada de nuestro escondite y caminamos por el sendero hasta llegar a la parejita feliz, que en cuanto nos ven se separan como si tuvieran la lepra; parecen gilipollas.


  —Camarero, gracias por el coche.


  —Parker —me regaña Mel por lo bajo, dándome un pisotón.


  —Quiero que os quede claro que no tengo nada que ver con el rollo que tenéis con mis hermanos. —Alzo las cejas y Ceci me imita, cruzándose de brazos—. No os metáis en líos, por favor.


  —Has oído a tu querido amigo Parker —enfatizo mirando a mi amiga al mismo tiempo que lo señalo—. Tranquilo, Mel ya ha aprendido la lección, volveremos sanas y salvas antes de lo que esperas.


  Nos hemos vuelto locas buscando los disfraces, tenía una idea clara, pero justo los que quería estaban agotados o no quedaban de nuestra talla. Barajamos otras opciones porque me niego a pedirlos por Internet y que los hermanos nos escondan el paquete, más vale andarse con ojo.


  Vamos en busca de una tienda que nos ha recomendado una dependienta del centro comercial cuando algo llama mi atención. Me giro y descubro una tienda justo en el callejón que tenemos al lado; da un poquito de mal rollo, pero algo en mi interior me incita a ir, por lo que tiro de los brazos de mis amigas y las llevo hasta el escaparate.


  —No pienso entrar ahí dentro, Ingrid —advierte Mel, tirando de nuevo de mi mano.


  —Está bien, quédate aquí fuera, si no salimos en cinco minutos ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Estás como una regadera —refunfuña, agarrándome de la mano cuando abro la puerta y el sonido de una campanilla nos da la bienvenida.


  —Cinco minutos y nos largamos —murmuro, tirando de ella.


  En el interior percibo un olor raro, como a cosas viejas, lo cual tiene su lógica porque al parecer es una tienda de antigüedades varias; puedo ver tocadiscos del año de la polca, alfombras y vinilos que no conozco. Ceci llama mi atención y me señala unos burros repletos de ropa, y mis ojos hacen chiribitas cuando me encuentro con esos vestidos.


  —Buenas tardes, señoritas, ¿en qué las puedo atender? —pregunta una mujer, saliendo de detrás del mostrador.


  —Estamos mirando —contesto amablemente mirando la ropa.


  —Si lo desea, puede probárselo, justo al fondo está el probador. ¿Es para Halloween?


  Las tres asentimos y la mujer nos dedica una sonrisa, ahora es cuando nos da la hostia al decirnos el precio.


  —Solo me queda ese, y justo en ese estante están los otros dos. año está muy de moda este disfraz.


  —Nos hemos dado cuenta, está todo agotado.


  La señora camina cojeando hasta las baldas que nos ha señalado y saca los dos disfraces, Mel se suelta y la observo correr para cogerlo entre sus brazos, el verde siempre le ha quedado bien, y Ceci… Pues qué voy a decir de ella si casi se despelota aquí en medio.


  —¿Cuánto cuestan?


  —Cien dólares cada uno.


  «A tomar por saco las brujas».


  —Nos lo vamos a probar, y si nos van nos los llevamos.


  —No olvidéis las capas —añade la mujer.


  Las tres vamos en fila india por el pasillo hasta llegar a los pequeños cubículos. Mel es la primera en probárselo, apenas tarda unos minutos y cuando sale comprobamos que le queda como un guante, a Ceci igual, están preciosas, como si estuvieran hechos a medida para ellas; sin embargo, a mí me queda un poco ancho y me cago en toda la apuesta.


  La dependienta aparece de repente con una aguja, que no se dé donde narices la ha sacado, se lía a dar puntadas y me lo ajusta a pesar de mi negativa. No estoy muy convencida, más que nada por el dinero que nos está robando literalmente, pero en cuanto nos veo juntas frente al espejo tengo que claudicar porque, hablando mal y pronto, nos quedan de puta madre, y eso que vamos sin el maquillaje; no tengo ninguna duda de que lo voy a sorprender.


  La vuelta a la reserva ha sido entretenida, Ceci y yo hemos ido memorizando el mapa que nos hemos descargado del recinto en Internet. Estaba a punto de bajarme del coche cuando Hunter sale de recepción, y en cuanto nos ve viene directo a nosotras; me entran los siete males en el cuerpo y bajo muy digna cargada con mi caja y las bolsas de la compra.


  —Deja que te ayude —comenta.


  —Quieto parado, cantante, no necesito tu ayuda. —Me giro sin perder la dignidad y con aires de superioridad—. A dos metros y que corra el aire.


  Ceci y Mel se posicionan a mi lado, mirándose entre ellas, les entrego mis cosas a pesar de que ellas también van cargadas y me vuelvo para mirarlo.


  —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar, ¿te queda claro?


  —Solo quería ayudarte y disculparme —me interrumpe—, pero ¿sabes qué te digo?


  —No me interesa —suelto girándome. Error, al enemigo jamás se le da la espalda.


  —Cuando te vayas será un gran día, gruñona —murmura cerca de mi oído.


  Lo último que escucho son los gritos de Mel llamándome y la risa de Ceci mientras corro tras él cagándome en toda su estampa.
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    CAPÍTULO 20


    Una confesión y varias copas de vino


  


  Melissa


  No me gusta ser negativa, pero de este embrollo no va a salir nada bueno y me temo que la sangre va a llegar al río. Verlos correr de un lado a otro como niños es cómico, ni siquiera han hecho caso a Carter, que ha salido a regañar a su hermano y este lo ha ignorado por completo, y han acabado internándose en el bosque.


  —Déjame que te ayude —se ofrece Parker, colocándose a mi lado sin darme cuenta.


  —Muchas gracias —acepto medio sonrojada—. Son como niños.


  —Estoy de acuerdo; te acompaño, tengo que ir a una cabaña cerca de la tuya.


  —Ceci, vamos, esperaremos allí a Ingrid.


  —Id tirando —se gira hacia Parker y espero que diga cualquier barbaridad—, pero no mires nada.


  Una vez que llegamos a la cabaña, dejamos las cosas sobre la mesa, nos miramos, le sonrío y noto un cosquilleo por todo el cuerpo; las ganas de volver a besarlo se apoderan de mí. Sin embargo, me contengo y pienso en todo lo que hicimos ayer en la colina.


  —Te aviso cuando salga, y si te apetece dar un paseo…


  —Aquí estaré —interrumpo nerviosa mientras acaricia mi mejilla con ternura.


  —¿Estas incómoda?


  Niego.


  —¿Te arrepientes del beso?


  Vuelvo a negar.


  —Y si te digo que tengo ganas de besarte y que no me aguanto hasta esta noche porque sé que lo haré, ¿qué dirías?


  Abro los ojos y lo miro, e inconscientemente me muerdo el labio.


  —¿Qué dirías? —repite, colocando su mano en mi cintura.


  —Diría que no tienes que preguntar, como dice una amiga «cuando quieres algo tienes que lanzarte».


  —Esa amiga es muy sabia —susurra, humedeciéndose los labios con la punta de su lengua.


  Acorta la poca distancia que hay entre nosotros y nuestras bocas se rozan por unos segundos, ya que un portazo y los gritos de Ingrid inundan la cabaña.


  Nos separamos de golpe, disimulando de la forma más estúpida. Sé que no sirve de nada ya que tenemos la atención de mis amigas y la de Carter, que va cargado con la caja que nos ha dejado Ingrid antes de salir corriendo.


  —¿Se puede saber qué te ha pasado, Ingrid? —pregunto preocupada al verla llena de barro.


  —Mel, te lo has perdido, ha sido… —Ceci se calla cuando Ingrid la mira de mala leche.


  —Será mejor que me vaya —comenta Parker.


  —Eso, ahora huye, ¿qué estabais haciendo?


  —Me ha ayudado a traer las bolsas, pero se iba cuando has entrado como una loca. ¿Me vas a decir qué te ha pasado?


  —La versión corta es que el culpable de todo es el cantante, te juro que me las va a pagar todas juntas, así, una tras otra; la versión larga: me he caído en el bosque y por poco me parto el tobillo. ¿Y quieres, o mejor, queréis saber qué ha hecho el muy imbécil? —nos pregunta, gesticulando con los brazos.


  —Se ha reído —contestan Carter y Parker al unísono.


  —Exactamente, y no conforme con eso, cuando ha venido a ayudarme se ha vuelto a reír en mi cara. ¡En mi puta cara! —dice, gesticulando bastante molesta.


  —¿Y qué has hecho tú? —pregunto con cierto temor.


  —Tirarlo al suelo y llenarlo de tierra —responde orgullosa—. Y luego he salido corriendo.


  —Y luego —interrumpe Carter— la ha pillado a mitad de camino, la ha cogido en brazos y la ha traído hasta la esquina mientras pataleaba.


  —No hacía falta que lo explicaras tú —dice mi amiga, girándose.


  —Parker, vámonos, supongo que las chicas tienen mucho que hablar y tú trabajar.


  Este asiente, con disimulo roza mi mano y se marchan de la cabaña, dejándome con mis amigas, que no hacen más que interrogarme con la mirada.


  —Voy a ser muy clara, ¿te estabas dando el lote con el camarero? Y no me digas que no porque la tenemos.


  —Te voy a decir algo, Ingrid, te quiero como a una hermana, pero no me presiones para que diga cosas que realmente no me salen. Y no, no me estaba dando el lote; ahora, si me disculpáis, me voy a la habitación. Cuando queráis hablar del plan, me avisáis y nos organizamos.


  Tan pronto digo esas palabras, me doy la vuelta sintiéndome la peor persona del mundo porque no merece que le hable así, pero me da miedo, vergüenza e incluso siento culpabilidad por lo que ha pasado y les estoy ocultando.


  Cecilia


  Han pasado un par de horas y Mel sigue encerrada en su cuarto, Ingrid tumbada en el sofá con el mapa de la reserva y apuntando en un papel los puntos claves donde dejaremos nuestras armas.


  En cuanto llega la cena, le pego un grito a Mel para que baje mientras coloco las cosas sobre la mesa; la tensión se palpa en el ambiente, y más cuando Ingrid se levanta y se cruza de brazos delante de ella.


  —Vamos a cenar y luego, con calma, hablamos las cosas —pido, acercándome a ellas.


  —Lo siento, no debí hablarte así.


  —No, no tienes que hablarme así, pero no te lo tengo en cuenta, aunque me duela.


  Miro a Mel y noto que tiene los ojos hinchados, sé que ha estado llorando; en el fondo me da pena pues ella no es de las que suele estar contando sus cosas como quizá hacemos nosotras, hasta para eso es comedida. De pronto, Ingrid abre los brazos y se funden en un abrazo en el que Mel rompe a llorar; y a mí, sinceramente, me parte el alma verla de ese modo.


  —Shhh, ya está, pero, por favor, dime que no tengo que ir a romperle las piernas al camarero.


  —Ingrid, contrólate —susurro, uniéndome al abrazo en grupo.


  —No… no… —dice hipando—. No ha hecho nada.


  —¿Son lágrimas de felicidad?


  Niega.


  —¿Qué tal si nos sentamos en el sofá y nos cuentas? Si te apetece.


  —Ceci, trae la botella de vino, que la vamos a necesitar —pide Ingrid al mismo tiempo que la lleva al sofá.


  Corro hacia el armario, saco los vasos y el vino para reunirme con ellas; no quiero estar lejos, así que me siento en la mesa de madera que hay frente al sofá mientras sirvo e Ingrid le limpia las lágrimas a Mel.


  —Antes de empezar vamos a brindar.


  Cogen las copas y las alzamos entre hipidos.


  —Por nosotras, por el plan y porque vamos a ganar —proclama Ingrid.


  Damos un sorbo, y automáticamente las tres ponemos la misma cara de asco.


  —Me gusta Parker, no sé cómo ha pasado, pero no puede ser. —Suspira y da otro sorbo—. Nos hemos besado y siento un nudo en el estómago cada vez que estoy con él, tengo ganas de besarlo y….


  Miro a Ingrid y esta asiente.


  —Vamos a ir por partes. ¿Por qué no puede ser? —pregunta interrumpiéndola.


  —Acabo de dejarlo con mi novio, no lo conozco como para enamorarme de él, vivo en otro país…, creo que no necesitas más datos para darte cuenta de que he metido la pata.


  —¿Te gusta cómo besa? —pregunto, ignorando la sarta de gilipolleces que ha dicho.


  —Me encanta —solloza, y vuelve a dar otro trago—. Tiene pinta de matón, de prepotente, pero conmigo es muy tierno, me escucha, me da consejos, me gusta la forma que tiene de ver más allá, incluso hasta lo que yo ni siquiera aprecio.


  —Joder, qué bonito —opina Ingrid.


  —¿Y no has pensado en disfrutar de eso y dejar que todo fluya?


  —Tengo miedo a enamorarme y que todo se vaya a la porra.


  —Mel, cariño, es normal sentirse así, pero es mejor arrepentirse de lo que haces que de lo que podría haber pasado. Todas, en algún momento de nuestra vida, nos acojonamos cuando encontramos a alguien que nos hace tolón.


  —Tilín, Ingrid, tilín —rectifico.


  —Cállate, que es lo mismo.


  —Lo que aquí nuestra amiga experta en amor quiere decir es que vivas el momento, es como aquella canción de Don Omar.


  —¿Qué hablas de canción? Te estás desviando del tema —sermonea Ingrid.


  Mel niega torciendo el labio para evitar que se vea la media sonrisa.


  —Vive la vida minuto a minuto y encontrarás en cada uno de ellos un motivo por el cual conducirte de la forma correcta —comento, metiéndome en el papel.


  —No sé yo si va muy acorde el significado de esa canción, pero sí, hazle caso a ese cantante.


  —¿Me estáis diciendo que siga adelante?


  —Has estado años en una mierda de relación y has acabado escaldada; es una putada, sí, sin embargo, no debes guiarte por las malas experiencias. Es normal que tengas miedo, estamos aquí y te lo vas a encontrar hasta que nos vayamos, a no ser que quieras que nos larguemos, que si es eso ahora mismo miramos otro hotel. —Mel niega—. Entonces, solo me queda decirte que te lo tires.


  —Olé la finura que tiene mi niña —me burlo, dando un trago de mi copa.


  —No te hagas la santa, que tú opinas igual.


  —Ayer me llevó a un sitio precioso, la otra noche fuimos a ver un cielo estrellado y sentí ganas de besarlo, pero no fue hasta ayer, en aquella colina, que me lancé y él…


  —¿Él qué? No me dejes así —apremio.


  —Correspondió al beso y luego volvió a besarme, y antes de que entrarais me estaba diciendo que tenía ganas.


  —Puto Parker, si es que hace las cosas bonitas y por más que me esfuerce no puedo odiarlo —confiesa Ingrid, acabándose la bebida.


  Nos terminamos la primera botella de vino en un momento, mientras cenamos nos bebemos otra y cuando nos damos cuenta son las dos de la mañana. Mel nos está enseñando las fotos que se hicieron cuando salta un mensaje en la pantalla: «Te espero en las escaleras».


  Ingrid y yo, que ya estamos medio borrachas, aplaudimos como dos adolescentes e inmediatamente obligamos a Mel a que salga con él; tampoco es que nos haya costado mucho pues se moría de ganas.
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    CAPÍTULO 21


         El secreto


  


  Ingrid


  No soy de las personas que dan muchas vueltas a las cosas, soy más de actuar y luego ver qué pasa; y no es que lo recomiende porque a mi edad ya debes tener la cabeza en su sitio. Algo que admiro de la gente como yo es que nos suelen resbalar las cosas, no todas, pero la mayoría, por eso creo que la conversación de ayer me sirvió para ponerme en el pellejo de mi amiga, una que va a estar muy jodida cuando cojamos ese avión y volvamos a nuestras vidas.


  Apenas he dormido, ya que me quedé espiando a los tortolitos cuando volvieron de su cita; no es algo que recomiende ya que hay imágenes que se quedan grabadas en tu retina, y por mucho que lo intentes no se borran; las chispas saltaban entre esos cuerpos.


  Lo que iba diciendo, me animo a hacerles el desayuno con algunas cosas que compramos ayer en el centro comercial, nada fuera de lo común porque soy nula para la cocina. Cojo la taza con el primer café del día y me acerco a la cristalera, observo a varios animales deambulando en busca de comida o jugando entre ellos; mira que son madrugadores estos bichos. El sonido de la tostadora me saca de mi leve trance, las saco, quemándome los dedos, y una vez que dejo todo listo en los platos para llevarlo a la mesa me doy cuenta de que no hay mantequilla.


  «Me cago en la leche».


  Doy el último trago a mi café y salgo para el restaurante a ver si me pueden dar unos cuantos paquetes de esos individuales que suelen utilizar ellos en el buffet. Como os he comentado, a veces hago las cosas sin pensar, y aquí tenéis la prueba, cuando estoy llegando me doy cuenta de que podría haber llamado y que alguno de estos me los trajese.


  Justo cuando estoy a punto de entrar, unas risas llaman mi atención, solo espero que no se estén cachondeando de mí por haber salido en pijama y tenga que soltarles cuatro frescas de las mías de buena mañana; quiero estar tranquila, sin malos rollos. En cuanto me giro y descubro quién es, tengo que cogerme del pomo de la puerta con fuerza para no saltar como una loba y arrancarles la piel a tiras. Parker está abrazado a una rubia, y precisamente no es mi amiga; en cuestión de segundos he podido ver cómo se estaban metiendo mano y la lengua hasta la campanilla. Vale, quizá esto último lo he deducido yo, pero se estaban besando, y cuando hay beso hay lengua.


  «Calma, Ingrid, cuenta hasta diez, coge la puta mantequilla y lárgate a la cabaña».


  «No vayas tras ellos».


  Entendedme, ¿qué haríais vosotros? Pues eso, como puedo, y haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad, los sigo; la rubia, a la que no logro verle la cara, no deja de meterle mano durante el camino. Me muerdo la mano para que no me escuchen cagarme en toda su nación y cortarles el rollo, que en verdad es lo que debería hacer, además de pegarle tal hostia que se le quitara la tontería, y el calentón ya de paso. La cosa no mejora cuando entran en la cabaña porque no pasan ni cinco minutos cuando escucho un gemido que me hace salir corriendo para evitar un asesinato.


  Sin saber cómo, llego al restaurante y el encargado de darme los buenos días no es otro que Hunter.


  —Qué madrugadora.


  —Mira, no tengo el chi… —Me callo y respiro un par de veces—. No tengo tiempo, necesito mantequilla y un par de esos croissants. También varias botellas de vino o el alcohol más fuerte que tengas.


  —No quiero juzgarte, pero creo…, no, confirmo que es demasiado temprano para que te des a la bebida, por lo menos espera al mediodía.


  —Pues vengo a por ello más tarde, y, por favor, si hay alguna actividad lejos de aquí, apúntanos, aunque sé que se tiene…


  Levanta la mano, interrumpiéndome.


  —Chica, te levantas con una energía admirable. No hay cupo en las excursiones, Parker tiene el grupo montado y…


  —No quiero saber nada de tu puto hermano, ¿te queda claro?


  —Más respeto —replica de mal humor—. Ve a dar una vuelta, despeja esa mente y expulsa de tu cuerpo ese mal humor que te recorre el cuerpo.


  Me giro para no ponerme a gritar como una loca; él no tiene la culpa de lo que el cerdo de su hermano está haciendo a escasos metros de aquí.


  —No sé si será lo mejor, pero tengo que ir a la ciudad. Si quieres podéis venir y te refrescas la mente.


  —¿A qué hora? —pregunto casi desesperada.


  —En un par de horas. Por cierto, ayer nos avisaron de que traerían vuestros papeles. No creo que tarden mucho, pero si quieres podemos esperar y ya que vamos a la ciudad aprovechamos y los dejáis en la embajada.


  —Acepto, acepto todo, necesito salir de aquí.


  Hunter me mira y se acerca con preocupación, no sé qué cara debo tener, pero el cuerpo me está empezando a temblar y siento que me cuesta respirar.


  —Me estas acojonando. ¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal? ¿Necesitas un médico?


  Niego repetidas veces e intento quitarle las manos de mi brazo, no puedo ser más borde cuando el pobre chaval solo se está preocupando por mí.


  —Será mejor que te tomes una tila, te la preparo y te acompaño a la cabaña, cuando estés mejor nos vamos, ¿de acuerdo?


  —Estoy bien —digo al mismo tiempo que me separo—. En serio, creo que ha sido una bajada de tensión, me tiene que venir la regla y, bueno…


  —Un dato interesante, igualmente te acompaño, y no voy a aceptar un no por respuesta.


  —Que he dicho que no, que me voy sola. Por favor, dame lo que he venido…


  —A pedirme un arsenal de alcohol como si fueras a montar una macrofiesta —alega con esa voz que me está poniendo de los nervios—. Te doy dos opciones: o caminas tú sola o te cojo en brazos y te llevo yo mismo.


  —Voy sola y tú, si quieres, te quedas atrás, pero no te acerques ni me toques.


  Pone los ojos en blanco y se da la vuelta hacia la barra, rebusca entre las bandejas y mete en una bolsa varias pastas. Una vez que lo tiene todo listo, menea la cabeza y señala la puerta sin dirigirme la palabra. Camino rápido mientras mi mente va a mil por hora sin saber, por una vez en mi vida, cómo afrontar esta mierda; escucho las pisadas de Hunter a la vez que va murmurando cosas a las que no presto atención. Tengo que planear de qué manera le voy a confesar a Mel lo que he visto.


  Cecilia


  Ingrid me llama varias veces, pero tengo tanto sueño que no puedo abrir ni los ojos.


  —Si no te levantas, te juro que te tiro tres cubos de agua helada —amenaza susurrándome en el oído.


  —Tía, ¿nadie te ha dicho que no despiertes a la gente de ese modo?


  —Te quiero abajo en dos minutos, es urgente y de máxima prioridad.


  Cuando ella usa esas dos palabras es que el asunto es tan grave que la cosa se puede poner muy chunga, por lo que no me lo pienso y, en cuanto sale por la puerta, salto de la cama y bajo tras ella mientras me hago un moño, lista para la retahíla que me vaya a soltar. La veo caminar de un lado a otro del salón, pálida, cabreada y con la mesa puesta, algo muy raro en ella porque no suele hacer este tipo de cosas.


  —¿Qué pasa? ¿Y Mel? —pregunto, sirviéndome un poco de café.


  —No me voy a andar con rodeos, Ceci, he pillado a Parker morreándose con una rubia y ahora mismo se la está follando.


  Consejo: Cuando alguien esté a punto de soltarte una bomba evita tener la boca llena de algún líquido porque el resultado puede ser que acabes expulsándolo todo como un aspersor, como me acaba de pasar a mí.


  —Ingrid, ¿qué dices? ¿Cómo se supone que lo has visto si estás aquí?


  —Joder, ¿crees que me inventaría algo así? No es que me caiga fenomenal, pero no haría algo de ese estilo.


  —No, a ver, no digo que te lo hayas inventado, quizá has tenido un sueño, se te ha cruzado el cable y has pensado que es verdad.


  —He salido a buscar la mantequilla y lo he visto con estos ojos —dice, señalándoselos—. Al principio pensaba que era una jugarreta de mi mente, pero no, los he perseguido.


  —No me jodas, llévame a la cabaña, le arranco los huevos y los colgamos en la entrada de la reserva como si fuera un trofeo.


  —Hunter tiene que ir a la ciudad, creo que es mejor que nos vayamos y valoremos cómo se lo podemos decir a Mel.


  —Se va a hundir —murmuro con pena—. Vale que no son novios, pero, joder… Tú la viste anoche.


  —Por eso estoy así, me he quedado tan bloqueada que no he podido decirle nada y cantarle las cuarenta como se merece.


  —Quizá nos estamos precipitando y…


  —¡Te estoy diciendo que se la está zumbando, coño! —grita, y acto seguido se tapa la boca al percatarse de que puede despertar a Mel.


  —Vale, vale, te creo, esta noche nos metemos en su cabaña y la registramos, y de paso le dejamos un mensaje acojonante. Tenemos que inventarnos cualquier cosa para que Mel no se largue con él hasta que nosotras averigüemos algo.


  —¿Y qué le decimos? ¿No vayas que lo he pillado liándose con otra?


  —No lo sé, me sueltas esto nada más levantarme y no puedo pensar con coherencia, y tampoco podemos soltarle la bomba sin más. Pensemos con la cabeza fría y todo saldrá bien.


  —¿Tú crees? —pregunta angustiada.


  —Más nos vale, Ingrid. Ahora intenta cambiar la cara, ser la misma loca de siempre, que sabes que Mel se huele las cosas.


  —Lo intentaré, pero me siento fatal por no decírselo.


  —Se lo diremos a su debido tiempo, es una putada, sí, pero por una vez tenemos que ir con pies de plomo.
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    CAPÍTULO 22


    Oídos sordos


  


  Melissa


  La guerra de Halloween las tiene tan entretenidas que no dejan de hacer y deshacer entre cuchicheos de buena mañana. Me gusta que estén así, pero, por otro lado, me temo que ese día no lo vamos a olvidar; han conseguido que desee ver cómo los hermanos se enfrentan a nosotras.


  Parker:


  Buenos días, tengo varias excursiones programadas para hoy y en ninguna estáis apuntadas. ¿Te apetece que nos veamos esta noche?


  Una sonrisa se instala en mis labios nada más leer el mensaje.


  Acepto, me avisas cuando te desocupes.


  Bajo al salón y las encuentro en el sofá desayunando, como hacemos los fines de semana en nuestra casa. En cuanto me ven, se callan y me miran con una mezcla de pena y rabia que no sé muy bien cómo tomármelo.


  —¿Qué ha pasado o que habéis hecho? —pregunto con cierto temor a su respuesta.


  —¿Desayunar?


  —Cecilia… algo estáis tramando, llevo un rato escuchándoos.


  —¿Qué has oído? —inquiere Ingrid.


  —Nada, habláis tan bajito que es imposible entenderos.


  —No quiero que te lo tomes a mal —dice Ingrid, ganándose un codazo de Ceci—. Estamos planeando el final de estos leñadores traidores.


  —Te lo tomas muy en serio y no debería ser así, tan solo es un juego; además, nos conocemos, se os va a ir de las manos y después nos lamentaremos.


  —Todo controlado, tú solo maquíllanos para quedar perfectas y ser la primera sorpresa que se lleven.


  —¿Qué vamos a hacer hoy? No nos hemos apuntado a ninguna excursión y Parker me ha dicho que tiene varios tours.


  —Sí, que siga ocupado en ese reconocimiento corporal —murmura Ingrid con inquina.


  Ceci niega, dándola por imposible.


  —Vamos a dejar a Parker a un lado, tenemos que ir a la ciudad a entregar los papeles y, bueno, pasaremos allí el día con Hunter.


  —¿Crees que es buena idea tal y como se llevan estos dos?


  —Es lo que hay, Ingrid ya es mayorcita y sabe comportarse o, mejor dicho, lo va a intentar. ¿A que sí, Maléfica?


  —Por supuesto, mientras el cantante no me toque las narices habrá paz y gloria a nuestro alrededor.


  —¿Lo ves? Todo controlado, desayuna que en un rato nos vamos.


  No paso por alto sus caras, pero como sé que no van a soltar prenda pico algo y me bebo el café mientras subo a mi cuarto a cambiarme.


  Ingrid


  Sabía que no era buena idea ir con este tío, el muy traidor ha insistido en que fuera delante junto a él y, claro, mis amigas no se oponen en absoluto. Aunque no me molesta en todo el camino y se está comportando tal y como me ha prometido antes de salir de la reserva. La primera parada es en la embajada, por fin hemos terminado con todo ese papeleo y en unos días podremos recoger los pasaportes. A Dios le pido, aunque sea atea, que no se desmantele todo el percal del imbécil de Parker antes de tiempo.


  —¿Por qué estás tan seria? —pregunta Hunter, ayudándome a poner la última caja en el maletero del coche.


  —Solo estoy cansada, nos tienes aquí esclavizadas ayudándote…


  —Pensaba que estabas contenta por echarme un cable.


  —Claro, eso es lo primero que he pensado en cuanto me he levantado.


  —¿Piensas en mí cuando te levantas?


  —Más bien me dan arcadas, pero no quiero ser maleducada, por eso las disimulo.


  —Eres muy rara —confiesa, rozando mi mano—. Siento lo del otro día, no quiero que te quedes con una mala imagen de mí.


  —¿Te importa lo que opine de ti?


  —No, pero sí que estés incómoda cada vez que me acerco, he de decir que también temo por mi vida cuando me dedicas esas miradas.


  —Aunque no me lo has pedido, te voy a dar un consejo —me acerco con descaro y le susurro—: vigila tus palabras, y sí, cuando te miro de esa forma es porque me encantaría estrangularte con la misma mano que no dejas de acariciarme.


  Sonrió satisfecha al escucharlo reírse por lo bajo, voy a separarme cuando me sujeta con su mano y tira colocándome frente a él. De nuevo estoy a escasos milímetros de su boca.


  —Me encantaría acariciarte otra cosa, gruñona —asegura, rozando mis labios con los suyos.


  —Hunter, he jugado a esto muchas veces, y tenerte cerca de mi boca no me impresiona, es más, podría besarte sin pestañear; no provoques si no estás dispuesto —respondo sin apartarme.


  —¿Por qué no lo haces? ¿Por qué no dejas de pasar la punta de la lengua por tus labios?


  Con lo que tengo encima y tengo que lidiar con la provocación de este. Por si fuera poco, sé que, si me separo, acabará burlándose con cualquiera de sus estúpidas excusas.


  —Porque los tengo resecos y me he dejado el cacao en el bolso, dentro del coche, ¿necesitas alguna explicación más?


  —¿Por qué no me besas si tantas ganas tienes? —repite la pregunta, y siento la humedad de nuestros labios cuando vuelven a rozarse.


  —Bájate de esa nube, cantante, que tú te mueras por besarme no significa que el sentimiento sea mutuo.


  —Eso ya lo veremos —responde, besándome la punta de la nariz—. Solo te aviso que, cuando lo hagas, no pararás.


  —Lo que tú digas… —musito, separándome cuando escucho la voz de Ceci.


  —Gruñona y cobarde.


  Alzo la ceja y levanto el dedo corazón, causando que el muy imbécil se ría en mi cara y mis instintos asesinos afloren por segundos. Ceci se acerca e insiste en ir a una cafetería muy mona que ha visto por Internet y que, por suerte, se ubica a unas cuantas calles.


  Como era de esperar, nos hemos perdido, y lo que eran cuatro calles se han convertido en treinta minutos caminando y dando vueltas como tontos hasta que hemos dado con ella. Tan pronto como entramos al local la música jazz en directo nos da la bienvenida, y he de reconocer que el lugar es muy bonito y acogedor, como las imágenes que me ha enseñado mi amiga. La camarera nos acompaña a una mesa cerca del escenario; después de hacerle ojitos a Hunter se digna a tomarnos nota.


  —Seguro que os gusta este vino, es muy típico de aquí.


  —¿También eres experto en vinos? —me burlo.


  —Soy experto en muchas cosas, hay que estar preparado para todo en esta vida.


  —Eso es verdad —apoya Mel.


  Voy a responderle, pero Ceci me lo impide dándome un pellizco por debajo de la mesa, pidiéndome calma con la mirada; ya me gustaría verla en mi situación. La mujer vuelve cargada con nuestra bebida, y el muy idiota le guiña el ojo dándole las gracias al mismo tiempo que nos sirve las copas. Ni siquiera espero al brindis, doy un sorbo y dejo que el líquido con ese punto de acidez recorra la garganta, provocando que cierre los ojos y disfrute del sabor me deja en la boca.
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    CAPÍTULO 23


    Misión ninja


  


  Cecilia


  Disimular no es algo a lo que esté acostumbrada, pero, dada la situación, tengo que estar improvisando cada paso que doy; por suerte, Mel no se huele nada o lo disimula muy bien. La visita a la ciudad nos ha servido de excusa para pasar todo el día fuera en compañía de Hunter, que se ha comportado mínimamente, a mí nadie me quita de la cabeza que estos acabarán peleándose entre las sábanas o sobre la nieve; de esos dos me espero de todo.


  —Me niego —repite por enésima vez Ingrid mientras mira a Mel subir las escaleras.


  —A mí tampoco me gusta la idea, déjame pensar sin presiones, que si me pongo nerviosa todo saldrá mal.


  —Vale, pues voy a cagar mientras tú le das a las neuronas —revela con una sonrisa al ver la cara de asco que he puesto.


  —Eres una guarra.


  Me tumbo en el sofá mientras escucho sus carcajadas por el pasillo, saco mi móvil del bolsillo de mi tejano y busco por Internet la forma más sigilosa de entrar en una casa. Flipo porque en este mundo encuentras de todo, me salen varias páginas y videos que explican con exactitud el modus operandi; no nos va a quedar de otra que fiarnos de @ladronsinescrupulos y su amplia experiencia en allanamientos. Apunto todo en el bloc de notas de mi teléfono para explicárselo a Ingrid durante el camino a la casa de Parker. Según he podido sonsacarle a Hunter no volverá hasta la noche, por lo que nos quedan un par de horas de margen para entrar sin que nadie nos pille.


  —Mel, ahora venimos, vamos a pedir la cena, ¿tienes planes para esta noche? —pregunto, aun sabiendo la respuesta.


  —No lo sé seguro —dice, asomándose a la barandilla—. ¿Y vais a ir las dos?


  —Yo voy a ir a molestar a Hunter un poquito.


  —¿Puedes dejar al pobre chico? Hoy no te ha hecho nada.


  —Y tú puedes dejar de defender a tíos que apenas conoces —se cruza de brazos y la reta con la mirada, ella en su propia salsa—, me duele que mi amiga no me apoye.


  —Eso es mentira, lo hago, pero hoy no te ha dado motivos.


  —Que tú hayas visto, no ha dejado de llamarme gruñona.


  —Los que se pelean se desean, y eso es lo que parecéis los dos, un enemies to lovers de manual.


  —¿Qué tienes, dos años, Melissa?


  —Hombre, un poquitín de razón tiene —confieso, apoyándome en las escaleras—. El enemies to lovers es muy top en los libros.


  —Ratas de biblioteca, eso es lo que sois; ni enemies ni mierdas, aunque sí reconozco que me tiraba al cantante, pero nada más.


  —Nada más que decir, una confesión a tiempo siempre está bien —me burlo—. Ahora venimos, Mel, si la cosa se tuerce te llamo para que vengas a rescatarnos.


  —Os estaré esperando, traedme un refresco, por favor.


  —¡Claro que sí, princesa! —grita Ingrid a la par que salimos de la cabaña.


  Caminamos por el bosque para evitar que alguien nos vea mientras le voy explicando todo lo que he apuntado y le advierto que tenemos que ser lo más sigilosas posibles; cuando llegamos al cartel de prohibido el paso, Ingrid tira de mi brazo para agacharnos ya que Carter está pasando por el otro lado con uno de sus empleados.


  —¿Qué tal si tienes más cuidado? Casi me dejo los dientes en el suelo —refunfuño, acariciando mis rodillas.


  —¿No teníamos que ser sigilosas?


  —Claro, pero eso no quita que seas más delicada.


  —Venga, que ya se larga, es esa caseta de allí —señala.


  Me levanto, tira de mi mano y nos ponemos a correr como si la vida nos fuera en ello, que en cierta parte es así; todo sea por salvar a la princesa Mel.


  Nada más poner un pie en las escaleras, estas crujen y ambas nos miramos. Ingrid saca de la bolsa que ha traído un destornillador y me lo enseña con una sonrisa que no me gusta nada.


  —¿Se puede saber de dónde narices has sacado eso?


  —Lo he comprado esta mañana, ¿pretendes abrir la puerta por telepatía?


  Niego y vuelve a rebuscar en la bolsa como si estuviéramos en un episodio de Dora la exploradora.


  —También tengo una sierra pequeña, no sé de qué nos va a servir, pero por si acaso la he traído.


  —Yo había pensado en una tarjeta. —Se la enseño y cabecea a ambos lados—. No podemos causar ningún daño, Ingrid.


  —Vamos a mirar por detrás a ver si, con suerte, no tenemos que utilizar ninguna de estas cosas. Según el ladronsinescrupulos ese hay que tener la zona controlada, ¿no?


  Asiento y vuelve a tirar de mí hacia la parte de atrás, y como si Dios nos estuviera iluminando nos encontramos con la ventana medio abierta, el acceso perfecto para nuestra incursión en el interior. Meto la mano por el hueco para poder abrir la puerta, pero tan solo rozo el pomo, no puedo hacer la fuerza suficiente para girarlo, por lo que Ingrid con su poco tacto me aparta, y tras varios intentos escuchamos el clic y el chirrido del portón al abrirse.


  —Misión ninja en curso —susurro, cruzando el umbral—. Recuerda no tocar nada, en caso de un registro policial saldrían nuestras huellas.


  —Ceci, no vamos a robar, solo a buscar pruebas suficientes para cortarle los huevos con mi minisierra.


  —¿Crees que sería suficiente?


  —¿Quieres que se la mida antes de córtasela? —Niega y señala una puerta, que supongo que da a una habitación—. Pues eso, directamente se la clavaría y que se joda.


  —Eres bastante sanguinaria, seguro que en tu otra vida eras una mafiosa de las chungas que cortabas dedos y partías cuellos. En ocasiones me das mucho miedo.


  —Céntrate y deja mi otra vida para más tarde.


  —Tienes razón, perdón. Lo mejor será asegurarnos de que no hay nadie por si las moscas.


  Caminamos despacio hasta la puerta, ponemos la oreja, pero no escuchamos nada, de manera que abrimos con cuidado al mismo tiempo que asomamos la cabeza para encontrarnos con una cama revuelta.


  —Fíjate si tenía prisa el cabrón que ni siquiera ha hecho la cama, guarro —escupe, lanzando la sábana al suelo, pasándose por el forro lo que le he dicho hace unos segundos.


  —Deja eso que todavía nos encontramos con sus bichitos rondando por la cama, y me niego a pasar por eso. Vamos a mirar en las mesitas, papeleras y en la parte de arriba, que nos quedamos sin tiempo.


  —¿Quieres saber cuántos condones ha usado? —pregunta, resoplando como un toro mientras mueve la papelera con el pie.


  —No es necesario, pero por lo menos se cuida, que eso ya es importante.


  —Siete condones, este iba a tope de Viagra. No me jodas, es imposible que se haya corrido en todos, es que me niego a creerlo.


  —¡Es un puto Dios del sexo! —grito asombrada, mirando el interior de la papelera; la curiosidad me puede—. Y siento decirte que sí, en todos, por lo poco que veo, hay un líquido blanco.


  —Cállate, no quiero detalles, seguro que los ha llenado de jabón para hacerse el macho.


  Muevo la cabeza y me siento en el borde de la cama apoyando las manos en mis piernas.


  —Eso lo hacía el tío aquel raro con el que te acostabas, ¿no?


  Afirma moviendo la cabeza mientras rebusca en los cajones.


  —Creo que no tenemos nada más que buscar, sabemos que ha tenido un tórrido encuentro con la rubia —le comunico cuando me levanto y señalo la almohada—. Tendremos que buscar la mejor manera de decírselo a Mel.


  —Busca un papel y un boli para dejarle la nota.


  Asiento y salgo de la habitación como si estuviera en mi casa, me acerco al mueble del comedor y rebusco sin encontrar un mísero lápiz. Subo las escaleras, abro la primera puerta y grito asombrada al ver todo lo que tengo delante.


  —¿Por qué narices gritas? Me has asustado.


  —¿Has visto todo lo que hay aquí? Si parece la casa de las montañas del Grey.


  —No seas exagerada, solo tiene un par de fustas y varias esposas.


  —Claro, lo normal en todas las casas. Entre copa y copa, pasa a mi cuarto y hostión en el culo para calentar el ambiente. —Pongo los ojos en blanco—. No he encontrado nada para escribir, así que tendremos que irnos sin dejarle nada.


  —No te lo crees ni tú.


  Diez minutos nos hemos tirado rebuscando por todos lados hasta dar con un lápiz y un trozo de papel en la cocina; Ingrid se dedica a escribir y yo a robarle una cerveza y el refresco que nos ha pedido Mel. Estamos dejando la nota sobre la cama cuando, de pronto, escuchamos unas voces y nos quedamos paralizadas sin saber dónde ir para que no nos pillen y tengamos que confesar todo lo que sabemos.


  Ingrid se adelanta, con cuidado cierra la puerta y mira alrededor de forma desesperada.


  —Ceci, nos toca escondernos debajo de la cama, corre.


  —Prefiero en el armario, a saber la de mierda que hay allí abajo.


  —Y yo quiero partirle las piernas, pero no es viable, así que nos escondemos o salimos a pecho descubierto.


  Escucho los pasos cada vez más cerca, y cuando miro ya mi amiga está con medio cuerpo en el suelo intentando esconderse; resoplo y me tiro, arrastrándome como una culebra y rezando para que esto solo sea unos minutos.


  —Quita el volumen del móvil —murmura.


  Asiento y lo pongo en silencio cuando se abre la puerta, y ambas contenemos la respiración. Parker entra hablando por teléfono, desde nuestro escondite solo le vemos los pies hasta que se deja caer en la cama; espero no acabar atrapada aquí debajo.


  —Claro que lo he pasado bien y te espero esta noche —dice el muy imbécil—. Puedes tocarte mientras estás en tu despacho, nadie te va a interrumpir. Yo acabo de tumbarme en la cama.


  —Ceci, por sus muelas, que no se haga una paja o no lo olvido en la puta vida —susurra mi amiga.


  Cierro la boca con fuerza para que no se me escape una carcajada, esto solo nos puede pasar a nosotras. Durante unos minutos Parker sigue con su conversación erótica, y yo me estoy poniendo entre cachonda y de mala hostia por lo que tengo que aguantar.


  —Me encantaría que me hicieras una mamada como la de esta mañana, escuchar el ruidito que haces cuando juegas con tu lengua sobre la punta.


  —Se está tocando —afirma entre susurros Ingrid, me encojo de hombros; sinceramente, es algo que no me apetece imaginar.


  —¿Hacemos una videollamada? Así puedes ver cómo me tienes, solo de imaginarte a cuatro patas sobre mi cama…


  Miro a mi amiga, que está a punto de salir y calzarle tal bofetón que se le va a bajar de golpe. Me pego a ella y tapo sus oídos, como si eso fuera la mejor solución.


  —Tócate para mí, déjame escucharte.


  Noto cómo se mueve de un lado a otro de la cama e intento poner la mente en blanco, contar ovejitas o lo que mierda sea para no pensar en lo que está haciendo encima de nosotras.


  —Quiero correrme, honey —comenta entre jadeos al mismo tiempo que se mueve la cama—. Eso es, no pares ahora…


  La vibración de mi móvil hace que nos separemos, y le advierto de que no se mueva mientras miro la pantalla.


  Mel:


  ¿Dónde estáis? Estoy acabándome el libro y tengo hambre. ¿Voy al restaurante?


  Niego como si pudiera verme y escribo antes de que sea tarde.


  Enseguida vamos. No te muevas, Ingrid ha ido a buscar tu bebida, que me la he olvidado.


  Mel:


  Ok.


  Suspiro más fuerte de lo que esperaba cuando un gruñido mezclado con un gemido se hace eco en toda la habitación.


  —Honey, déjate llevar. Estoy… no… sí… más rápido…


  Me tapo la boca para evitar reírme; no voy a olvidar este momento en la vida, es más, ni siquiera sé si podré volver a mirarlo a la cara.


  —En cuanto lo tenga enfrente le voy a pegar tal escupitajo que no se le va a olvidar —musita al mismo tiempo que asiento.


  —¡FUCK! ¡SHIT! —gruñe el pajillero—. He manchado la cama. Honey, voy a bañarme y luego al restaurante. Te recojo en el mismo sitio de siempre. Te quiero.


  Me giro y veo caer la ropa en el suelo junto a sus pies, me dan ganas de sacar la mano y tirar de ellos para que se acojone. En cuanto cierra la puerta y escuchamos el grifo, salimos de nuestro escondite como si quemara. No puedo evitar mirar a la cama con cara de asco al comprobar la mancha que hay en la sábana.


  —Vamos antes de que entre a estrangularlo con el cable de la ducha —comenta Ingrid.
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    CAPÍTULO 24


    Noche de chicas y confesiones


  


  Ingrid


  No sé si alguna vez os habéis sentido tan cabreadas que tenéis que huir para no cometer una masacre. Suena exagerado, y no os quito razón, pero no soy una mujer de medios, soy todo o nada, blanco o negro porque así me lo ha enseñado la vida. Ceci me llama radical, sin embargo, cada uno tiene una mochila cargada de sus vivencias y eso no te hace mejor o peor, simplemente tú.


  Ni siquiera sé por qué os estoy soltando esta chapa mientras corro como una loca sin hacer caso a los gritos de Ceci, con lo poco que le gusta hacerlo.


  —¡Que pares, cojones! —grita, lanzándome una rama que por suerte solo me ha rozado el brazo.


  —Vuelve con Mel, en un rato voy.


  —No pienso dejarte sola —asegura, cogiéndome—. Podemos hablar, no quiero que te sientas mal.


  —Ese es el problema, que sí lo hago por no poder decirle a mi amiga que ese idiota con el que hace unas horas se daba el lote ha quedado con la misma tía para…


  —Shhh, Ingrid, yo también me siento mal, te prometo que se lo vamos a decir y acataremos la decisión que tome sin rechistar.


  —Después de soltarle una hostia.


  —Sin que ella se entere, sabes que está en contra de la violencia.


  —¿Por qué este tipo de cosas le pasa a la gente buena? —pregunto, sentándome sobre una piedra.


  —La vida a veces se ceba con la persona equivocada, pero creo que, a lo largo de su existencia, la recompensa con otras cosas.


  —No se lo merece, y me jode que en tan poco tiempo le pase esto. Ojalá pille una gonorrea y se le hinche tanto el capullo que explote.


  Ceci me contempla con miedo y mueve las manos para que me calme; estoy enfadada y siento tanta impotencia que me duele hasta el pecho.


  —¿Soy una exagerada?


  —Eres una buena amiga, algo loca, pero te queremos.


  —¿Qué vamos a hacer si se va esta noche? Porque ambas sabemos que eso va a pasar, y no puedo actuar como si nada.


  —Podemos inventarnos una noche de chicas; creo que hay Netflix, nos ponemos una peli moñas y nos emborrachamos. No tengo dudas de que aceptará ese plan, eso sí, nos tocará sacrificarnos y ver por enésima vez Notting Hill, Pretty Woman o cualquiera que se le cruce a nuestra friki romántica.


  —Con tal de que no se vaya con él hago lo que sea. ¿Vamos a por vino?


  —Vale, pero tú te esperas fuera, no vaya a ser que esté el otro por allí rondando y la cosa se ponga peor. Siento decirte que para esto tengo un poco más de cabeza que tú.


  Le golpeo el brazo y me engancho a ella para caminar hasta nuestro destino.


  Por suerte, no nos encontramos a ninguno de los hermanos o, mejor dicho, yo no los he visto, pero, según Ceci, el cantante me manda saludos y me ha regalado una botella de vino para que me la beba a su salud; va listo si cree que un solo brindis va a ir dedicado a él.


  No nos ha costado convencer a Mel para nuestro maratón de cine; no obstante, no las tengo todas conmigo ya que hasta que no tuvo más remedio no reconoció que salía a hurtadillas por las noches para estar con el leñador. Ceci ha aprovechado la visita al restaurante y ha encargado unas pizzas, que nos hemos acabado hace un rato entre copas de vino.


  —Pretty Woman hace tiempo que no la vemos, ¿os apetece?


  —Mel, hay no sé cuántas películas e incluso series que podemos elegir en el amplio abanico, ¿qué te parece si cambiamos por esta vez?


  —Hay una serie que he visto por Tiktok y me llama la atención.


  —¿Tú usando otra red social que no sea Instagram? Flipo —me burlo—. ¿Cuál es?


  —No voy a tener en cuenta tu pulla. Se llama La reina del Flow, y está la segunda temporada por si nos enganchamos.


  —Esa la tengo pendiente —grita Ceci, saliendo del baño.


  —Que no se hable más.


  Mel se encarga de apagar las luces mientras Ceci y yo acercamos las copas a la mesa, nos sentamos las tres juntas en el sofá enrolladas en nuestros edredones y nos sumergimos en la serie colombiana.


  Tres horas después vamos por el tercer capítulo y casi dos botellas menos de vino, Mel está apoyada en el hombro de Ceci medio dormida cuando el móvil le empieza a vibrar y da un salto en un momento clave de la serie en el que nos acojonamos.


  —Parker está afuera—dice bostezando.


  —Y tú dormida.


  —¿Vais a contarme qué os ha pasado? ¿O vais a seguir jugando al despiste?


  —No sé de qué estás hablando.


  —Solo os estoy pidiendo que me digáis lo que pasa, os noto raras desde esta mañana.


  —Te lo voy a contar —dice de pronto Ceci—, pero tienes que prometerme que no vas a salir corriendo, y mucho menos vas a decir nada.


  —Ceci, deja el vino, bonita —digo esto último en tono de advertencia, pues no es en lo que hemos quedado.


  —Ya es hora de que lo sepa, tarde o temprano se enterará y se va a enfadar con nosotras. Paso de movidas, lo siento.


  —Me estáis asustando, ¿le ha pasado algo a mi familia? ¿A mi ex? —cuestiona preocupada.


  —Tu familia está bien, tu ex como si se ahoga con una aceituna. —Ceci se acomoda y la mira con atención, cogiéndola de las manos—. Verás, hemos decidido una cosa, pero no quiero que te enfades con nosotras por no habértelo contado antes, todo ha sido muy rápido.


  —¡Que te calles, Cecilia! —advierto.


  —No me da la gana —protesta, dándome un manotazo—. Mel, estamos así porque hemos creado un plan en contra de los hermanos y no vas a estar de acuerdo. Estábamos esperando el momento adecuado, pero también nos apetecía pasar un rato así. Yo, personalmente, estoy muerta de todo el paseo que nos hemos dado en la ciudad.


  Resoplo tan fuerte que Mel entrecierra los ojos valorando la situación. Tarda varios minutos en abrir la boca para responder.


  —¿Qué habéis pensado? La verdad que yo también estoy cansada y no me apetece salir. —Mira la pantalla de su móvil al mismo tiempo que teclea con rapidez.


  Por el rabillo del ojo miro la conversación y cómo en segundos Parker le manda un gift de un beso.


  —Vamos a esconder globos por la reserva y se los lanzaremos a escondidas, de ahí que necesitáramos el plano.


  —Pensaba que era algo más grave.


  —Lo será, créeme que la venganza en esta ocasión no se va a servir en plato frío.


  —A veces me da miedo lo competitiva que eres, Ingrid.


  —Pues a mí me da más miedo que se líe a hostias —opina la otra, sirviéndose más vino.


  —Ya que hemos desvelado nuestro maléfico plan, vamos a seguir con el capítulo y luego a dormir todas juntas. —Miro a Mel—. Sin huir por la noche, ¿de acuerdo?


  —No me voy, Parker se ha ido a su cabaña.


  —Claro, a follar —murmura Ceci.


  —¿Qué has dicho?


  —Soñar, se ha ido a soñar —rectifica la loca, haciéndose la despistada.


  En cuanto acabamos el capítulo, nos vamos directas a la cama y no puedo dejar de reírme cuando Ceci se dedica a imitar el acento de los protagonistas, cosa que se le da bastante mal. Después de dar varias vueltas intentando coger el sueño mientras mis dos acompañantes roncan como dos locas, se me ocurre otro plan que no puede fallar.
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    CAPÍTULO 25


    Veterinarias sin fronteras


  


  Melissa


  Observo a los empleados ir de un lado a otro cargados con cajas y varias bolsas, supongo que será la decoración para el evento de mañana. Según he escuchado a Carter en el desayuno, esta noche van a dedicarse a terminar de adornar toda la reserva, por lo que estarán ocupados; en el fondo me gustaría echarles una mano, pero no sé cómo se lo vayan a tomar mis amigas. Además, a Ceci se le da de maravilla estas cosas y su imaginación es inigualable.


  Sigo las indicaciones que me manda Parker hasta llegar a un parque infantil rodeado de árboles con varias casetas en la mitad del tronco, toboganes y columpios que a esta hora están desiertos, tanto que ni siquiera lo veo a él. Me acerco a una de las escaleras para esperarlo cuando me vibra el teléfono.


  Parker:


  Mira a tu derecha y encontrarás la 


  caseta número siete.


  Sube y mira en el interior de la bolsa.


  ¿Dónde estás?


  Corre, no pierdas el tiempo, estoy cerca.


  Voy hacia el lugar que me ha indicado con una risa nerviosa. Las escaleras son más estrechas de lo que pensaba, temo que no aguanten mi peso. Cuando entro, veo en medio de la estancia la bolsa, me acerco con cuidado y vuelvo a escribirle.


  

    ¿Qué se supone que       tengo que hacer 


  


  

    con ella?


  


  Parker:


  Abrirla y seguir los pasos.


  Deshago el nudo y veo en el interior una caja. La abro con rapidez y suspiro al ver un marco azul con una de las fotos que nos hicimos en la colina. En la esquina hay un post it de color rojo: Cabaña cinco.


  Vuelvo a mirar a mi alrededor, pero ni rastro, de manera que sigo los pasos y subo las escaleras, justo en la puerta encuentro una pequeña caja con un sobre. Lo abro y descubro una bola de nieve y dentro de esta una caseta, no puedo evitar sonreír como una tonta mientras leo la nota.


  Coge la llave que encontrarás dentro


  del sobre y ve a la cabaña número uno.


  Me dirigido a la caseta y a lo lejos lo veo apoyado en la ventana, sonriéndome.


  —¿Y ahora qué?


  —Lanzaré mi pelo para que puedas rescatarme de la torre maldita —bromea.


  Río.


  —¿Te quedan fuerzas para subir?


  Asiento.


  Subo de dos en dos los escalones, preguntándome por qué se ha tomado la molestia de prepararme estos regalos. Tengo ganas de abrazarlo, darle de nuevo las gracias y besarlo. Nada más llegar lo veo apoyado en la puerta con los brazos cruzados y una sonrisa de oreja a oreja que me transmite tranquilidad, de hecho, todo en él lo hace, y es justo en este momento en el que me doy cuenta del tiempo que he perdido por no haberme lanzado antes o, como mínimo, emitir señales de que estaba dispuesta a esto. Acepto la mano que me tiende y acorto la distancia para unir nuestros labios.


  —¿Por qué? —pregunto con el corazón acelerado.


  —Quiero… —contesta, rodeando mi cintura con sus brazos— que te lleves un recuerdo.


  —¿Solo por eso?


  —No, realmente es porque quiero, y así cuando lo veas te acordaras de mí y nuestro beso.


  —A veces pienso que es un error haberte besado, aunque surgiera de manera totalmente espontánea, y luego…


  —No pienses en eso, las cosas pasan, solo hay que disfrutarlas, ¿no crees?


  —Es que no entiendo qué ves en mí.


  —Veo lo que tú deberías ver, y espero que en algún momento lo hagas. Y por si te quedan dudas, siento lo mismo que tú, solo que no lo expreso de la misma manera. Me atrevería a decir que somos muy parecidos, y somos conscientes de que tarde o temprano esto hubiera pasado, pero si no quieres que vuelva a pasar solo tienes que decírmelo.


  —El problema es que sí quiero.


  Una carcajada inunda el lugar al mismo tiempo que me acaricia la mejilla y cierro los ojos, sintiendo el calor que me transmite, acorto el espacio que nos separa humedeciendo mis labios y lo beso.


  —Me gustaría seguir, pero no tengo mucho tiempo —lamenta.


  —No pasa nada, lo entiendo. —Acaricio su cuello—. Por cierto, me gustaría ayudaros esta noche, ¿hay algún problema?


  —Ninguno, serás de gran ayuda, pero solo acepto si estás en mi equipo.


  —Por supuesto, hasta que llegue la batalla que tienen tus hermanos con mis amigas. Ese día, tú y yo seremos enemigos.


  —Pero…, ¿luego podrás recompensármelo?


  —Ya veremos, ahora vuelve al trabajo.


  —Nunca te he preguntado a qué te dedicas —pregunta mientras caminamos agarrados de la mano.


  —Tengo una cafetería librería en el centro de la ciudad.


  —Qué curioso, no lo he visto nunca.


  —En realidad es una cafetería y dos salas repletas de libros, mayormente de autores o autoras autopublicados, para darles un poco más de visibilidad.


  —Entonces, ¿pueden comprarlos mientras toman un café?


  —Sí, esa era la idea principal de “Books & Sweet”.


  —Me gusta el nombre. ¿Y quién está encargándose ahora?


  —Jana es la encargada de llevarlo junto a mi madre, tuve que contratarla cuando empecé a ir a eventos para dar a conocer mi local.


  —¿Y consigues clientes?


  —Sí, es una forma de ayudarnos mutuamente; también organizo firma de libros para las editoriales.


  —Me parece muy interesante, me gustaría verlo algún día.


  —Cuando quieras serás bienvenido a mi pequeño mundo.


  —Esta noche seguimos con esta conversación y me enseñas tu rincón. —Asiento y nos fundimos en un beso que se ve interrumpido cuando escucho el grito de Ingrid.


  —Leñador, las manos y la lengua lejos de mi amiga.


  —Eso, qué poca vergüenza tienes, tío —apoya Ceci, colocándose a nuestro lado.


  Siento un bochorno terrible y no puedo dejar de mirar a Parker, que las observa sin entender nada mientras ellas lo miran mal; temo que en cualquier momento a Ingrid se le escape la mano. No entiendo por qué tienen esta actitud cuando ellas me animaron a seguir adelante.


  —¿Se puede saber qué hacéis?


  —Evitar que se ría de ti —comenta Ceci sin quitar los ojos de nuestras manos enlazadas.


  —Chicas, no sé qué mosca os ha picado, pero no me estoy riendo de ella. —Se gira y me mira con fijeza—. Nos vemos luego.


  Tras despedirnos con un beso y las quejas de fondo, lo veo alejarse; cuando está a cierta distancia, me giro de mal humor y les pido explicaciones por sus formas. Entiendo que no les caiga bien, bueno, a Ingrid, pero no me gusta que actúen de esa forma.


  —¿Se puede saber qué os pasa?


  Ambas se miran sorprendidas por el tono que he empleado.


  —Ahora mismo no podemos contártelo, danos unas horas. Por favor, no preguntes.


  —No me sirve tu excusa, ¿vosotras no me decíais que me lanzara, que me soltara el pelo?


  —Y eso queremos, pero con la persona adecuada.


  —Os pregunté si pasaba algo y me lo negasteis, y ahora hacéis esto. Perdonadme, pero o no lo entiendo o me estáis ocultando algo.


  —No es tan fácil como crees, Mel —confiesa Ingrid—. Lo siento, quizá no tendría que haber sido tan brusca.


  —Ese es el problema, que a veces no sabéis controlar esa lengua, y yo estoy acostumbrada, pero no quita que me sienta mal por vuestros actos.


  —Tampoco ha sido para tanto, solo os hemos interrumpido un besito de nada —remata Ceci, quitándole hierro al asunto.


  —¿Sabéis qué? Me voy, cuando queráis contármelo, me avisáis.


  A pesar de que insisten en que me quede, me marcho. Sé que están detrás de mí, pero ni siquiera hago el intento de girarme; quiero que se den cuenta de lo que les explico y que se pongan en mi lugar. Estoy llegando a la cabaña cuando, de pronto, escucho un aullido que hace que la piel se me erice y automáticamente pienso en Blue. Ingrid se apresura a meterse en el porche, y sin poder evitarlo me río al ver su cara de pánico. Ceci se sienta en la butaca mientras se burla de nuestra amiga, y es que, por más que quiero estar enfadada con ellas, con cosas como estas no puedo; son como dos niñas pequeñas.


  Otro aullido, en esta ocasión se escucha más cerca, por lo que voy hacia la parte de atrás y a unos cuantos metros veo a la loba caminar muy despacio hasta una especie de caseta.


  —Chicas, creo que la loba que aúlla tanto es la de Parker.


  —¿Y qué pretendes que hagamos? —pregunta Ingrid.


  —Ahora vengo, voy a acercarme a ella.


  No espero que me acompañen, pero, para mi sorpresa, se colocan a mi lado a pesar de las quejas de Ingrid. Una vez que llegamos confirmo que es Blue, anda de un lado a otro medio encogida y husmeándose la cola; no quiero asustarla, y mucho menos que crea que le voy a hacer algo, camino hacia ella poco a poco llamándola por su nombre, quizá así me reconoce.


  —¡Ay, Dios mío! —exclamo al ver un charco a su alrededor—. Ingrid, por favor, ven.


  —Mel, lo siento, pero no me voy a acercar, y mucho menos si aúlla de esa forma. Aunque me veas aquí estoy acojonada, en cualquier momento salgo corriendo.


  —Creo que está herida…


  Ceci se acerca, cogiendo a Ingrid de la mano para que no huya como nos ha avisado, y con la linterna del móvil alumbra en el rincón donde está Blue y veo un pequeño charco rojizo a su alrededor.


  —Avisar a Parker porque me da que va a ser lobuelo.


  —¿Qué narices significa eso, Ingrid? Te lo acabas de inventar.


  —Sí, lo que os quiero decir es que la loba va a parir, supongo que aúlla por el dolor, no lo tengo muy claro.


  —¿Y tú cómo sabes eso?


  —La mancha que hay es el líquido amniótico, y en cualquier momento va a empezar…


  —Tenemos que ayudarla, ¿cómo vamos a dejarla así?


  —Vamos a ver, ¿no habéis visto documentales? Los animales salvajes, sin ánimo de ofenderla, paren solos; es más, se alejan hasta de su manada.


  —Ella no es como los demás, ¿no te has dado cuenta de que es la única que se acerca a nosotras sin estar Parker?


  —Mel, que esto no lo he inventado yo, que no es por no ayudarla, el ciclo de la vida es así.


  —Eso me suena mucho al Rey León —comenta Ceci.


  —Me da igual, habrá algo que podamos hacer.


  —Avisar al dueño —pone los ojos en blanco—, más que nada porque en cualquier momento empiezan a salirle…


  —Id a buscarlo, me quedo con ella.


  —Mira que eres cabezona, cojones, llámalo porque tampoco te vamos a dejar aquí sola.


  Les hago un movimiento con la cabeza para salir. Nos separamos unos metros y llamo a Parker, tengo que probar varias veces hasta que contesta. No me hace falta decirle mucho pues en cuanto le nombro a la loba sus palabras son «enseguida voy».


  Un par de minutos después, lo veo correr junto a Hunter. Sin mediar palabra, les señalo el lugar y entramos junto a ellos.


  —¿Sabes qué le pasa? —pregunto preocupada.


  —Está de parto.


  —Te lo he dicho —refunfuña Ingrid.


  Parker acaricia el lomo de la loba y esta vuelve a aullar, tirándose al suelo. Ingrid y Ceci retroceden unos pasos sin dejar de iluminarlos, no puedo imaginar el dolor que debe estar pasando el pobre animal.


  —Ingrid, acércate a ver si puedes ver algo —dice Ceci sin perder detalle de lo que tenemos delante—. No te va a hacer nada, y menos si está él delante.


  —No entiendo por qué me tengo que acercar yo. Os recuerdo, por si no lo sabéis, que no soy veterinaria.


  —Tienes nociones de medicina, algo digo yo que podrás hacer.


  —Cecilia, ¿tú qué has fumado? No es lo mismo cuidar de niños que ayudar a una loba a parir. Además, os repito que esto lo hacen solas, no es necesario asistirla. Si no ya lo veréis porque me da que nos vamos a quedar.


  —No me pienso mover de aquí —confieso—, pero estoy con Ceci, puedes mirar por si acaso.


  —¿Eres doctora? —pregunta Hunter, metiéndose en nuestra conversación.


  Ingrid niega.


  —Entonces no nos sirves.


  —Mira, cantante de pacotilla, tú tampoco eres de gran ayuda a no ser que tus canciones le calmen el dolor y le ayude a parir más rápido.


  —Si vais a discutir, os podéis ir fuera —brama Parker—. Necesita tranquilidad, así que, Hunter, cierra el pico.


  —Será mejor que avise a Carter y que busque al veterinario —dice, parándose al lado de mi


  amiga, quien, sin dudarlo, le da un codazo que logra esquivar.


  —Eso, haz algo de provecho.


  Le dedico una mirada de advertencia que ignora por completo mientras me coloco junto a Parker, que no deja de susurrarle cosas a Blue.


  —No es por nada, pero creo que se está cagando —comunica Ceci.


  —Madre mía —se queja acercándose Ingrid—, eso un trozo de lobo. A ver, no es que sea experta, pero lo mejor es separarnos y dejar que siga con el parto.


  Parker niega, a lo que yo agarro su mano y tiro de él, haciendo que se separe un poco de ella.


  —Vamos a hacerle caso, dejémosle su espacio.


  —No me voy a separar de ella hasta que venga el veterinario —afirma, volviendo al lado de la loba.


  —Pues con tu permiso, lobuelo, voy a grabar el parto —anuncia Ceci tan pancha.


  —¿Cómo me has llamado?


  —Lobuelo, se lo ha inventado Ingrid.


  —Chicas, será mejor quedarnos calladas y sin molestar. Si quieres grabar hazlo, pero en silencio.


  De pronto, Hunter y Carter aparecen con unas linternas y nos informan de que el veterinario está de camino. Durante un rato han intentado que se separe, pero sigue negándose, por lo que se quedan a nuestro lado hasta que sale por completo el primer cachorro. No estamos acostumbradas a ver este tipo de cosas y no podemos evitar acercarnos para observarlo con detenimiento. Blue empieza a lamer la bolsa que lo envuelve, al mismo tiempo que Ingrid nos va relatando los pasos que hará según la información que ha buscado en Internet.


  —Qué pasada —dice Ceci sorprendida—. ¿Qué vais a hacer con ellos?


  —Son de la reserva, se quedarán con su manada —responde Carter.


  —¿Y el padre? Porque mira que dejarla sola en estos momentos, no tiene perdón de Dios.


  —Paren solas —apunta Ingrid.


  Parker sonríe al escucharlas y se separa cuando esta empieza a comerse el cordón de su cachorro.


  —Esto da un poco de asco.


  —Y tú que no dejas de grabarlo como si fuera un documental de La 2.


  —¿Podremos tocarlos?


  —Que no son perros, tía, céntrate.


  —La loba se deja tocar, ¿quién dice que no dejará que lo hagamos con sus pequeños?


  —Mirad, sale otro —exclama Hunter.


  Todos miramos con atención cómo una bola blanca sale y Parker aparta al cachorro, colocándoselo delante para que siga limpiándolo.


  —¿Cuántos puede parir? ¿Sabíais que estaba embarazada?


  —Nosotros no lo sabíamos —responde Carter mirando a Ceci—. Y depende, pero de cuatro a diez cachorros.


  —Hostia, pues tendremos que ir a por sillas por si la cosa se alarga.


  —No será necesario, son cuatro —dice Parker.


  Pasan varias horas hasta que sale el último lobezno, e Ingrid se acerca emocionada, pues es el único que sale en tono gris y una mancha más oscura alrededor de sus ojos. Estamos debatiendo los posibles nombres cuando Parker coloca a todos junto a su madre. No puedo evitar emocionarme por el momento que hemos presenciado.


  —¿Qué nombre le pondrías tú, gruñona? —pregunta Hunter mirando a mi amiga.


  —De verdad que te gusta buscarle la boca a Maléfica —señala Ceci, negando.


  —Solo he preguntado.


  —E insultado, no te olvides de ese pequeño detalle, cantante.


  —Será mejor que os calméis —opina Carter, colocándose en medio de ellos.


  —Ingrid, ¿qué nombre le pondrías? —pregunta Parker, acercándose a ella.


  —Sin duda, este último se va a llamar Confeti —afirma orgullosa—. Luego tú lo llamas como quieras.


  —Qué poca imaginación —tose Hunter.


  —Te vas a enterar cuando salgamos afuera…


  —Basta —me adelanto.


  Ingrid se acerca al cachorro mientras susurra alguna de sus maldiciones, y uno de los pequeños empieza a estornudar, haciendo que Ceci se ría sin poder parar.


  —¿Y ahora qué te pasa?


  —Ese se va a llama Achís —indica Ceci.


  —¿Cómo se va a llamar así? ¿Ahora qué es, el lobo porreta? —se burla la morena.


  Todos los presentes nos carcajeamos por las ocurrencias de mis amigas.


  —He dicho Achís, sin hache, nada de drogas —se defiende, rodando los ojos.


  —Me gusta la originalidad de esta mujer —indica Hunter, ganándose una mirada de Ingrid.


  Carter sonríe y asiente dándole la razón a su hermano.


  —Tenemos a Confeti, Achís y tú, Mel, ¿qué eliges? —cuestiona Parker.


  —¿En serio vais a ponerle esos nombres? —pregunto mirándolos. Ellos asienten, encogiéndose de hombros—. Star —planteo mirando a Parker, que asiente con una sonrisa


  —Ahora os toca a vosotros el cuarto cachorro, aunque no sabemos si es hembra o macho —apremia Ceci—. Aunque tengo otro que…


  —Sorpréndenos con tu creatividad —sugiere Ingrid.


  —¿Qué sexo son?


  —Son dos machos y dos hembras, pero los nombres que habéis dicho sirven para ambos sexos.


  —Pues se va a llamar Guay —dice orgullosa.


  —¿En serio? No se puede llamar así, Ceci.


  —Claro que sí, Guay del Paraguay. Mola un montón y es original.


  —¿No tenías otra palabra para la rima?


  —Guay de Uruguay, ¿te va mejor así? De verdad, qué más te dará, Ingrid, si luego no te vas a acercar a ellos y nos vamos a ir de aquí.


  —A mí me parece bien, seguro que llama la atención por su nombre. Bueno, en realidad todos —comenta Parker, acariciando a la loba.


  —El dueño ha hablado: Confeti, Achís, Star y Guay, bienvenidos a este mundo cruel —finaliza Ceci con una mueca.


  El veterinario aparece de repente y nos hace salir a todos menos a Parker. Ingrid, como me esperaba, una vez que estamos fuera se agacha con disimulo y coge un poco de nieve, y en cuanto sale Hunter se la lanza, provocando que nos riamos por los improperios que suelta el rubio.


  —Cantante, te faltan reflejos.


  —Gruñona, te vas a enterar —amenaza este, agachándose para devolvérsela.


  —Son como niños —apunta Carter al ver que mi amiga empieza a correr.


  —Estos lo que tienen que hacer es liarse y dejarse de pelea por muy clienta que sea, que la vida son dos días y el tiempo pasa —indica Ceci con cierto retintín mirando a Carter.
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    CAPÍTULO 26


    Besos interruptus


  


  Cecilia


  Nada más poner un pie en la cabaña, Mel nos comenta que va a ir a ayudarlos a colocar toda la decoración, ¿y qué hacemos nosotras? Animarnos, total, no tenemos nada mejor que hacer y es bueno ir tanteando el terreno.


  Cuando llegamos a la recepción nos encontramos con Carter. En cuanto le anunciamos que los ayudaremos, se ha liado a organizar los grupos, y no sé si es casualidad o más bien un capullo: ha juntado a su hermano y a Ingrid en el mismo equipo. Aguanto la risa como puedo, pero eso no evita que me lleve un codazo de Ingrid. Por más que me ofrezco a ir con ellos, Carter se niega y se dirige a ellos para advertirles que dejen a un lado sus peleas.


  —No llego allí arriba —me quejo, intentando colocar una bruja como yo de grande.


  —¿Quieres que te coja? —se ofrece uno de los compañeros.


  —Tú quieres meterme mano y no sabes qué excusa poner —bromeo, guiñándole el ojo—. Sujeta la escalera, que con la buena suerte que tengo me parto la cabeza.


  —Cecilia, deja que lo ponga él, ve colocando las calabazas de abajo —me pide Carter.


  —No sé cómo soportáis al mandón de vuestro jefe.


  Me bajo indignada, dedicándole una de mis miradas asesinas que se pasa por la planta de los pies, pues lo único que recibo, además de esa sonrisa tan perfecta, es otra calabaza; como si no tuviera suficiente con las que me da.


  —Mira, Carter, no sé si esto va con segundas, pero he captado la indirecta —me quejo.


  —¿Qué indirecta?


  —Pues es la cuarta vez que me mandas a poner calabazas, y una cosa es que no quieras liarte conmigo y otra que me lo restriegues de la forma más ruin.


  Una carcajada sale de lo más profundo de su pecho, captando la atención de los que están a nuestro alrededor.


  —Eres muy mal pensada —dice acercándose, coloca sus manos sobre las mías al mismo tiempo que me susurra—. Señorita López, prefiero tenerte controlada.


  O mi radar está empezando a perder cobertura, que no lo dudo, o esta frase va con doble sentido, y así una no puede trabajar; mucho menos si, a pesar del frío, sus manos están tan calientes que derretiría la poca nieve que hay alrededor.


  —Ya sabes que es difícil controlarme, pero por ti haré el esfuerzo —contesto de manera pícara.


  —Te lo agradezco infinitamente —vuelve a susurrarme.


  Hago un sobresfuerzo y me separo para coger cualquier adorno y ponerlo a mi antojo porque estos no tienen ni idea. Y no es por ser creída, pero si de algo sé de eventos es llevarlos a cabo sin ningún tipo de incidentes, que para eso me dedico a ello.


  Al cabo de un par de horas estoy mandando como si fuera la jefa del lugar, tengo que admitir que está quedando de maravilla, y no pierdo la oportunidad de hacer fotos del antes y el después que seguro que me servirán para colocarlas en mi web; total, estoy aportando ideas sin cobrar un duro.


  —¿Crees que quedarán mejor las telarañas colgadas en esa dirección? —pregunta una de las chicas.


  —Mejor colocarlas en ambos lados para que la gente no se ahorque, eso sí, mezcla los colores: negro y blanco y blanco y naranja.


  Me entretengo clavándole el cuchillo a la calabaza, y a pesar de que no lo he hecho en mi vida no está quedando tan mal, tiene el aspecto terrorífico y mellado como el dibujo de Pinterest. Con el rollo he estado a punto de rebanarme un dedo e incluir mi sangre en vez de la falsa. Cuando termino, la coloco en su sitio y esparzo las semillas por la boca, simulando que vomita.


  —¿Es necesario eso? —cuestiona Carter con cara de asco.


  —Mira que hasta con ese gesto estás guapo —le digo como si nada colocando otro adorno—. Y sí, para tu información, según mi contacto, esto queda realista para una noche de terror. Lo que no sé es si aguantará con todos los animales que rondan por aquí.


  —No te preocupes por eso, seguirá en su sitio mañana. Esta zona de aquí ya está, si quieres puedes irte a descansar.


  —Seguro que falta algo más; además, no han venido mis amigas y paso de estar sola y aburrida en la cabaña. Más les vale que estén pringando tanto como yo.


  —¿Es una excusa para no quedarte sola?


  —Sí, prefiero mantener la mente ocupada. A pesar de que me estás explotando me lo estoy pasando bien.


  —¿Debo recordarte que te has ofrecido tú a ayudar?


  —No, pero eso no quita que te estés aprovechando —respondo, aguantando la risa al ver su cara de asombro.


  Apenas hay iluminación en el camino, lo que hace que vaya con cuidado para no tropezar. Una vez que llegamos al otro punto, me asombro por cómo está todo: es una auténtica pasada y acojona mucho.


  —Sujétame este extremo mientras me subo a la escalera.


  Me hago a un lado mientras trepa y me da unas vistas espectaculares de su culo.


  —Cecilia —me llama, tirando del cable—. No es por nada, pero sueles quedarte mucho de ese modo. Quizá tendrías que mirártelo.


  —Soy de concentración profunda y estaba cuadrando unas cosas en mi mente que requerían de toda mi atención.


  —Hazte a un lado para que pueda bajar y colocar el otro extremo.


  Hago lo que me pide y arrastra la escalera al otro lado.


  —Anda, déjame a mí —lo interrumpo. Subo los peldaños con cuidado, engancho la última luz y giro la cabeza para poder bajar—. ¿Me estabas mirando el culo?


  —¿Acaso tú no lo has hecho conmigo?


  —Sí, pero, vamos, ese no es mi mejor plano.


  —¿Y cuál es?


  —No quieras saberlo —respondo con una sonrisa—. Es broma, pero se te ha acabado el espectáculo porque ya he terminado, aunque si quieres puedo quedarme y lo muevo de un lado a otro para que pilles bien la perspectiva.


  —¿Lo harías? —pregunta con la voz ronca.


  —Que no te quepa duda, yo no tengo ninguna regla.


  —¿Y qué más harías?


  —Será mejor que volvamos antes de que empiece a decirte cualquier tontería, no captes mis indirectas y, por ende, me quede con las ganas —suelto sin pensar, bajando lentamente y meneando el culo con descaro.


  Pongo los pies en el suelo y me acorrala entre sus brazos con un movimiento rápido. Observo detenidamente esos ojos tan provocadores, siento su boca a escasos centímetros y parpadeo un par de veces para asegurarme de que no estoy sufriendo alguna alucinación. Mi gesto le hace gracia y sonríe, dejándome entrever sus dientes.


  —¿Qué más harías, Cecilia? —pregunta con esa voz tan hipnótica.


  Dudo unos segundos, pues una vez que empiece va a ser difícil pararme. Y es que me faltarán muchas cosas, pero imaginación tengo de sobra; más cuando me vengo arriba.


  —¿Por qué quieres saberlo? ¿Qué va a cambiar? O mucho mejor, ¿qué gano yo al decírtelo, Carter?


  —No es bueno preguntar tanto, ¿no te lo han enseñado de pequeña? —dice, pegándose a mi pecho—. Podrías ganar muchas cosas, pero no creo que las merezcas.


  Alzo la ceja y resoplo un tanto molesta.


  —¿Te va el sexo duro? A mí me encanta, es más, si ahora me coges con fuerza las muñecas y las colocas sobre mi cabeza te aseguro que podría gemir tan fuerte que despertaría a los osos de su hibernación —suelto a bocajarro, dejándolo sin palabras—. Y si dejas que me roce…


  —Eso no contesta a mi pregunta, pero si quieres puedo hacerlo. —Se acerca a mi oído y susurra—. ¿Serías capaz de correrte sin tocarte? Si lo consigo, ¿se considera que me he saltado mis propias normas?


  Asiento.


  —Y si me tocas también. Pero las normas están para romperlas, ¿no te lo han enseñado en tu adolescencia?


  —¿Así que quieres que te toque? Dime lugar… y esta noche…


  —Mira, Carter, a mí no me vas a dejar más caliente que el pico de una plancha, es que me niego.


  —¿Pico de la plancha? —curiosea.


  —Eso mismo. —Intento separarme sin éxito, por lo que suspiro exasperada—. Cachonda, caliente, perra…, ¿necesitas más definiciones?


  —Con todo tu repertorio me ha quedado muy claro, siento si te ha dado esa impresión.


  —No me jodas, me tienes aquí acorralada, puedo hasta olerte el aliento, que por cierto ese aroma mentolado me mola, así que ya me dirás qué pasta de dientes usas, y no conforme con eso me dices tan tranquilo que no es tu intención buscarme. No te doy una hostia porque me has pillado de buenas.


  Noto la incertidumbre en sus ojos junto a esa sonrisa que me cabrea. ¿Es que en este país no saben que no se puede calentar el plato que no te vas a comer? Que dicho de esta manera suena mal, pero es la realidad. Tampoco ha hecho nada malo, sin embargo, una no es de piedra y créeme que, si alguna estuviera en mi situación, las bragas las tendría de la misma manera que las tengo yo, y ni siquiera me ha tocado. Esto es alucinante.


  La tensión se palpa en el ambiente, lo único que se escucha de fondo es el jaleo de la gente que ronda decorando por los alrededores y nuestras respiraciones acompasadas. Parezco masoca, pero no, no quiero irme y darle el gusto de no sentir lo que es quedarse con las ganas. Por lo que me muerdo el labio en un intento de provocarlo al mismo tiempo que acaricio el dorso de su mano con mi dedo. Carter resopla sin moverse, cierra los ojos y vuelve a exhalar, acercándose peligrosamente a mi cara.


  «Si no se lanza, hazlo tú; total, un beso robado es un beso llevado».


  «¡Que me va a besar! Gracias a los dioses del Olimpo».


  Me cuesta quedarme quieta cuando prácticamente lo tengo pegado a mi boca, tanto que siento el roce de su lengua paseando por mis labios, posa su mano sobre mi cintura, acariciándola con una lentitud que me obliga a cerrar los ojos a la espera de que se lance y me bese de una maldita vez, porque si él no lo hace… lo haré yo y a la mierda sus reglas.


  —¡¿Cecilia, Carter?! ¿Dónde estáis? —escucho de pronto.


  —Joder, joder… —grito cabreada, empujando a Carter—. ¿Qué narices se os ha perdido?


  —Chica, qué humor, qué mal te sienta trabajar.


  —Ingrid eres… —Miro a Hunter, que no deja de observarnos a su hermano y a mí—. Aquí os quedáis, estoy hasta el moño de decorar.


  —¿Qué le has hecho para que esté así? —cuestiona mi amiga.


  Me marcho cabreada, resoplando cada vez que escucho a Ingrid reclamarle a Carter cuando en esta ocasión el pobre no tiene culpa, sino ella, que tiene el don de la inoportunidad. Para más inri, Hunter se une y acaban, para variar, discutiendo en mitad del camino.


  —¡Ceci, espera! —grita.


  —Que me dejes en paz, sigue con tu trabajo —escupo con rabia.


  —Para o me vas a obligar a cogerte en brazos e ir todo trayecto contigo a cuestas.


  —Ni se te ocurra tocarme —advierto, girándome—. Ahora mismo no quiero que te acerques.


  Vuelvo a emprender el camino, y sin esperármelo tira de mi brazo, apoyándome contra el tronco de un árbol.


  —Yo tampoco quiero quedarme como el pico de la playa —indica, colocándome las manos por encima de mi cabeza.


  —No es por nada, pero no es la playa sino la plancha, a ver si captamos las palabras —me burlo, aguantándome la risa—. Y ahora será mejor que cada uno siga con sus cosas.


  —¿Qué tienes que hacer?, ¿dormir?


  —Fíjate que no, había pensado en usar a mi náufrago, pero me lo he dejado en España, así que no me va a quedar más remedio que usar los dedos.


  —¿Perdón?


  —Si yo te perdono todo lo que quieras, pero solo si dejas que me vaya.


  —Eres muy cabezota, y me he dado cuenta de que en este estado no entiendes lo que te digo.


  —Soy más de hechos que de palabras, no se puede ser perfecta en esta vida, Carter.


  Intento soltarme de su agarre haciéndome la ofendida por su silencio, sin embargo, él empieza a negar, mirándome con fijeza, y se lanza a mi boca, aplastándome con su cuerpo.


  Entreabro mis labios y ambos jadeamos cuando nuestras lenguas colisionan, no puedo evitar mover las manos, y una vez que me suelta enredo mis brazos alrededor de su cuello, rozándome contra su cuerpo como si estuviera en celo, que en cierta manera lo estoy porque es el puto mejor beso que me han dado en mi maravillosa vida.
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    CAPÍTULO 27


    Noche terrorífica (parte 1)


  


  



  Melissa


  



  Por la mañana


  Comienzo la mañana animada pues mis queridas compañeras han planificado un itinerario muy completo. Me fijo en el despliegue que tenemos en medio del salón, me da un poco de apuro imaginarlos tan pringados, pero en parte lo merecen porque solo a ellos se les ocurre retar a estas dos locas, que se toman esto muy en serio; solo espero que ellos no se molesten. Jamás las traicionaría y guardo el secreto como si fuera mi propia vida, aunque mi forma de ser me obligó a advertir a Parker.


  —No creo que sea tan malo como para que mis hermanos se enfaden.


  —Yo solo te aviso y te pido disculpas por adelantado.


  —Te perdono por adelantado —dijo guiñándome el ojo para luego despedirse con un beso.


  Aun así, no me quedé tranquila, como diría mi abuela «quien avisa no es traidor», y yo lo he hecho; después no podrá reclamarme nada.


  Ceci se acerca a nosotras con una hoja llena de garabatos, se pone seria mientras nos explica los pasos, aunque sinceramente creo que se lo está inventando; es imposible que entienda lo que tiene escrito


  —No me puedo creer que entiendas algo de lo que pones ahí, es que es imposible —apunta Ingrid negando.


  —A ver, todo está aquí —se señala la cabeza—, pero tranquilas, ahora os hago un mapa para que podáis ponernos en situación.


  Se da la vuelta, recoge los colores y la hoja y mueve la cabeza de un lado a otro como si estuviera pintando un cuadro. Minutos después se gira con una sonrisa satisfecha y estampa el mapa sobre la mesa.


  —¿En serio me he has hecho esperar para dibujar cuatro cabañas y varias equis como si tuvieras cinco años? —protesta Ingrid.


  —No te pases que lo he hecho lo mejor que he podido, el caso es que os ubiquéis —se queja Ceci alzando la ceja— ¿Acaso tú lo sabes hacer mejor? ¿Te crees que soy Dalí?


  —Ya hemos comprobado que el dibujo no es lo tuyo, pero la intención es lo que cuenta.


  —Maléfica… —advierte—. Hazlo tú si tan creativa eres, que estamos metidas en esta mierda por tu culpa.


  —Chicas, tranquilas, yo lo entiendo —digo, intentando desviar la discusión tan inútil que preveo.


  —¿Lo ves? Es que no dejas volar tu imaginación, te ciega la ira.


  —Voy a dejar pasar esa puñalada que me acabas de dar, Cecilia López, y me voy a centrar en entender tu supermapa para dejar nuestro armamento.


  —Esa es la actitud. Sigo, y no me interrumpas más, que estamos perdiendo el tiempo.


  Nos mira a ambas frunciendo el ceño antes de proceder a explicar la distribución de los colores a la vez que hace varios círculos sobre las equis y los puntos clave donde tenemos que dejar las cosas. Lo que no veo tan claro es que pasemos desapercibidas.


  —Tenemos cuatro colores que llenaremos de la siguiente manera: Naranja para la harina; rosa para la tierra que ha traído Ingrid, y de la que no quiero saber su procedencia; amarillo para la sangre y el morado con la purpurina.


  —¿Es necesario la sangre?


  —Sí, es para meternos en el papel de esta noche. No te vas a rajar, ¿no? ¿Le has chivado algo al leñador? —pregunta Ingrid


  —No, debería haberlo hecho ya que desconfías de mí; solo he pedido disculpas por adelantado porque realmente no saben con quiénes han apostado.


  —Oye, que tú también opinaste sobre los globos. La harina fue idea tuya —protesta Ceci.


  —Lo más suave —reconozco algo avergonzada—, pero solo os pido moderación por la gente que pueda haber alrededor.


  —Te diría que todo está controlado —dice Ingrid—, pero en el amor y en la guerra todo vale.


  —¿Y dónde hay amor?


  —Mel, deja tu telenovela y utiliza tus artes amatorias para que nos traigan el desayuno. No vamos a salir de aquí hasta la hora de comer.


  No se lo cree ni ella, tendré que buscar cualquier excusa en un rato para escaparme e ir a ver a Blue y sus cachorros.


  —No disimules, se te nota a leguas —me acusan.


  —Había pensado ir a ver a la loba, ya lo sabéis. También os recuerdo que os tengo que maquillar y vestirme.


  —¡Ay, sí! Vamos a ver a Achís, la foto que tengo salió borrosa y quiero repetirla. ¿Os dais cuenta de todas las cosas que hemos vivido aquí en este tiempo?


  —Sí, algunas me gustarían borrarlas.


  —De lo malo se aprende y lo bueno se disfruta —dice Ceci mirando a Ingrid.


  —¿Algún día dejarás de inventarte las frases?


  —Esa es mi esencia.


  Mensajeo a Parker para avisarle de que en unas horas iremos a ver a los animales y aprovecho para pedirle que nos traigan algo de comer. Me responde al momento y quedamos para ir todos juntos ya que la han llevado a una pequeña cueva cerca de su cabaña para poder vigilarlos.


  Ceci, que no puede vivir sin la música ya que, según ella, la ayuda a concentrarse, pone en el pequeño altavoz su lista de Spotify. Las tres tenemos gustos musicales parecidos por lo que, cuando suena una de las canciones que solemos pedir en el karaoke, nos miramos con una sonrisa y corremos para improvisar unos micros y cantar como unas auténticas estrellas de la música.


  —¡Sueñas con no soñar, que todo te lo voy a dar, estás tirando todo por el suelo mientras dices que te vas! —grita Ceci, moviéndose de un lado a otro.


  —Me pierde la ciudad y todos miran al pasar que estás detrás de todo lo que quiero, y casi no te sé escuchar —sigue Ingrid, y ambas se me quedan mirando para que continúe.


  —En medio de esta noche tan larga, ¿qué nos va a pasar?


  Hacemos una breve pausa y las tres cantamos el estribillo, agarradas de la mano y saltando como siempre hacemos, y es que esta canción nos da una energía que no podemos controlar.


  

    
      —Dile a los demás que voy viniendo, ya no está de más si vas mintiendo porque cuando quieres, cargas todo contra mí, dile a los demás que no disparen, poco importa ya este desastre, tu locura irrumpe en cada beso que te di, oh-oh-ah… oh-ah-ah….
    


  


  

    Unos golpes nos interrumpen y Ceci para la música y corre a tapar con una manta todo lo que hay sobre la mesa. Cuando le hago la señal, Ingrid abre la puerta, encontrándose a Hunter y otro chico con nuestro desayuno. 


  


  

    
      —Menudo concierto tenéis montado —se mofa con una sonrisa que no le gusta nada a Ingrid.
    


  


  

    Recojo las bandejas ante la inminente respuesta de mi amiga, que se gira mordiéndose la lengua. Con un gesto le pide a Ceci que encienda la música. 


  


  

    Hunter, satisfecho con su reacción, se da la vuelta para marcharse, pero ella se lo impide tirándole de su chaqueta y enseñándole el dedo corazón. Lo mira con fijeza y le canta, escupiendo cada palabra con rabia. 


  


  

    
      —Me aburre tu verdad, es cosa de complicidad. ¿No ves que se esfumaron nuestras ganas justo antes de empezar? No sabes completar los huecos de mi realidad, yo sé que nunca te echaré de menos ni he pensado hacer de más.
    


  


  

    
      La tensión que hay entre ambos es demasiado grande, ninguno de los dos aparta la mirada. Miro de reojo a Ceci ya que me extraña que no aplauda por la actuación. Reconozco que ha sido brutal, sin embargo, el único que rompe el silencio es el chico que la felicita, y ella le sonríe orgullosa.
    


  


  

    
      —Tú y yo sabemos que me echarás de menos, no te hagas la dura, gruñona —expresa molesto.
    


  


  

    
      —Tus ganas, cantante de pacotilla —responde mi amiga, cerrándole la puerta en la cara.
    


  


  

    
      —Ingrid… —la regaño, acercándome a la puerta para ver si le ha hecho algo, pero me lo impide cruzándose.
    


  


  

    
      —Tía, cuando vayas a hacer estas cosas avisa, joder, menudo momentazo. Menuda cara de gilipollas se le ha quedado.
    


  


  

    
      —Lo que faltaba, que la animes.
    


  


  

    
      —No lo necesita, ella sola se ha venido arriba, ¿o no te ha gustado?
    


  


  

    
      —La dedicatoria sí, las formas no —confieso con una sonrisa, abriendo la puerta.
    


  


  

    
      Hunter entra como un vendaval para encararse con Ingrid, y sin mediar palabra la agarra de la cintura y la besa con vehemencia.
    


  


  

    
      —Que empiece la guerra, gruñona —le dice, separándose—. Nos vemos luego, chicas.
    


  


  

    
      Estoy tan impactada que no reacciono cuando pasa por mi lado y cierra la puerta. Los gritos de Ingrid no se hacen esperar, y tenemos que pararla para que no salga detrás de él a pesar de que ha sido un momento muy top, como diría Ceci.
    


  


  

    
      Dos horas después tenemos la mitad de nuestro cargamento listo, y tengo la cabeza saturada de las quejas de Ingrid. No logro entender por qué esta tan enfadada, en ningún momento se ha separado de él, es cierto que no ha durado mucho y que quizá no ha reaccionado lo suficientemente rápido, pero por más que se queje sé que le ha gustado; por eso está tan molesta. La conozco demasiado bien como para saber que ese chico la atrae, lo que no comprendo es por qué se niega a aceptarlo.
    


  


  

    
      —Vamos bien de tiempo, si queréis podemos ir ahora a ver a Achís —comenta Ceci, tumbándose en el sofá.
    


  


  

    
      —Podemos, pero si veo al indeseable lo cuelgo de la copa del pino.
    


  


  

    
      —Los que se pelean se desean y los que no se morrean, ahí lo dejo, Ingrid —se burla Ceci, ganándose un pellizco de la aludida.
    


  


  

    
      —Ya basta, chicas, dejemos el tema, ella sabrá lo que hace y lo que quiere.
    


  


  

    
      —¿Lo dices en serio, Mel?
    


  


  

    
      —Sí, Ceci, hemos visto lo que hay entre ellos, si ella se niega a aceptarlo es su problema. Lo más curioso es que todo esto, si mal no recuerdo, empieza por ellos.
    


  


  

    
      —Sigo aquí, por si os habéis olvidado, y os exijo que dejéis de montaros películas.
    


  


  

    
      —Claro, habla la que se ha marcado un beso digno de escena de sexo.
    


  


  

    
      —Mira, ¿sabéis qué? —Ambas negamos y la miramos expectantes—. No voy a ningún lado, aprovecharé para salir a mirar los sitios e ir colocando los globos.
    


  


  

    
      —Haz lo que quieras, pero si ya tenemos posibilidades de que nos pillen de noche, a plena luz tienes más papeletas y serás la culpable de que no podamos llevar a cabo todo.
    


  


  

    
      —¿No os dais cuenta o la nieve os ha congelado el cerebro?
    


  


  

    
      Ceci frunce el ceño y se levanta para enfrentarla, yo me hago a un lado para observarlas e intervenir si el asunto se les va de las manos.
    


  


  

    —La que no te enteras eres tú. Se nota que te gusta, que te va el rollito de pique y a él lo mismo. Mi consejo es que toda esa tensión que tenéis la exploréis juntos y os dejéis de gilipolleces; total, solo nos quedan unos días. 


  


  

    —¿Os dais cuenta de que cada una tiene una aventura con un hermano diferente? 


  


  

    
      —Mel, corta el rollo —amonesta Ingrid—. Y lárgate antes de que me cabree de verdad.
    


  


  

    
      —No me gusta meterme en polémicas, pero si te quedas aquí encerrada o te vas tú sola va a ganar él, y eso no es lo que quieres, ¿verdad?
    


  


  

    
      —¡Aleluya! Jamás pensé escuchar esto de tu boca —grita emocionada Ceci—. Estoy de acuerdo con ella, si lo que quieres es llevarlo al límite, nadie mejor que tú para sacarlo de sus casillas. Todavía tengo en la mente la jeta que se le ha quedado cuando te has puesto a cantar.
    


  


  

    
      —Ha sido casualidad, pero reconozco que lo he disfrutado. Y, pensándolo mejor, os haré caso, solo porque no quiero que me pillen.
    


  


  

    Después de arreglarnos y guardar todo a buen recaudo, nos dirigimos a la ubicación que me ha mandado Parker hace un rato. Estamos llegando cuando mi móvil vibra y varios mensajes de mi ex aparecen en la pantalla. Decido ignorarlo, pues sigo dolida y no creo que pueda perdonarlo en la vida; soy de ese tipo de personas que cuando pierde la confianza, pierde todo. 


  


  

    
      Estoy a punto de guardar el teléfono cuando salta un WhatsApp de Parker.
    


  


  

    

      
        Parker: 
      


    


  


  

    

      
        Corred, no os paréis en la cabaña. 
      


      
        

      


      
        

      


    


  


  

    

      ¿Qué ha pasado? 


      Ya estamos llegando.


    


  


  

    

       Parker: 


      No preguntes y corre antes


       de que sea demasiado tarde. 


    


  


  —Chicas, Parker dice que nos vayamos —comunico, enseñándoles el móvil sin entender nada.


  De pronto, escuchamos nuestros nombres. Al darnos la vuelta, nos encontramos con los tres hermanos apuntándonos con unas pistolas de agua y segundos después disparan un líquido verde de lo más asqueroso, empanándonos completamente.


  —¡Uno a cero, perdedoras! —grita Hunter antes de salir corriendo.


  —¡La madre que os parió, cabrones! —chilla Ceci, corriendo tras ellos junto a Ingrid.
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    CAPÍTULO 28


    Noche terrorífica (parte 1)


  


  



  Cecilia


  



  Por la tarde


  Después de recorrernos parte de la reserva sin dar con ellos, nos hemos dado por vencidas; teníamos frío y dábamos un poco de asco con este potingue que nos han echado, además de que la gente que había ya en la reserva no dejaban de mirarnos como si fuéramos los actores que rondan por la zona.


  Llevo una maldita hora quitándome esta mierda del pelo sin éxito, y es que alucino con la puntería que tienen a pesar de la distancia que nos separaba. En cuanto se me quite el cabreo tengo que pedirle que me enseñe a disparar así, nunca sabes lo que puede pasar y necesitar de esa precisión.


  —No entiendo por qué Parker me avisa y luego nos hace esto —se queja Mel.


  —Por su cara, se lo estaba pasando en grande empapándote, pero ya lo habéis escuchado y no podemos tener piedad. Vamos a por los globos que nos faltan. ¿Hay kétchup y mayonesa?


  —¿Tienes hambre?


  —No, voy a llenarlos para estampárselos en la cabeza, y más les vale que se vaya la mancha del jersey porque si no me lo van a pagar.


  Se me escapa una carcajada por su ocurrencia y acepto todo tipo de venganza con tal de mancharlos y joderlos, con lo tranquilas que estábamos nosotras con nuestro plan y nos han tenido que fastidiar; eso sí, menudo morbo me ha dado Carter con la pistola. Esa imagen no se me quitará de la cabeza.


  Guardamos todo y salimos hasta el escondite donde colocamos nuestras municiones; hemos decidido ponerles nombres, aunque luego no nos vamos a acordar, que lo veo venir. Copito es nuestra primera parada, Mel se encarga de vigilar un lado y yo el otro mientras Ingrid deja los globos llenos de harina, agua y mayonesa; ella y su manía de tener las cosas por colores.


  Cuando acabamos de esconder todos, volvemos a la cabaña a por los demás. Me da por girarme y veo frente al restaurante a Parker acompañado de la que supongo es la rubia que ha visto Ingrid; por suerte, Mel no se ha dado cuenta ya que va entretenida hablando con la otra. No entiendo cómo puede ser tan descarado sabiendo que Mel está por aquí; qué ganas tengo de plantarle cara y decirle cuatro verdades como la Sagrada Familia de grandes. Siento cómo la rabia recorre mi cuerpo cuando veo que la coge de la mano y la mete dentro del local.


  —Oye, ahora os alcanzo. Id preparando todo, voy a asegurarme de que todo esté despejado —informo para darle más credibilidad al asunto.


  —Vale, pero no tardes que nos tenemos que cambiar —responde Mel.


  Antes de que Ingrid abra la boca, me doy la media vuelta y me voy dispuesta a cortarles el rollo a la parejita; nadie me lo va a fastidiar. Voy directa hacia la parte de atrás en busca de alguna puerta que me facilite el acceso, y sin poder evitarlo recuerdo el momento de la llamada, lo que me da a pensar que quizá los pille dándole al tema, por lo que tengo que pensar un plan b porque me niego a ser una voyeur de esas, más que nada porque sé que acabaría cachonda perdida. Empujo con cuidado, sin éxito, miro la ventana y no me queda más remedio que entrar por ahí. Doy varios saltos antes de engancharme en plan koala al borde mientras maldigo ya que podría entrar como una persona normal por la puerta principal y darle de hostias, pero soy una aventurera y me acabo liando yo sola. Por suerte, a esta hora no hay nadie en la cocina. Si me pillan va a ser muy difícil explicar qué hago colgada de este modo.


  Me lanzo en plan ninja al suelo para luego levantarme e ir de puntillas hasta la puerta, husmeo por el cristal de la puerta para ubicarlos y sorprenderlos, pero desde mi posición solo veo las sombras de sus cuerpos en el suelo. No logro escuchar lo que están hablando, aunque sí las risas que se están echando los degenerados, así que no me queda más remedio que hacer ruido desde aquí y buscar un escondite para que no me pillen con las manos en la masa. Tengo que actuar rápido, y no me queda más opción que volver a arrastrarme por el suelo y meterme debajo de la isla porque, si fuera yo, lo primero que miraría serían los armarios. Cojo una olla pequeña y el primer palo que pillo mientras vuelvo a la puerta; siguen en el mismo lugar, pero esta vez hay una camiseta en el suelo. Con toda la rabia, empiezo a dar golpes logrando que se sobresalten. Sonrío satisfecha por mi hazaña, aunque me dura poco al ver cómo esa sombra se mueve y camina en la misma dirección en la que estoy, de manera que me agacho, dejo la olla en el suelo y corro hacia mi escondite.


  —¿Hola? ¿Hay alguien? No te preocupes, honey, solo se ha caído una cazuela.


  Me tapo la boca, aguantando la risa, y vigilo por la pequeña línea hasta que se vuelve a marchar. Mientras dejo pasar un par de minutos por si le da por volver, maquino otro ataque para evitar que se acuesten. Tras varias ideas a cuál peor, decido escribirle a Ingrid un WhatsApp.


  Necesito tu mente maquiavélica.


  Maléfica:


  ¿Dónde estás? 


  ¿Y a quién quieres joder?


  Si quisiera joderle el polvo a alguien


  en mitad de una cocina, ¿qué harías?


  



  



  



  



                                                                                                  Maléfica:


  

    Abriría los grifos, encendería el fuego, aunque eso es un poco  peligroso, y como eres tú, capaz de causar un incendio.


  


  

    Dime dónde estás y voy.


  


  Tranquila, yo lo arreglo.


  Guardo el teléfono y, aunque sé que es una locura lo que quiero hacer, espero que no se me vaya de las manos. Me pongo a rebuscar por varios cajones a ver si doy con algún mechero o algo con lo que pueda encender el fogón, pero no tengo suerte.


  De pronto, escucho un gemido e intento aguantar la risa, parece que la estén matando, aunque sea de placer; puto Parker. Cuando me pongo nerviosa no puedo pensar con claridad, intento hacer caso omiso de los ruidos y miro por todos lados. Justo al lado de la puerta del almacén hay una cajita con la palabra fire en blanco.


  «Bingo, se acabó el polvo».


  Corro como si me fuera la vida en ello y, sin pensármelo, le doy al botón rojo; automáticamente empieza a sonar un ruido ensordecedor que me obliga a taparme los oídos para no quedarme sorda. A pesar del follón que he montado, escucho unos gritos acercándose a la cocina, por lo que corro hacia la puerta y salgo sin ser vista.


  Mientras me alejo, sigo escuchando el pitido y no puedo evitar reírme; por lo menos espero que se les haya quitado las ganas de seguir montándoselo.


  —¿De qué te ríes? —escucho justo detrás.


  —Tú —me giro, señalándolo con el dedo—, eres un desgraciado y no te voy a perdonar lo que has hecho.


  —Señora López, tiene el concepto de guerra algo distorsionado.


  —Carter, no me toques el melocotón.


  —Soy más de comérmelos —me suelta tan pancho, dejándome muda.


  Da varios pasos, colocándose frente a mí, vuelve a sonreírme y me dan ganas de borrarle esa sonrisa a lengüetazos, pero soy fuerte, aguantaré la tentación.


  —¿Qué te gusta comer a ti?


  —No sé si va con segundas, pero por si acaso te digo que, si lo que quieres saber es si me gusta comer bananas, sí, me encanta, y más regodearme en la punta.


  Lo veo tragar con dificultad.


  —¿Seguimos hablando de frutas?


  —Claro —agarro el borde de su chaqueta y tiro, pegándome a él, me pongo de puntillas y susurro en su oído—, pero no te voy a negar que he imaginado en varias ocasiones cómo sería hacértelo.


  —Eso es jugar sucio —se queja, sujetándome del brazo.


  —No, eso es ser sincera. ¿Nunca has imaginado algo así?


  —Por supuesto —dice, mordiéndose el labio, luego acaricia mi mejilla y se acerca a mi boca sin llegar a besarla—. Especialmente desde que una señora dijo que sería una putada no acordarse de que se ha acostado conmigo.


  —Deja de provocarme, deja de acercar tus morros a los míos porque solo hago que rozarlos al hablar y me dan ganas de morderlos.


  —¿Y por qué no lo haces?


  —Aquí el de las dudas eres tú, excepto ayer, que creo que te dio sobredosis de electricidad.


  —Cuando la tentación es más grande que tus reglas terminas por claudicar.


  —¿Y eso significa…?


  —Que quizá acabe empotrándote contra algún árbol, aunque me gustaría hacerlo en mi cama para poder desnudarte con calma y besar cada rincón de tu cuerpo.


  —¿Te has fumado algo? —pregunto extrañada—. Esa palabra es muy…


  —Tuya. —Sonríe, acariciándome el labio—. Era para que no tuvieras malentendidos.


  —A ver, romántico no ha sonado, pero te ha quedado muy bien. Lamentablemente, ahora mismo no tengo tiempo, y tú por lo visto tampoco. —Vuelvo a ponerme de puntillas y muerdo su labio—. Nos vemos luego, machote.
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    CAPÍTULO 29


    Noche terrorífica (parte 1)


  


  Ingrid


  



  Por la noche


  Solo queda una hora para que acabe la sesión infantil, por llamarlo de alguna manera; los niños corren de un lado a otro luciendo sus disfraces. Debo reconocer que algunos acojonan un poco, sin embargo, ellos van como si fueran vestidos de Winne the pooh. Mel, que no sé en qué momento compró dulces, se dedica a repartirlos como si hubiera celebrado esto toda la vida, y no es por nada, pero gracias a su generosidad no dejan de pararnos pensándose que trabajamos aquí, y bueno, también para hacernos fotos. Está mal que yo lo diga: nos han quedado unos disfraces de puta madre.


  Cada una eligió una de las brujas de Hocus Pocus: a mí me ha tocado Mary; Ceci va de Winifred y Mel, como era de esperar porque es su favorita, va de Sarah. El maquillaje ha quedado brutal, y menos mal que hemos empezado mientras Ceci se dedicaba a putear a Parker porque no nos hubiera dado tiempo a pasear y ver todo lo que siguieron montando ayer por la noche; sinceramente, es digno de admirar. Hemos coincidido con algunos empleados y ni siquiera nos reconocen, me gusta porque jugamos con ventaja y quizá así podemos distraer a los hermanos. No obstante, y aunque me encanta el disfraz, me estoy muriendo de frío. He intentado ir a por mi abrigo, pero me lo han prohibido y voy tapándome como puedo con la capa.


  —Mañana se lo contamos, hoy vamos a disfrutar —susurra Ceci, cogiéndome del brazo.


  —Suena un poco egoísta, pero hay algo que me crea curiosidad.


  —¿El qué? Te juro que no he visto nada, y suficiente tengo con olvidar la sesión de zambomba y los gemidos.


  —No era nada de eso. —Evito reírme por lo bruta que es—. A ver, si Parker está aquí y la rubia también, ¿cómo cojones no lo pilla con Mel? ¿La tiene secuestrada en su cabaña como un puto psicópata?


  —No lo creo, o eso me ha parecido a mí, pero quizá tienen una relación abierta y lo deja zumbarse a todas las que quiera.


  —Esa es una posibilidad; si se da el caso de que aparezca o algo, ya sabemos qué tenemos que hacer.


  —¿La rubia o el leñador?


  —¿De qué rubia habláis? —pregunta Mel, sorprendiéndonos.


  —¿Qué dices? A ver si revisamos el sonotone, alubias, que le apetecen alubias.


  —Lleváis unos días muy raras, más de lo que soléis estar, y ya me está empezando a preocupar. Además, a Ingrid no le gustan las alubias.


  —No te equivoques, no le gustan las tuyas, pero vamos a dejar el tema.


  «A buenas horas, después de echarme la mierda encima».


  —¿Podemos ir a cenar algo? Ya se me han acabado los caramelos.


  —Vale, según el folleto hay bufé libre.


  —Recordad que tenemos un plan y un horario —repito porque al parecer se les ha olvidado—. Cenamos y nos vamos a la entrada para que nos expliquen todo.


  —A sus órdenes, mi general —dice Ceci, llevándose la mano a la frente.


  Alucino con la cantidad de gente que hay de un lado a otro del restaurante. Según escuché anoche, había una oferta especial de cena terrorífica y scape room, y al parecer la gente ha aprovechado. Nos dirigimos hacia el mostrador y el chico que nos ha atendido en alguna ocasión nos señala una de las mesas con nuestro nombre. Estoy a punto de sentarme cuando leo el letrero:


  «Señora Gruñona».


  Inspiro y expiro un par de veces y rompo el dichoso papel, las carcajadas de mis amigas no se hacen esperar; tras dedicarles una peineta, se sientan y piden la bebida.


  Durante la cena no he podido evitar mirar a mi alrededor en busca de Hunter porque algo en mi interior me dice que está cerca, pero ni rastro de él ni de sus hermanos, y eso me pone nerviosa. Algo están maquinando contra nosotras y no sé si estaremos preparadas.


  Nada más terminar la cena, vamos a la entrada de la reserva. El organizador está haciendo los grupos, y una vez que llega nuestro turno nos junta con una pareja que va disfrazada de Chucky y Tiffany, otra pareja de muertos vivientes y cuatro tíos de espantapájaros que acojonan un poquito.


  —Tía, déjame que me coja, que no me fio de meterme en el bosque con estos —susurra Ceci.


  —Mel —digo, tirando de su brazo—, ¿por casualidad sabes de qué va disfrazado Parker?


  —No, pero no tardará en llegar, solo sé que también participaban en el juego.


  Uno de los espantapájaros nos manda a callar pues el coordinador comienza a explicar las normas mientras nos reparte los mapas de la ruta y unas linternas. No sé qué concepto tienen aquí de este juego, pero me imaginaba que los retos serían diferentes y no de ese modo.


  —Vamos junto a los Chucky’s, os lo pido por favor —susurra Ceci


  —Quién me iba a decir que te acojonarías por algo así —me burlo.


  —Shut up, please —dice otro espantapájaros.


  Me giro de golpe, mirándolo de arriba abajo bastante molesta porque el imbécil, en vez de estar pendiente del hombre, salta a la mínima que movemos los labios.


  —Prestad atención. Estáis distribuidos en cinco grupos, en cada uno de ellos hay dos parejas, un trío y un cuarteto. Recordad que las normas son iguales para todos y aquel que no las cumpla puede ser descalificado junto a su grupo.


  »Como podéis ver, en el mapa hay siete puntos que se dividen de la siguiente manera: zona de lobos; zona círculo; vía láctea; zona ciervo; zona oso; zona loca y, por último, zona plata, que es a donde tendréis que ir una vez acabéis el recorrido para finalizar el juego. Mínimo debéis pasar por cuatro zonas y completar las pruebas, si os sobra tiempo y queréis ganar puntos extras podéis acceder a las otras dos; eso queda a la elección del grupo.


  »En cada punto hay unos pergaminos, en ellos habrá un acertijo que tendréis que resolver junto a la prueba. Si todo está correcto, la persona encargada os sellará el mapa y podréis pasar a la siguiente. ¿Habéis entendido todo?


  —¿Qué pasa si la persona a la que le toca jugar no lo sabe? —pregunto algo desconcertada.


  —Sois un grupo, lo que significa que podéis ayudaros, pero solo uno puede finalizar la prueba. ¿Alguna duda más?


  Todos negamos, aunque yo no esté muy convencida.


  —Tenéis una hora para completar el recorrido. Recordad: es un juego y solo ganará el más rápido. Ahora os daremos unos relojes para que controléis el tiempo. Cuando suene la señal podéis empezar.


  Asentimos y el hombre, junto a una doble de la exorcista, no entrega los relojes. Chucky no deja de mirar el mapa y quejarse; Ceci señala con disimulo tres de los puntos donde tenemos ubicados nuestros globos; todo lo que hemos montado va a irse al traste como no encontremos a los hermanos, y es una pena, ya me los estaba imaginado pringados hasta las cejas.


  Cada grupo nos posicionamos en la entrada del bosque. Cuando dan la señal, corremos hacia el primer punto y dos de los espantapájaros se colocan delante nuestro, impidiéndonos el paso.


  —¿Pero este pájaro es gilipollas o le afecta la paja que tiene en la cabeza? —grito, tirando de los brazos de mis amigas.


  —Grumpy loser —dice el cabrón, mirándome.


  —Hostia, que este no se ha dado cuenta de que vamos en el mismo equipo —se burla Ceci.


  —¿Me acaba de llamar perdedora?


  —Sí. Con todas las letras y recochineo —apunta Ceci, señalándolos.


  —Cuando estemos llegando al lugar cúbreme, que le voy a lanzar un globo que se va a cagar, por lo menos podré usarlos con otro idiota.


  —Ingrid, que es de nuestro equipo —interviene Mel—. Quizá lo habéis entendido mal.


  Me paro en seco, agarrándola del brazo, y los otros dos nos adelantan, mirándonos de reojo hasta reunirse con sus compañeros.


  —Tú lo has escuchado tan bien como nosotras, no te hagas la loca.


  —Es que tienes una manía de ir vengándote de la gente… Ni que fueras de Los Vengadores de Marvel.


  —Qué bueno ha sido eso —la felicita Ceci entre aplausos.


  —Vale, quizá tienes un poco de razón, pero reconoce que han empezado ellos a mandarnos callar en cuanto hemos llegado.


  —Es tan fácil como ignorarlos, céntrate en el juego y luego ya veremos qué hacemos.


  —¡Oye, brujas! —grita el zombi—. Estamos todos y tenemos que decidir.


  —Vamos a patearles el culo —digo, agarrando las manos de mis amigas para ir hasta la primera prueba.


  Nos unimos al grupo y rodeamos una especie de altar con dos lobos gigantes a los lados y un pergamino de color rojo.


  —El encargado de resolver la prueba que dé un paso al frente —dice el custodio de la zona.


  Chucky se adelanta y le entrega el sobre. Lo abre lentamente bajo la atenta mirada del resto de personas.


  —Una dama muy delgada y de palidez mortal, que se alegra y se reanima cuando la van a quemar. No tengo ni idea.


  Mel se acerca a él y le susurra lo que espero que sea la respuesta correcta.


  —¡La vela! —grita el chico.


  —Correcto, tienes treinta segundos para apagar las siete velas que alumbran el lugar —dice el hombre, activando el cronómetro.


  Chucky se lía a soplar como si fuera el lobo de Los tres cerditos y su pareja lo anima como si estuviera en las Olimpiadas hasta que acaba, sobrándole tres segundos. El hombre asiente y da por válida la prueba, por lo que nos sella los mapas y corremos hacia el otro punto.


  —Creo que tendríamos que organizarnos a ver quién es el siguiente en participar —dice Mel, tan amigable como siempre.


  —Podríais ser vosotras —suelta uno de los espantapájaros, llamando mi atención.


  —Repite lo que has dicho —le exijo, entrecerrando los ojos.


  —Que vosotras sois las siguientes —responde el zombi.


  —Vamos, al lío, que a este paso llegamos los últimos —apremia Ceci, tirando de mi mano.


  Seguimos las indicaciones del plano, atravesamos varios arbustos de donde salen personas disfrazadas encargadas de acojonarnos sin miramientos. Cuando llegamos al siguiente punto, hay un círculo gigante en el suelo y dentro está el pergamino azul. Ceci, sin que nadie le diga nada, se acerca y lo abre con rapidez.


  —Algo que crece, pero que se encoge al mismo tiempo ¿Qué es? —dice al mismo tiempo que nos mira—. A ver, grupo, no me lo toméis a mal, pero la respuesta es fácil.


  Me temo cualquier cosa, por lo que me giro hacia el chico que vigila y le pregunto si hay alguna penalización si dice algo que no es, y este niega.


  —¿Y qué se supone que es, bruja? —pregunta el espantapájaros.


  —La polla o el pene, como queráis llamarlo, está más claro que el agua, crece y se encoge al mismo tiempo. ¿O tú vas empalmado todo el día?


  Ahogo una carcajada cuando todos enmudecen y la miran como si le hubieran salido tres cabezas. Si es que lo veía venir, no se puede encargar de estas cosas porque siempre le ve un doble sentido a todo.


  —¿Quieres comprobarlo? —la reta.


  —Por favor, vamos a pensar otra opción —interrumpe Mel.


  —Algo que crece, pero que se encoge al mismo tiempo, yo lo tengo claro —repite Ceci.


  —Creo que es la llama —comenta la pareja de zombis—. ¿Lo dais por válido?


  Asentimos y Ceci, a regañadientes, le dice la respuesta al encargado y este asiente, aguantándose la risa.


  —Tienes que elegir a uno de tus compañeros para que repte por el interior de los círculos y llegue al otro lado en menos de sesenta segundos.


  La miro y le hago un gesto con disimulo, señalando a los que no han dejado de darnos la murga.


  —El pájaro quejica, que parece que está en forma —se mofa mi amiga, señalándolo.


  Este asiente y pasa con chulería por su lado, se arrodilla en el suelo y, cuando suena la bocina, se arrastra como una culebra por los siete círculos a una velocidad que me deja sin palabras.


  —Prueba superada, dadme los mapas.


  Pasamos los dos siguientes desafíos sin altercados, aunque con varios sustos por los personajes que van saliendo durante el camino. En la penúltima prueba, el anormal del pájaro este endemoniado me elige para que me coma uno de los bichos que hay sobre la mesa.


  —¡No pienso comerme eso! —chillo ofuscada.


  —Es lo que tiene ser una perdedora —dice con cierto deje de malicia.


  —Me voy a cagar…


  Ceci y Mel tiran de mí, separándome del grupo mientras yo suelto mil y un improperios hacia él. Este lugar saca lo peor de mí.


  —Cálmate —me pide Mel—. No es necesario, nos vamos a las pruebas comodín y listo.


  —¿Sabes qué te digo? —Niega y me pego a ellas para que no me escuchen los demás—. Me da a mí que estos tíos son ellos; no dejan de buscarnos, sobre todo a Ceci y a mí, y el otro no ha dejado de echarte miraditas. Otra explicación que veo viable es que son sus cómplices para sacarnos de nuestras casillas, que, por si no os habéis dado cuenta, conmigo lo han conseguido.


  Ceci niega, sonríe maliciosa y hace aspavientos con las manos después de mirarlos. No estoy dentro de su cabeza, pero sé que está tramando algo y no me voy a negar en absoluto. Esto es la guerra y ellos, si mis sospechas son ciertas, han jugado sucio.


  —Pasamos al plan c —anuncia.


  —¿Teníamos ese plan?


  —No, Mel, me lo acabo de inventar. Joder, sígueme el rollo.


  —Disculpa.


  —Vale, creo que después estaré cagándome durante días, pero acabemos con esto de una vez —decido sin saber el plan de mi amiga, a lo que ellas aceptan sin rechistar.


  Con cada paso que doy mi cabreo va en aumento, y más cuando veo al espantapájaros descojonándose en mi puta cara. Me dan ganas de girarme, arrastrarlo a los cuencos de la mesa y restregarle la cara por ellos, pero no, voy a darle con toda la mano abierta, aunque sea mentalmente. Si hay algo que tengo claro es que ellos están en nuestra contra, y mi sexto sentido, ese que nunca, o más bien casi nunca me falla, me dice que están relacionados con los hermanos, es mucha casualidad que no los hayamos visto en toda la tarde cuando se supone que deberían estar en el juego.


  Sin más, me coloco frente a ese festín y cojo el gusano con cara de asco. Intento dejar la mente en blanco, pero es imposible cuando la salsa se escurre por mi mano, por lo que no me queda más opción que imaginarme que es un espagueti, aunque sea más corto y grueso. Conforme lo voy acercando a la boca aguanto una arcada, y tras dedicarle una mirada, introduzco el bicho en el interior. Quiero tragar de golpe, sin embargo, por el tamaño que tiene lo único que puedo conseguir es ahogarme. Al primer mordisco reprimo otra arcada cuando siento el líquido del interior esparcirse en mi boca. Para mi sorpresa, siento un sabor a fresa ácida; no estoy muy segura, parece una chuche, no creo que este bicho sea así de sabroso. Me fijo en los demás del cuenco y ni siquiera se mueven, aunque en mi mente sí lo hacían hace escasos segundos por lo que, animada y sin saber si él sabe de qué son, me meto otro más en la boca.


  —Si al final le pillarás el gusto y me veo pidiendo gusanos en nuestras cenas chinas —se mofa Ceci, ganándose un codazo de Mel, que no aparta su mirada estupefacta de mí.


  Cuando el sonido avisa que la prueba ha finalizado, me acerco a mi enemigo y, con toda la fuerza de voluntad que logro reunir, le planto cara.


  —No sé si estoy en lo cierto, pero te aseguro que esta noche la has cagado, así que dile al cobarde del cantante que dé la cara.


  Su reacción no se hace esperar y vuelve a reírse en mi cara, mis dos amigas se colocan a mi lado para darme apoyo y, por ende, los otros hacen lo mismo.


  —Te creía más lista, pero una vez más me has demostrado que se te puede engañar con facilidad, gruñona —se vuelve a pitorrear.


  En cuanto escucho esa palabra y se levanta la máscara, me cabreo conmigo misma por no haberme dado cuenta desde el principio, aunque con ese acento que ha puesto no lo he reconocido.


  —¡Seréis cabrones! —brama Ceci, apartándome de Hunter—. Esto en mi pueblo es hacer trampas, nosotras vamos a cara descubierta y sois tan ruines que no solo contáis con saber las normas del juego, sino que os habéis reído de nosotras.


  —Disculpa, señora López —interviene Carter—. Te dije que las normas eran igual para todos, nosotros incluidos, el tema del juego no lo sabemos. Y sí, es cierto que Hunter se ha excedido un poco al pedir que haga tu amiga esta prueba, pero si hubierais sabido que somos nosotros y las encargadas de elegir, nosotros estaríamos en el lugar que ahora está ella, ¿me equivoco?


  Aquí el chaval tiene más razón que un santo, por lo que nosotras asentimos para que prosiga con su charla conciliadora.


  —No obstante, nos queda la prueba final. Aunque es cierto que pensábamos que os daríais cuenta antes.


  —¿Me estas llamando tonta? Porque, para tu información, lo que estaba evitando es que mi amiga, con descendencia mafiosa, pero de la chunga, os descuartizara y esparciera vuestros trozos por la reserva —dice, haciendo aspavientos con las manos.


  —Lo de mafiosa es un invento, que mi familia es de lo más normal —puntualizo para evitar malentendidos.


  —Y te repito, Carter —dice acercándose. Me temo lo peor, pues la mano la ha puesto en plan garra y justo en sus partes íntimas—. Que no me llames señora, que estoy en la flor de la vida, y como advertencia… —Mira su mano y, sin que él lo espere, se las agarra, provocando que se doble y suelte un gruñido—. Lástima que este juego termine de esta manera.


  —Suéltame, Cecilia.


  —Lo vas a dejar sin descendencia —se mofa Hunter.


  Mi amiga lo suelta con una sonrisa maliciosa y coloca los brazos en jarra, esperando una respuesta por parte del rubio.


  —La primera en llamarme señor fuiste tú, ¿o debo recordártelo? Y que te llame así no es en plan insulto, soy un hombre educado y es por respeto —se defiende, llevándose las manos a sus partes para evitar otro ataque de mi amiga—. Y no, el juego termina cuando se llega al final y un grupo se hace con la victoria.


  —En eso estoy de acuerdo —dice uno de nuestro grupo—. Y no es por ser inoportuno, pero se nos van a adelantar, así que lo mejor es que dejéis esta disputa para el final, gracias.


  —El chico tiene razón —interviene Mel—. Podemos aclarar más tarde esta jugada que nos han hecho y sin fastidiar a los demás, que nos están mirando expectantes.
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    CAPÍTULO 30


     Noche terrorífica (parte 2)


  


  Melissa


  Entiendo el enfado de mis amigas, pues a pesar de ser una tontería yo también me siento así, solo que no a niveles tan extremos. Me hubiera gustado que Parker me avisara, aunque lo entiendo pues son sus hermanos y no puede traicionarlos de ese modo.


  Por lo menos he conseguido que dejemos a un lado el rifirrafe para continuar con la última prueba. Cuando llegamos a la zona plata hay dos grupos esperando y poco después llegan el resto; hay varias personas encargadas de la prueba. Nos reúnen a todos en el centro, donde hay tres mesas con tres pergaminos.


  —Enhorabuena por haber llegado hasta aquí —anuncian con esas voces terroríficas—. La última prueba consiste en adentrarse en la casa del terror y conseguir la copia del pergamino ganador, solo se sabrá una vez se acerque uno de los integrantes del grupo y nos la muestre para que podamos cotejarlo; en el caso de que no sea el ganador deberéis buscarlo hasta que salga alguien que lo encuentre, y con ello finalizará el juego.


  —¿Y dónde lo tenemos que buscar? —preguntan.


  —Eso lo tenéis que descubrir vosotros. Sed rápidos y evitad a toda costa que el equipo contrario se haga con él; de todos modos, están a la vista, pero no tan accesibles —informa con tono burlón—. Pueden acceder por este camino. En cuanto suene el silbido pueden entrar en la casa, recuerden mirar sus relojes ya que el tiempo es limitado.


  Los cinco grupos nos dirigimos por el camino que nos lleva a la casa, aunque en realidad es el local del karaoke. A pesar de las luces de las linternas, no se ve con claridad el suelo y tengo que ir con cuidado y mirar bien dónde piso.


  —Esto no me gusta un pelo —se queja Ingrid, agarrándose del brazo—. Encima tenemos que correr y está todo oscuro.


  —Ahora pondrán una iluminación en el camino para evitar caídas —informa Parker.


  —Cállate, traidor.


  —Basta, Ingrid —advierto—. Si quieres, lo dejamos aquí y listo.


  —¿Y darles el gusto de ganar? —Me mira, alzando la ceja—. Ni en sus mejores sueños.


  —No es por nada, pero justo en ese hueco tenemos los globos de kétchup y purpurina —susurra Ceci, captando la atención de Ingrid.


  —Sigamos con el plan. Mel, te toca sacrificarte y distraerlos.


  —¿Por qué yo? Si estoy de vuestra parte, ¿lo olvidáis?


  —Es verdad, estamos juntas en esto —apoya Ceci—, que a ella también la ha engañado Parker —finaliza con cierto retintín.


  —De acuerdo, vamos a dejar que nos pasen delante y los cogemos a traición…


  —¿Por la espalda? —pregunto alucinada.


  —Por supuesto, no nos queda más remedio. Si nos ven no va a tener el mismo efecto.


  Asiento, dándole la razón, y me paro en seco cuando la veo agacharse al suelo buscando algo que no sé en qué momento se le ha caído.


  —¿Algún problema? —pregunta Carter.


  —Ninguno, sigue adelante y déjanos un ratito tranquilas, seguro que le ha sentado mal el gusano y en cualquier momento se pone a potar como la niña del exorcista. ¿Quieres quedarte a comprobarlo? —suelta de carrerilla Ceci. Esta mujer tiene una capacidad de improvisación admirable.


  —Gracias, no quiero ver eso. Si necesitáis ayuda podéis avisarnos, tampoco somos tan malos.


  —Pero lo sois —dice, haciéndose la ofendida.


  —No tardéis, necesitaremos vuestra ayuda.


  Carter se marcha con sus hermanos e Ingrid aprovecha para sacar la caja con los globos y me pasa un par, que cojo con miedo a que se me exploten o les dé por girarse y nos pillen. Ceci agarra otros dos, nos miramos entre las tres y nos acercamos de lo más sigilosas. Atravesamos el arbusto y nos encontramos a todos los grupos a la espera de que nos den la señal. Todos nos miran, excepto los hermanos, que ni siquiera se molestan en darse la vuelta porque están hablando entre ellos. Debería estar acostumbrada a las salidas de mis amigas, pero una vez más me sorprenden cuando Ingrid llama a Hunter con ese apodo que le ha puesto y le lanza el primer globo, dándole de lleno; acto seguido, Ceci impacta el suyo contra Carter y yo me quedo tan helada que se me cae uno al suelo, concretamente el de kétchup, manchándome todos los zapatos.


  —Coño, Mel, que no es a ti, es a ellos —grita Ceci, lanzando el otro que vuelve a impactar contra Carter, dejándolo completamente empapado de la salsa y purpurina plateada.


  Lo lanzo asustada por la presión de mis amigas, nunca he tenido buena puntería, por lo que cuando explota en los pies de Parker salto feliz como si hubiera ganado un premio, que en cierto modo lo es si valoramos la distancia. Ingrid empieza a correr de un lado a otro, al parecer Hunter es el único que ha reaccionado a tiempo e intenta que no le lance el otro ya que va pringado hasta a las cejas. De pronto, el silbido suena y todos siguen mirando nuestra guerra particular. La verdad es que más que de terror es bastante cómico, pues cuando Hunter logra alcanzar a mi amiga la atrapa y el globo explota, acabando ambos pringados de escarcha verde.


  —¡Imbécil! —grita fuera de sí mi amiga—. Apártate.


  —El karma te la ha devuelto, gruñona.


  —No te preocupes, que solo con verte así me siento feliz.


  No contento con los insultos que le propina mi amiga, se pasa la mano por el pegote de salsa y se lo restriega a ella antes de salir corriendo al interior de la casa.


  —Esto no va a quedar así, Cecilia —amenaza Carter.


  —Vosotros nos habéis atacado primero, ¿qué esperabas? Además, estás muy mono manchado, y el plateado te sienta fenomenal.


  —Ríete ahora que puedes. —La señala sin moverse de su sitio—. En cuanto termine aquí voy a ir a por ti —finaliza, dándose la vuelta y entrando con Parker y el otro chico que los acompaña.


  —¿Os confieso algo? —dice Ceci—. Me ha puesto cachonda.


  —No tienes remedio.


  La noche no ha hecho más que empezar, pues ya hemos iniciado el plan de venganza que mis amigas habían organizado, de manera que nos adentramos en el interior de la casa sin saber que nuestro juego ha desatado tanta ira en nuestra contra que jamás olvidaremos.
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    CAPÍTULO 31


    Noche terrorífica (parte 2)


  


  Cecilia


  
     
  


  Esto es solo el principio, en cuanto vuelva a tener la oportunidad no lo voy a pensar dos veces y se va a volver a llevar un globo en todo el pecho o donde pille. Sonrío al recordar la cara que se le ha quedado cuando me ha visto lanzárselos y le ha explotado, dejándolo totalmente embadurnado; momentos que deberían ser grabados para la posteridad.


  —Ceci, baja de la nube y entra —dice Ingrid, la cual sigue sacudiéndose la purpurina.


  La música terrorífica inunda el lugar y acojona bastante; se escuchan gritos de los participantes y me huelo que estos tíos nos sorprenderán por cualquier sitio. No tengo ninguna duda de que van a vengarse.


  De pronto, un grito hace que las tres nos cojamos del brazo y nos arrimemos a la pared como si fuéramos un cuadro; una especie de gremlin se para frente a nosotras y, en cuanto abre la boca no lo puedo evitar: chillo tan fuerte que casi me quedo afónica. Del mismo miedo, y sin darles tiempo a mis amigas, tiro de ellas y corro sin saber dónde escondernos. Corremos rodeadas por los restos de sangre y telarañas que adornan el lugar cuando otro tío disfrazado coge del brazo a Mel, provocándonos un microinfarto. Me cago en la leche, ¿es que estos no saben que está prohibido tocar a la gente? Que es de primero de manual del túnel del terror.


  Como alguien del equipo no se espabile en encontrar los pergaminos vamos a perder porque entre una cosa y otra, no dejamos de desviarnos, aunque esta vez no somos las culpables.


  —¡Ceci, sube las escaleras! —grita Ingrid.


  El Chucky de nuestro grupo aparece de repente buscando a Tiffany, se ha soltado de su mano y no la encuentra por ningún lado y nosotras, sin dudarlo, nos unimos a él. Después de pasar varios sustos veo un pergamino y corro a por él; justo cuando estoy llegando, un hombre lobo sale de detrás de una cortina y le arreo una hostia que me pica hasta la mano, cojo el pergamino y vuelvo con mis amigas, gritándole que me perdone.


  —Tía, te has pasado —recrimina Mel.


  —Ha sido un acto reflejo. Luego, ya si eso con luz, volveré a pedirle disculpas. Además, ellos ya saben a lo que se enfrentan.


  —Eso es verdad, cada uno podemos actuar de diferente manera —apoya el Chucky.


  —Oye, ¿qué tal si llevas tú esto y miras a ver si está fuera? Nosotras seguiremos buscando.


  —¿Estáis seguras? —pregunta dudando.


  —Claro que no, pero no tenemos más opción y no nos vamos a rendir.


  Asiente cuando le entrego el pergamino y baja corriendo las escaleras.


  Durante un buen rato seguimos buscando, al parecer nadie ha dado con el premiado y todavía nos queda tiempo. No recordaba este lugar tan grande, y cada vez se está haciendo más complicado pues la gente que trabaja aquí se ha metido tanto en el papel que nos lo está poniendo bastante difícil.


  Seguimos adelante a pesar de los sobresaltos. Mel e Ingrid van delante cuando, de pronto, siento que tiran de mi brazo, me tapan la boca para que no pueda chillar y me meten en un cuarto oscuro. Tan pronto me doy cuenta de quién es el que me ha secuestrado, le doy un golpe en el pecho para liberar la tensión acumulada.


  —¿Te has vuelto loco o has esnifado la purpurina?


  —Ninguna de las dos cosas, solo quería hablar contigo —responde Carter.


  —¡¿Y no podías esperar a que saliera y te viera la cara?! —grito—. No, ¿verdad? Es mejor cogerme a traición y asustarme, no te has dado cuenta del lugar en el que estamos. Ni siquiera sé el tiempo que llevamos aquí metidas buscando algo que dudo que este aquí dentro y que solo…


  Sus labios con sabor a kétchup aplastan los míos y me callan, sin compasión ninguna y creo que hasta con una pizca de rabia. Doy unos pasos hacia atrás, chocándome con la puerta o la pared. Que conste que estoy muy enfadada, pero no me voy a separar de estos morros; soy una floja, lo tengo decidido.


  —¿Has acabado tu discurso? —bromea para luego morderme los labios.


  —No, pero tu lengua ha invadido mi espacio y, aunque no lo creas, no quería hacerte daño y llenarme de sangre.


  —Una pena, lamento haberte besado.


  —Ja, a mí con esta vocecita de niño bueno no me vas a convencer. Tengo que salir con mis amigas, que seguro me estarán buscando.


  —Ya me he encargado de que ellas tengan su merecido al igual que tú —dice con guasa, y a pesar de la oscuridad puedo intuir su sonrisa, que sigue a escasos centímetros de mi boca.


  —¿Encerrarme en un cuartucho de mala muerte y morrearme? Oh sí, qué gran castigo divino —me mofo.


  Siento cómo se mueve sin soltarme del brazo, saca algo de su bolsillo y vuelve a pegarse a mí. La madre que lo parió, no me deja ni moverme.


  —Si esto de llenarme de salsa te resulta gracioso, espera a sentir en tus carnes la venganza de Carter Dubois, señora López.


  Nada más acabar la frase, y sin tiempo para poder rebatirle, se encienden las luces y dos hombres con la careta de Scream me apuntan con unas pistolas y comienzan a lanzarme un líquido que huele a perros muertos o, mejor dicho, a huevo podrido. Intento taparme la cara para que no me entre ningún fluido mientras lo maldigo y lo escucho reírse a carcajadas, segundos después dejo de notar el chorro frío de esa mierda. Entreabro mis dedos y descubro que no hay ni rastro de ellos en la habitación. Una vez más me acuerdo de toda su nación cuando en el suelo veo un sobre y dentro de este una nota junto a una llave.


  «Si estás dispuesta a seguir con esto, te espero en mi cabaña esta noche, pero, por favor, báñate antes. Un beso, señora López. Att: Señor Dubois».


  




  

    [image: ]

  


  

    CAPÍTULO 32


    Noche terrorífica (parte 2)


  


  Ingrid


  
     
  


  Si soy sincera, supe que no íbamos a ganar en cuanto nos metieron en ese sitio porque estaba claro que, después de todo, ellos no se iban a quedar de brazos cruzados. Lo que no me imaginé fue que nos cogieran una a una y nos la liaran de esa forma.


  Ceci fue la primera en desaparecer, después lo hizo Mel, y cuando me quedé sola apareció mi enemigo junto a un acompañante que escondía algo en sus manos. Solo logré escuchar que decía «esto es solo el principio, gruñona», y luego sentí cómo chocaban las bolas en el pecho, manchándome de pintura blanca y verde.


  La peor parada fue Ceci, pues en cuanto me encontré con ella en mitad de la escalera no dejaba de gritar «¡Carter, te voy a matar!».


  —Lo siento, tía, pero no te acerques, hueles fatal —digo por cuarta vez a Ceci cuando se coloca a mi lado.


  —Eso, tú sigue burlándote, tengo ganas de vomitar con este olor de mierda.


  —Normal, tengo el estómago revuelto —se queja Mel, completamente mojada.


  —Míralos, están allí —aviso a Ceci, señalando la recepción—. Vamos por aquí, que tenemos los de mayonesa y harina.


  —Es suficiente, Ceci, mira cómo vamos de pringadas. Al final, lo único que vamos a conseguir es una pulmonía.


  —Claro, como tú solo vas mojada y yo voy oliendo a mierda podrida no pasa nada, ¿no? Pues lo siento, me voy sola.


  —Yo te acompaño.


  A pesar de las quejas de Mel, decide unirse. Una vez que tenemos la caja en nuestro poder, volvemos al lugar y nos escondemos detrás de un árbol, pues están hablando con una pareja de señores y tampoco es plan de embadurnarlos a ellos, que no tienen nada que ver. Esperamos con la poca paciencia que podemos reunir hasta que, pasados unos minutos, se vuelven a quedar solos y nos ponemos en posición cargadas con un globo en cada mano.


  —Mel, ¿serás capaz de tirar los de agua? —pregunto, alzando la ceja.


  —Sí, estaba vez sí —afirma con una sonrisa.


  —Pues adelante con la misión copito —finaliza Ceci con una sonrisa maliciosa.


  Nos separamos en los árboles que hay alrededor y, tras mirarnos y hacernos la señal, Mel lanza los primeros globos; acto seguido, Ceci y yo salimos de nuestro escondite y lanzamos los de harina y mayonesa. En cuanto impacta el primero, escucho la maldición en grupo y nuestras carcajadas de fondo. Mel vuelve a tirar otro y volvemos a lanzarlos, dando otra vez en nuestros objetivos.


  Hunter me mira y, sin esperarlo, comienza a caminar en mi dirección y yo, en vez de quedarme como la mujer valiente que soy, me pongo a correr junto a mis amigas como si la vida me fuera en ello. Lo peor de todo no es la carrera que me estoy pegando para llegar sana y salva a la cabaña, sino ver a Mel corriendo y pidiendo perdón entre gritos como si la estuvieran matando; no tiene desperdicio. Eso sí que es una gran prueba.


  Nada más pisar el primer escalón, tiro del brazo de mi amiga mientras Ceci abre la puerta, y justo cuando Carter entra en el porche le cierro la puerta en las narices a la vez que las otras dos comprueban que todo esté cerrado.


  —¡Ya saldréis, ya! —grita Hunter.


  —Que te lo has creído, nos vamos mañana, así que de aquí salgo directa para el taxi —grito, captando la atención de mis amigas, que me miran extrañadas.


  —A ver, ¿qué queréis que les diga? —susurro—. Tendré que mentir.


  —Si no salís en media hora entramos a por vosotras —dice Parker, o eso creo, que desde aquí dentro no los diferencio muy bien.


  —Entrad si tenéis huevos, que aquí dentro tenemos más munición y no os salváis.


  —No me importa, ya estamos manchados hasta las cejas.


  —Ahí tiene razón —secunda Mel.


  Las tres nos miramos sin saber qué hacer; realmente, si ellos quieren entrar es tan fácil como ir a por las llaves, pero dudo mucho de que lleguen hasta ese nivel de romper la privacidad de unas huéspedes.


  —Soy Parker, escuchadme, os habéis pasado y nosotros también —dice, y logramos escuchar a los demás quejarse—. Callaos ya —los amonesta.


  Nos miramos entre nosotras sorprendidas y nos acercamos a la ventana que hay justo en la puerta, que es de esas que no se ve el interior. Vemos a los hermanos todo sucios e intento reprimir una carcajada mientras se empujan entre ellos.


  —Tendréis que salir, pero no vamos a hacer nada, os lo prometo. Aunque me va a costar, sacaré a mis hermanos de aquí y mañana con calma nos reunimos y aclaramos las diferencias que tengáis. Así que, buenas noches.


  —Estoy de acuerdo. Mañana, más tranquilos, lo hablamos todo —apoya Mel, encogiéndose de hombros.


  —¿Te estás uniendo al enemigo? —pregunta Ceci sin dar crédito.


  —Claro que no, pero es que en algún momento tendremos que salir, ¿o esperas quedarte aquí los días que nos quedan?


  —Vale, tienes razón —confiesa mirando al exterior—. Se están largando, aunque Parker tiene a Hunter cogido por el brazo.


  —Mira que es cabezón.


  —Pues como tú, Ingrid, menudos dos os habéis ido a juntar —murmura Mel, alejándose de la puerta.


  —Tú sabes algo que nosotras no, así que desembucha.


  —Sí, pero no va a servir de nada decíroslo.


  —La madre que la parió, y luego se ofende porque digo que está de parte del enemigo.


  —Porque es mentira, solo que… —Se para en medio del salón y se muerde el labio, un gesto que hace cuando está nerviosa—. Cuando Parker me ha apartado de vosotras, me ha avisado de los planes de sus hermanos, pero no lo he podido decir porque cuando os he visto ya estabais de esa guisa.


  —Es que el leñador siempre llega tarde —escupo.


  —El caso es que sabía que vosotras no os ibais a quedar con eso, como sabe que sus hermanos tampoco, por lo que ha optado por hacer de mediador ya que él no estaba de acuerdo con nada de esto.


  —Quieres decirme…


  —Ni se te ocurra sentarte en el sofá —le digo, interrumpiéndola.


  —Perdón, mira que huelo mal, pero me he acostumbrado al olor y no lo sentía. A lo que iba, ¿me quieres decir que Parker está de nuestro lado?


  —No, lo que no quiere es que acabéis peleados.


  —¿Y qué más le da a él cómo acabemos?


  —Lo creáis o no, le caéis bien.


  Observo a Ceci morderse la lengua, en cualquier momento soltará la bomba y no sé cómo va a reaccionar Mel. Lo que sí sé es que vamos a ser las primeras en llevarnos la bronca por no haberlo dicho antes, y en parte tendrá toda la razón.


  —Ceci, vete a bañar y luego ya seguimos con esta conversación —informo antes de que se le ocurra abrir la boca.


  —Vale, pero de hoy no pasa —advierte, señalándome con el dedo.


  —Mel, yo voy a ir al otro baño para evitar que se me quede pegado todo.


  Media hora después, y con el pijama puesto, me siento en el sofá esperando a que Mel termine de cambiarse mientras Ceci se mueve de un lado a otro de la cocina haciendo un chocolate.


  —No sé si va a ser buena opción que se lo digamos ahora.


  —En algún momento tendremos que hacerlo, aunque, pensándolo bien y viendo las horas que son…


  —Sígueme el rollo, dependiendo de sus respuestas así haremos. Si ves que me toco el pelo es la señal para soltarlo todo.


  —Y si te da por tocártelo, ¿no será mejor que busquemos una palabra?


  —Ingrid, joder, mira que buscas los tres pies al gato —se queja, sentándose a mi lado—. Honey esa palabra es clave.


  —De acuerdo.


  Mel se reúne con nosotras cuando estamos casi acabando nuestra taza de chocolate, se sienta entre medio de nosotras y mira a ambos lados.


  —¿Qué os pasa? Parker me ha mandado un mensaje y tiene a sus hermanos encerrados en su cabaña, así que podemos irnos a dormir tranquilas —informa, cogiendo el vaso que le tiende Ceci.


  —Guay, y no el lobo —matiza mi amiga—. Por cierto, espero poder verlos antes de irnos.


  —Y yo, al ser pequeños no creo que me arranquen un dedo, así que aprovecharé para hacerme una foto con ellos.


  —¿Le has añadido algo que no sea azúcar al chocolate? —se burla Mel.


  —Nada extraño, ahora vamos a hablar en serio.


  —Miedo me das cuando esas palabras salen de tu boca.


  —Ingrid, deja de interrumpirme —amonesta—. ¿Qué sientes por Parker? —pregunta mirando


  a Mel, aunque la respuesta es más que obvia.


  —Me gusta, pero también soy consciente de que esto es solo una aventura y que en unos días la única relación que tendremos será por teléfono.


  —¿Te gustaría tener algo serio con él?


  —A ver, es pronto para decidirlo, pero quizá en un tiempo, cuando nos conociéramos más, pues sí. ¿A qué viene tanta pregunta? Si ya sabéis esto. ¿A ti te gusta Carter? ¿Y a ti Hunter?


  —Estamos hablando de ti —me quejo, e intento evitar responder.


  —Y yo te estoy preguntando, ¿o es que solo podéis saber de mis sentimientos? Nadie en su sano juicio haría lo que tú has hecho, ni mucho menos se lo tomaría tan personal como lo habéis hecho.


  —Oye, que yo desde el primer momento ya dije que Carter me gustaba, así que la del misterio es Maléfica.


  Intento guardar la compostura y no matarla, que suficiente tenemos; nos estamos desviando del tema principal. Bajo la atenta mirada de mis amigas intento camuflar lo que realmente siento, aunque lo veo muy complicado.


  —Te recuerdo que nosotras mucho juicio no tenemos, pero respondiendo a tu pregunta, porque eres tan cansina que no vas a parar, te diré que no siento nada. Y disculpa lo que voy a decir, pero es imposible que sienta atracción cuando lo único que quiero es asesinarlo por las bromitas que me hace.


  —Del amor al odio hay un paso, y tu confesión de hace unos días era diferente.


  —Hace unos días era una cosa y hoy es otra —refunfuño—. ¿Podemos volver a lo que estábamos?


  —No, estoy agotada y me voy a dormir, te aconsejo que disfrutes los pocos días que nos quedan y vivas tu historia con tu enemigo —expresa, levantándose del sofá. Nos da dos besos a cada una y se marcha sin decir una sola palabra más.


  —Ahora sí que me he quedado muerta, miss pija diciéndote que te lances a fornicar con el cantante, me meo —se pitorrea Ceci.


  —Y se ha pirado sin poder decirle nada, que no te das cuenta, tía, que te dispersas en las conversaciones importantes.


  —Stop, Maléfica, no pagues conmigo tu frustración. —Se levanta negando—. Opino lo mismo que Mel, aprovecha porque si yo estuviera en tu lugar no lo dudaría.


  —Pero ¿dónde vas? Además, si tú te has liado y te ha dejado las llaves de la cabaña, no sé qué haces aquí.


  —Estar con vosotras. Te recuerdo que no está en su cabaña, y para dormir sola me quedo aquí. Te espero en la cama y no tardes dándole a la cabeza, que se me congelan los pies y quiero abrazarte.


  —No puedo contigo, en serio —niego, dándola por imposible mientras la sigo a la habitación.


  Mel no deja de moverse de un lado a otro, intento darle un codazo para que se esté quieta y no me desvele porque la tendremos; manda narices que hay camas de sobra y estamos durmiendo casi siempre juntas.


  —¿Ingrid? —susurra—. ¿Has escuchado eso?


  —Sí, es Ceci roncando.


  —No, no es ella.


  —Pues será algún animal que hay por fuera, duérmete, anda.


  —¿Os podéis callar? —protesta Ceci, girándose hacia nosotras—. ¿Qué os pasa ahora?


  —Mel, que dice que ha escuchado un ruido —informo levantándome de la cama, me acerco a la ventana, pero no veo nada raro, por lo que vuelvo acostarme.


  —Venga, vamos a dormir, no te rayes.


  —¿De verdad que no lo escucháis? —vuelve a decir.


  —Que te he dicho que no, y deja de rozarme con el pie, que me estas poniendo nerviosa. —Cojo el móvil de la mesita y miro la hora—. Tía, que son las tres de la mañana para empezar con las paranoias.


  —Me vais a desvelar y me voy a cabrear, ya os aviso —se queja de nuevo Ceci, dando golpecitos en la cama.


  —¿Quieres dejar el puto pie? Que parece que estemos en el barco de Chanquete —protesto de mala manera.


  —Pero si estoy quieta, idiota, sois vosotras las que no dejáis de moveros —dice, golpeándome el brazo.


  —A tomar por culo —grito ofuscada encendiendo la luz—. ¡Me cago en la putaaaaaaaaa!


  Me levanto de la cama de un salto cuando diviso al puto Fredy Krueger a los pies de la cama, Mel y Ceci hacen lo mismo en cuanto lo ven y se agarran entre ellas. El muy capullo se va acercando a mí moviendo las garras esas, y juro que estoy a punto de mearme encima.


  —Feliz noche de Halloween…


  Ceci le arrea con la almohada, desestabilizándolo. Dándome esos segundos extras, pego un salto en la cama y salimos de la habitación, dejándolo encerrado.


  —¿Esta es la puta manera que tenía Parker de aguantar a sus hermanos? —recrimino a Mel.


  —¡¿Y a mí que me explicas?! —grita, bajando la escalera.


  —Me cago en la leche. ¡Subid, subid! —grita Ceci—. Estamos en una peli de terror y todos los psicópatas están en esta cabaña.


  —¿De qué hablas?


  —Pues en el sofá está sentado es el payaso de It y no me pienso acercar, sabéis que le tengo pánico —dice entre gritos, señalándolo—. Y por aquí sube Jason. Por vuestras madres, corred a la otra habitación.


  —Déjame a mí —digo, tirando de su brazo para colocarme delante de ella—. Tú, machote, o te apartas o te pego tal patada que te incrusto la máscara. ¡Tú decides!


  No sé si mis palabras lo han cagado o es por la cara de loca que debo tener, porque una es valiente hasta que se encuentra con Freddy en su cuarto, que todo aquel que haya visto esa peli le debe tener un respeto—. Sé que es gente disfrazada, pero a estas horas lo que se dice pensar no lo hago con mucha coherencia.


  —Aléjate y déjanos salir de la casa, diles a tus amiguitos que ni se acerquen o les calzo una patada que ni Bruce Lee, ¡QUE SOY CINTURÓN NEGRO DE KARATE! —grito para que todos los que estén en la casa se enteren.


  —¿En serio? Joder, tantos años a tu lado y no lo sabía—murmura Ceci.


  —Céntrate en los escalones, que todavía te dejas los morros.


  Mel abre la puerta justo cuando el payaso da un golpe en el suelo, provocando que Ceci se ponga a gritar como una loca pidiendo ayuda al mismo tiempo que tira de mi mano sacándome casi a Algo en rastras de la cabaña. La situación no mejora fuera pues tenemos frente a nosotras a dos tíos que no reconozco y a Michael Myers con el cuchillo en alto y acercándose a nosotras, presa de los nervios, le doy una patada en el pecho que le hace caer de culo.


  —¡CARTER! —gritan.


  —Menuda hostia le ha dado, va a ser verdad lo del karate —opina Ceci más calmada.


  —Ingrid, te has pasado.


  —Una mierda, Mel, ellos son los descerebrados. ¿A quién se lo ocurre meterse en una casa disfrazados de ese modo? —grito histérica, mirando a Carter—. ¿Te he hecho daño?


  —Os dije que no era buena idea —recrimina Parker quitándose la máscara.


  —Tranquila, me has pillado desprevenido —dice el aludido, levantándose.


  —Lo siento, pero es que con el miedo y mis amigas gritando, pues es lo que tiene ser impulsiva.


  —¿Este por qué no se quita la máscara? —Ceci se acerca al de Scream e intenta levantársela, pero le agarra la muñeca, parándola—. ¿Quién es este? ¿Daven?


  Los tres hermanos se miran y Hunter, con esa sonrisa que le arrancaría, me mira y da un paso hacia mí.


  —No hemos hecho trampas, pero sí hemos tenido ayuda, aunque me gustaría que la gruñona fuera quien le quite la máscara.


  —Te he dicho muchas veces que no me llames así. Qué mala suerte he tenido en no darte a ti la patada.


  Vuelve a dar otro paso atrás y me acerco al chico enmascarado; sin pensarlo, levanto la máscara y me quedo más blanca que el papel higiénico.


  —Hostia, o el miedo me hace tener alucinaciones o aquí hay dos repetidos —exclama Ceci, provocando que ellos se rían a carcajadas.


  —Mel, ¿tú sabías algo? —pregunto alucinada. Ella mira de un lado a otro sin salir de su asombro.


  —¿Quién eres tú y cómo te llamas? —pregunto.


  —Soy el gemelo de Parker, Jaher. Un placer, o eso creo.


  —Dime, por favor, que tú eres el pajillero y no el cabrón que le ha puesto los cuernos a mi amiga Mel —suelta Ceci.


  —Cecilia, por favor, controla tu boca, coño.


  —Haz tú lo mismo —replica.


  —¿Se puede saber qué estáis diciendo? —pregunta Mel, tirando de nuestros brazos.


  —Un momento y saldremos de dudas. Adelante, Jaher —apremia mi amiga.


  —Supongo que sí, soy ese pajillero, pero te agradecería que me llamaras por mi nombre; es más cómodo y menos vergonzoso.


  Nada más decir eso, el peso del pecho se esfuma, miro a Mel con una sonrisa y, sin evitarlo, la abrazo emocionada porque todo ha sido una equivocación.


  —No te enfades, pero es que Ingrid pilló al pajillero, ups, lo siento, al gemelo con una rubia —relata, y todos miran a Jaher.


  —¿Una rubia? —pregunta Hunter.


  —Calla y no interrumpas —amonesto con un manotazo en el brazo.


  —Y bueno, la historia se resume en que teníamos miedo de decírtelo, y como queríamos asegurarnos nos colamos en su cabaña y pues de ahí el nombre que he dicho; estuvimos escondidas debajo de la cama, luego tuve que hacer un coitus interruptus en el restaurante —relata tan tranquila. De pronto, se gira hacia el aludido y le da varios golpes en el pecho—. Te voy a decir una cosa: eres un guarro. Te agradecería que busques otro lado y no sobre las mesas del restaurante —puntualiza muy digna—. Hoy te lo íbamos a contar, por eso todas las preguntas que te hemos hecho, pero nos has dejado con la palabra en la boca.


  —¿Desde cuándo te van las rubias y no los rubios? —interroga Hunter al borde de la risa.


  —¿Y tú por qué te ríes, anormal? —replico, mirando a Hunter.


  —Porque sois únicas para meteros en problemas y sacar conclusiones sin preguntar directamente —dice Parker.


  

    —Mira, listillo, la culpa de todo la tienen estos. —Señalo a Hunter y a Jaher—. Los dos, me ocultaron que era tu gemelo. Es más, te diré que se hizo pasar por ti, como comprenderás no voy preguntando a la gente si tiene un doble.


  


  

    —En serio… ¿habéis hecho eso por mí? —inquiere Mel.


  


  

    —Por supuesto, sé que ha estado mal, pero teniendo en cuenta tus antecedentes y que hemos acabado en este lugar por tu situación, pues lo que menos queríamos es que te jodieran de nuevo. Y ya sabes, una cosa nos lleva a la otra y acabamos rizando el rizo hasta que todo explota.


  


  

    —Doy fe de que si es el día que fuimos a la ciudad, la encontré blanca como la nieve —confiesa Hunter, pasando su brazo por mi hombro—. No era ella…


  


  

    Sin esperarlo, Mel tira de la mano de Ceci y nos abraza entre sollozos, y a mí, que soy un pelín débil con ella, se me escapa alguna lagrimita que intento disimular.


  


  

    —No puedo enfadarme con vosotras, aunque espero que la próxima vez me lo digáis y poder aclararlo antes de cualquier malentendido. Os quiero, chicas, pero esto lo hablaremos más largo y tendido, que creo que faltan muchas cosas.


  


  

    —Yo espero que no haya próxima vez, que un poco más e incendio el restaurante.


  


  

    —¿Fuiste tú?


  


  

    Mi amiga asiente, orgullosa de su hazaña.


  


  

    —Pues yo sí creo que los diferenciaría —dicen Carter y Hunter al unísono—. ¿Lo comprobamos? ¿Apostamos algo?


  


  

    —Dejemos las apuestas, que esta nos ha salido cara —dice Parker, o Jaher, no lo tengo claro.


  


  

    —Nosotras decimos que no —me adelanto, agarrando a Ceci.


  


  

    —Nosotros que sí, confiamos en ti, cuñada —bromea Hunter.


  


  

    —¿Y qué ganáis o que perdéis? —inquiere Mel.


  


  

    —Si perdemos, ellas eligen lo que haremos, y si ganamos esta noche… —Hunter me mira y vuelve a sonreír—. Esta noche, o lo que queda de ella, la pasaremos juntos.


  


  

    —Aceptamos —digo sin pensar, dejando a todos boquiabiertos.


  


  

    —Eso, tú no cuentes con mi aprobación.—replica Ceci.


  


  

    —Si estás deseando dormir con él —murmura Mel.


  


  

    Los gemelos se dan la vuelta junto a Mel. Como no me fio, me quedo mirando todo lo que hacen; los dos van igual vestidos y no hay nada que pueda diferenciarlos. Contamos hasta diez y Mel se da la vuelta, se los queda mirando y camina hacia uno de ellos, enrosca sus brazos al cuello y le da un tierno beso en los labios.


  


  

    —Tronca, como te hayas equivocado la has liado —dice Ceci.


  


  

    —No se ha equivocado, soy Parker —confiesa con una sonrisa.


  


  

    —¿Y cómo lo sé?


  


  

    —Tuve que ir a buscarte en medio de la montaña porque te daba pánico Blue y te serví el mejor cóctel de tu vida.


  


  

    —No hay duda de que es él —afirma Ceci, riéndose—. Mel, ¿cómo lo has sabido?


  


  

    —Una corazonada me ha atraído hasta él, y también por la forma en la que me ha mirado.


  


  

    —Ay, qué bonito, por favor —exclama Ceci—. Y tú, Jaher, disculpa la intromisión y dile a tu novia que ha sido un malentendido.


  


  

    —No sé si a Keith le hará más gracia saber que lo han confundido con una chica o que no os habéis enterado de que soy gay.


  


  

    —¿En serio? Hostia, esta noche no damos una, sea lo que sea que nos disculpe. Por cierto, ya en modo cotilla, ¿dónde está?


  


  

    —Mi marido es un poco como mi gemelo, no quería meterse en el lío, ha tenido suficiente en la casa.


  


  

    —Pues, ale, todos a dormir y mañana desayunamos todos juntos como si fuéramos una familia feliz —informo, metiéndome en la cabaña sin hacer caso a las palabras de Hunter.
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    CAPÍTULO 33


    Una confesión con final feliz


  


  Cecilia


  
     
  


  —¿Sabes que puedo andar sola y que no me voy a negar a ir contigo? —informo mientras Carter camina conmigo sobre su hombro.


  —Lo sé, pero así llegamos más rápido —responde, dándome un cachete en el culo.


  La sangre se me está empezando a bajar al cerebro, por lo que la levanto y me encuentro con Jaher, que nos mira con una sonrisa. Le saludo con la mano y este me guiña el ojo, dejando escapar una carcajada ante la estampa que tiene delante.


  —Que conste que, llevándome así, pareces un desesperado.


  —No hay nadie, y deja de quejarte que ya estamos llegando.


  —En serio, aunque la perspectiva no sea la misma, eres clavado a Parker.


  —Somos gemelos —encoge los hombros—. Bueno, pareja, yo me quedo por aquí, disfrutad de la noche.


  —No somos pareja, pero sí, espero disfrutarla ya que tu hermano por fin se ha decidido —suelto sin vergüenza mientras Carter sigue como si nada.


  Nada más entrar en la cabaña, me baja y cierra la puerta. Sin darme tiempo a decir una sola palabra, me acorrala entre sus brazos contra la puerta e inevitablemente recuerdo lo que ha hecho horas antes.


  —Ahora no volverán a aparecer esos dos para ensuciarme de esa porquería, ¿no?


  —No, y aunque no lo creas me ha costado mucho separarme de ti después de besarte —susurra, colocándome un mechón de pelo antes de unir nuestros labios.


  Sus manos recorren mi cintura hasta el borde de mi camiseta y la levanta con lentitud hasta que no le queda más remedio que separarse. Me mira con fijeza cuando descubre mis tetas, y sonríe negando.


  —¿No tienes sujetador?


  —Qué observador —me burlo—. Soy una chica preparada.


  —¿Ibas a venir?


  —No. Si no llegáis a asaltar nuestra cabaña estaría soñando; contigo, pero soñando.


  —Pues vamos a hacer realidad ese sueño —manifiesta, pegándose a mis labios.


  Acaricio el borde de su pantalón cuando su lengua empieza a trazar un camino hacia mi canalillo, se detiene unos segundos a mirar antes de lanzarse sin aviso a mi pezón. Lo lame con calma, regodeándose; un jadeo involuntario surge de mi garganta tan pronto siento los pequeños mordiscos que me da.


  —Carter, podemos pasar de los preliminares, estoy muy lista, ¿y tú? —gimo—. Seguro que también.


  Niega mientras va hacía el otro pezón y repite las mismas caricias.


  —Carter, uno —aviso


  Haciendo caso omiso sigue entregado en ellos: chupa, succiona y mordisquea sin parar.


  —Carter, por favor, dos —lamento, agarrándolo del pelo.


  Vuelve a negar y resoplo frustrada, tirándole un poco del pelo, pero él se aferra a mi teta y a mi cintura, haciendo más presión.


  «La madre que lo parió».


  —Carter—insisto, consiguiendo que se separe.


  Busca mi boca con desespero al mismo tiempo que nos deshacemos del resto de la ropa entre jadeos, nuestros cuerpos desnudos chocan al cogerme en brazos y se encamina hacia su habitación. Cuando llegamos a la estancia me tumba sobre la cama, abre el cajón y saca un condón, que se coloca con parsimonia sin dejar de mirarme con lujuria al mismo tiempo que abro las piernas para recibirlo ansiosa. Se coloca entre medio de mis muslos y se hunde en mi interior soltando un gruñido.


  Tenerlo encima de mí, moviéndose de esa forma, es un placer que no puedo describir. Intento concentrarme en otras cosas para no correrme, aunque no me lo pone fácil; tanto que tengo que morderle el hombro en un par de ocasiones porque no me sale ni el habla, ¡a mí!


  Nos movemos de manera simultánea, dándonos placer hasta que llegamos a nuestro primer orgasmo.


  —¡Dios! —exclama.


  —No veo muy conveniente nombrarlo en este caso —me burlo, acariciando su cuello.


  —¿Por qué eres tan graciosa?


  —Supongo que es mi encanto.


  Se separa dejando un beso antes de lanzar el condón en la papelera. No puedo dejar de mirarlo; vestido está bueno y gana mucho, pero desnudo parece una escultura de esas esculpidas.


  —¿Quieres bañarte?


  —Solo si tú lo haces conmigo, que te diré una cosa: la hospitalidad bien, pero la primera vez que pisé tu casa no me invitaste a bañarme.


  —Lo habría hecho si no te hubieras marchado.


  —¿En serio?


  —Totalmente.


  Sonrió y acepto su mano cuando me la tiende; me guía hasta el baño. Es muy diferente al nuestro: tiene una enorme bañera, o mejor dicho una piscina porque aquí cabe un montón de gente.


  —No me voy de la reserva sin darme un baño ahí.


  —Eso espero, y que aceptes mi compañía con una copa de vino.


  —Me lo pensaré, depende de cómo te comportes.


  —¿Es verdad que os vais mañana? —pregunta, apoyándose en mi hombro mientras nos miramos a través del espejo.


  —No, solo ha sido una estrategia de Ingrid, todavía nos quedan unos días.


  —¿Cuántos? —murmura, deslizando su mano por mi vientre.


  —Menos de una semana, cinco días. ¿Por qué?


  —No quiero que pienses que solo quiero sexo, que realmente es así —lo miro alzando una ceja por su sinceridad—, pero me gustaría hacer alguna excursión, aprovechar el tiempo.


  —Tienes una manera muy rara de pedirme una cita, pero tranquilo, lo acepto. Somos adultos y sabemos disfrutar sin ataduras. —Me doy la vuelta y le rodeo el cuello con los brazos—. Eso sí, no te enamores porque a mí la distancia no me gusta, yo necesito a la persona cerca, a mi lado, y a poder ser cada noche en mi cama.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Es que, joder, ya te podías haber lanzado antes —lamento, provocándole una carcajada.


  —¿Te confieso algo?


  Asiento, acercándome a sus labios para morderlos.


  —La noche que dormiste aquí…


  —Sí, claro, lo recuerdo a medias.


  —Pues en realidad sí nos besamos, nos tocamos un poco, pero no quise llegar más lejos a pesar de tus quejas. Quería que estuvieras consciente, y a las pruebas me remito porque no te acordabas al día siguiente.


  Lo miro estupefacta sin saber qué decir, por lo que él prosigue.


  —Desde ese día no he dejado de pensar en esos besos, y, joder, tienes unas manos…


  —No me jodas, ¿te hice una paja? —Asiente con una sonrisa pícara—. Me cago en la puta, y yo sin acordarme, te juro que si lo hubiera hecho…, pero entonces, ¿por qué me dijiste lo de las normas?


  —Supongo que por orgullo y por provocarte para ver cómo actuabas.


  —Así que te estabas haciendo el estrecho conmigo, qué fuerte. ¿Pasó algo más?


  —No, solo besos y pajas —dice riendo—. Tengo tus gemidos grabados en mi cabeza.


  —Pues suscribo lo que he dicho; menuda putada no acordarme. No me estarás tomando el pelo, ¿no?


  —Jamás se me ocurriría algo así, de hecho, estuve un par de días con cierto chupetón en el cuello gracias a tu afán por marcarme.


  —Vale, eso ya me da que pensar.


  Volvemos a besamos y noto cómo poco a poco se va empalmando. Decidida a rememorar ese día, me arrodillo y, a pesar de su negativa, paso la lengua por su glande sin dejar de sonreírle.


  —Ahora déjame que sea yo quien lo recuerde y luego nos duchamos.


  —Después de esto te voy a volver a follar, duro, y no voy a parar hasta que te tiemblen las piernas.
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    CAPÍTULO 34


    En el punto de partida


  


  



  Melissa


  —Será mejor que nos movamos de aquí antes de que comiencen a discutir —comento, mirando cómo Hunter entra en la cabaña.


  —¿Tienes sueño?


  —La verdad es que no, después de todos los acontecimientos…


  —Bien, vamos a pasear y después, si lo deseas, puedes quedarte en mi cabaña; hay dos habitaciones.


  —Parker —dudo unos segundos—, no pasaría nada si dormimos en la misma.


  —Me alegra escuchar eso. —Me ofrece la mano, que acepto con una sonrisa, me atrae a él y besa mis labios—. Vamos al lago.


  Como de costumbre, caminamos sin hablar por lo que no puedo evitar pensar en su gemelo y en cómo me habría sentido al ver lo que Ceci e Ingrid descubrieron. Es imposible enfadarme con ellas pues, aunque no estoy de acuerdo con lo que sea que hayan hecho, sé que fue con toda su buena fe y para protegerme, porque las amistades de verdad son como la nuestra: sincera, divertida y apoyándonos sea cual sea el motivo, sin juzgarnos y, como dicen Sara y Lucas en Los hombres de Paco «Si tú saltas, yo salto». Somos un pack indivisible.


  Parker sujeta mi mano y me ayuda a pasar por los arbustos que nos llevan al tronco donde nos sentamos la primera vez. Hace frío y a pesar de la poca nieve que hay a nuestro alrededor, se está bien, la luna y el cielo plagado de estrellas se reflejan en el agua; es un lugar muy bonito en el que puedes relajarte.


  —¿En qué piensas?


  —Que extrañaré este paisaje, estos momentos de relax que no te da la ciudad.


  —Y yo que pensaba que me incluirías.


  —También —digo con timidez—, pero no sabía si decirlo.


  —¿Y por qué?


  —No quiero que suene mal, pero apenas nos conocemos y esto solo es, como dirían Ceci e Ingrid, un rollo de verano, pero en invierno.


  —¿Y cómo lo dirías tú? ¿Qué es lo que realmente siente tu corazón?


  —Una nueva oportunidad de disfrutar de mi vida, aunque en el lugar equivocado. Como sabrás, no tenía nada de esto planeado. Sé que tú tampoco —me apresuro a decir—, pero ha pasado, nos hemos dejado llevar y no me arrepiento. Cuando me suba a ese avión y vuelva a mi rutina…


  —Yo también te voy a echar de menos, si es eso lo que quieres decirme —confiesa, dejando un beso sobre mi mano.


  —No sé, es muy raro, pero prefiero arrepentirme de lo que hago a no hacerlo por ese miedo que siempre invade mi mente.


  —Aunque estés lejos, aunque esto se acabe, yo seguiré aquí o a través del teléfono las veces que quieras. En la vida muchas de las cosas no tienen explicación, y quizá esta es una de ellas, pero me alegra saber que no te arrepientes.


  —No puedo hacerlo, sería engañarme a mí misma, y eso ya se acabó —afirmo segura—. No sé qué deparará el futuro, pero si puedo elegir me gustaría mantener el contacto, y si en un tiempo nuestros caminos se vuelven a juntar, ya sabremos qué hacer en ese momento.


  —Eres especial, Mel, no lo olvides nunca, y aunque sea en la distancia te lo recordaré siempre —susurra, dejando un beso sobre mi sien—. Dime una canción que te guste mucho.


  —¿Para qué?


  —Quiero escucharla aquí, contigo, los dos solos rodeados de toda esta naturaleza, quiero que cada vez que la escuches recuerdes este momento y la hagas más especial.


  —No sé si la conocerás, pero sobre todo no te burles.


  —Jamás me burlaría de ti —dice serio—. Solo quiero recordar este momento.


  Al escuchar esas palabras se me forma un nudo en la garganta, parece como si nos estuviéramos despidiendo y realmente no sé si estoy preparada para ese momento.


  —Hay una canción que escuchaba de pequeña cuando viajábamos en coche con mi familia, a mi abuela le encantaba y se convirtió en una de mis favoritas.


  —Mel, el título —insiste.


  —En el punto de partida de Rocío Jurado, seguramente no la conocerás; ella era española y tú, bueno, del otro lado.


  —La conozco, a mi madre y a mi abuela les gustaba mucho la música española y la ponían de vez en cuando. —Sonríe y saca su teléfono, busca en Spotify y teclea con rapidez el nombre—. Mira, aquí está. Qué casualidad a pesar de ser del otro lado —comenta, guiñándome el ojo.


  —¿Vas a ponerla ahora?


  —Por supuesto, ya te he dicho que quiero escucharla contigo. —Me sonríe y le da al play sin dejar de mirarme.


  Los primeros acordes me obligan a cerrar los ojos, no quiero emocionarme por esos recuerdos que se amontonan en mi mente. Parker pasa su brazo por encima de mis hombros y me atrae hacia él, acomodándome en su abrazo; apoyo la cabeza sobre su pecho, escuchando el latido de su corazón.


  A mitad de la canción me doy cuenta de que él está tarareando, obligándome a levantar la cabeza y me lo quedo mirando con una sonrisa.


  —¿Te la sabes?


  —No, solo sigo el ritmo de la canción, ¿tú te la sabes?


  Asiento.


  —Cántamela.


  —Ni hablar, me da mucha vergüenza y canto fatal.


  —Solo estamos tú y yo, y te recuerdo que lo hiciste en el karaoke con mucha más gente.


  —No puedo, y si me miras peor todavía.


  —Pues no te miro, colócate como estabas antes y así no me verás.


  Dudo y de nuevo, sorprendiéndome a mí misma, me vuelvo a apoyar sobre su pecho. Guiándome por el latido de su corazón suspiro, dándome por vencida.


  —Tú ganas, pero, cuando acabe, pondrás la canción que te guste y me la cantarás, así ambos tendremos este recuerdo inolvidable.


  —De acuerdo.


  Vuelve a ponerla desde el principio mientras rodeo su cintura pegándome más a él, suspiro y en cuanto empieza la letra comienzo a cantar.


  —Yo te busco en el mundo que me ahoga, que me abraza y que me olvida en la prisa de la gente a la vuelta de la esquina, y tú te escapas como el pez de las orillas como el día de la noche siempre cerca y no se miran, nunca se miran.


  —Lo estás haciendo muy bien —susurra, besándome la cabeza.


  —Y yo quisiera encontrarnos cara a cara, retomar desde la herida, atrevernos desde cero sin reservas ni mentiras, y entregarse sin temores a la luz de un nuevo día siempre en busca de ilusiones por la huella de la vida —vocalizo, cerrando los ojos al acabar el párrafo.


  —Sigue… por favor —me anima con la voz quebrada.


  —Y me enfrento por las noches a una cama muy vacía, y la lleno con historias, aventuras y malicias, luego viene tu recuerdo y su canción de despedida, y me encuentro noche a noche en el punto de partida, en el punto de partida…


  —Mírame, Mel —suplica, cogiéndome de la barbilla.


  Aprieto los ojos para evitar que las lágrimas salgan, pero me resulta imposible cuando me encuentro con su mirada dulce y visiblemente emocionado.


  —Cantas genial —susurra para luego besarme.


  —¿Sabes? A pesar de ser una canción vieja y que no tiene mucho que ver, me siento identificada, yo también necesito estar en el punto de partida, amar sin miedo a que me lastimen, y tú… —Aprieto mis labios—. Siento que has sido ese punto y…


  —Shhh —me interrumpe—, somos ese punto de partida para ambos. No temas vivir, Mel.


  —Prométeme que hablaremos, que seguiremos en contacto, aunque sea en la distancia.


  —Te lo prometo, el primer mensaje que vas a leer en cuanto bajes del avión va a ser el mío, podemos llamarnos cada noche. Estoy seguro de que volveremos a vernos tarde o temprano. ¿Te confieso algo?


  Asiento.


  —No sé qué me has hecho, no te voy a negar que he estado con mujeres, pero tienes ese algo que ha conseguido llamar mi atención y querer ir más allá.


  —¿Mas allá? —pregunto descolocada.


  —Sí, como alguien con la que compartir mi vida.


  Dejo escapar un sollozo y me acerco a besarlo, aferrándome a sus brazos hasta que la canción se acaba y nos abrazamos con intensidad.


  —Ahora me toca, apóyate en mí.


  Lo hago mientras trastea en su móvil, y vuelve a sonar otra melodía distinta, no la conozco, pero me da que es muy de su estilo. Me acomodo y cierro los ojos para disfrutar de la letra, de sus caricias y de nuestro momento. A mitad de la canción siento cómo su corazón late más rápido, el movimiento de su pierna llevando el ritmo y ese quejido que suelta hace que mi piel se erice. Sin poder evitarlo, me levanto para mirarlo.


  

    

      —Una vez en la vida encuentras a alguien que cambiará tu mundo, que te alegra cuando te sientes mal, sí, nada podría cambiar lo que significas para mí, oh, hay muchas cosas que podría decir, pero solo abrázame ahora porque nuestro amor alumbrará el camino —dice, mirándome fijamente.


    


  


  

    Sin dejar que termine, me lanzo a sus brazos y lo abrazo con fuerza, dejando que las lágrimas se deslicen por mis mejillas.
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    CAPÍTULO 35


    Desayuno con los Dubois


  


  Ingrid


  Menuda nochecita me ha hecho pasar el cantante porque el tío no se da por vencido tan fácilmente y yo… Pues no soy de piedra y me ablando, y que me he liado, nos hemos liado, la ropa ha empezado a desaparecer y los gemidos han sido nuestro concierto privado; y el de media reserva.


  —Menuda cara de bien fo…


  —Cállate —le digo a Ceci cuando aparece en el restaurante de la mano de Carter.


  ¿Alguien me puede explicar qué cojones ha hecho la noche de Halloween con nosotras?


  Como tenemos enchufe con los dueños, nos han habilitado la sala de ayer por la noche para desayunar con intimidad mientras esperamos a Parker y Mel, que según Hunter están de camino.


  —Buenos días —saluda Jaher, entrando de la mano de un rubio.


  —Hostia, tía, ahora no sé cómo mirar al pobre chico. Ya nos vale confundirlo con una tía. Ahora, mirándolo de frente, veo que está muy, pero que muy bueno —murmura Ceci.


  —Os presento a mi marido, Keith —dice con una sonrisa idéntica a la de su gemelo.


  —Antes que nada —se adelanta Ceci, levantándose de la mesa y plantándole dos besos como si lo conociera de toda la vida—, perdónanos, no sabíamos que eran gemelos. Bueno, supongo que te han puesto al corriente.


  —No te preocupes, me hace gracia que me hayáis confundido con una mujer, aunque también me da curiosidad.


  —El pelo largo y verte de espaldas no ha ayudado —confieso, quitándole hierro al asunto—. Y yo, cuando me ciego, soy como los burros.


  —Siéntate, cuñado, y acostúmbrate, que esto no ha hecho más que empezar.


  —Cantante, tengamos la mañanita tranquila y sin peleas, te lo pido educadamente.


  —A sus órdenes, gruñona.


  Menos mal que nos quedan los días contados porque seguro que lo acabo tirando por algún acantilado o lo primero que pille con altura, como la canción de Rosalía.


  —Ya han llegado los tortolitos —informa Ceci, metiéndose un trozo de magdalena en la boca.


  —¿Todavía no habéis desayunado?


  —No, Mel, somos educados y os estábamos esperando, no sé qué historia rara ha dicho Carter que quería comentar.


  Parker saluda a sus hermanos y se sienta junto al gemelo, y no puedo evitar quedarme como una idiota mirándolos hasta que Ceci, con disimulo, me da un codazo que me saca de mi trance.


  —Carter, ya estamos todos, procede a tu discurso —se mofa el cantante.


  —Primero vamos a comer con calma, que la única que ha arrasado con la bollería es mi querida y hambrienta amiga.


  —Necesito alimentarme para tener una buena actividad física.


  —No voy a preguntar de dónde has sacado esa estupidez porque vas a soltar una burrada —digo, levantándome para dirigirme hacia el mostrador.


  Mientras desayunamos, Keith y yo compartimos anécdotas de nuestros trabajos, al parecer es médico de unos de los hospitales de la ciudad, es bastante simpático; lástima no haberlo conocido antes. Durante mi charla dedico un par de miradas a Carter, que está muy entretenido con sus hermanos hasta que Ceci los interrumpe para que cuente lo que quería decirnos.


  —No os voy a echar la bronca por lo de ayer —comienza a decir, mirándome— porque nosotros también nos pasamos, pero sí os voy a pedir que recojáis todo lo que hayáis escondido.


  —Vale, en cuanto salgamos de aquí lo haremos. ¿Algo más?


  —Mis hermanos y yo os queremos proponeros una excursión para que podáis ver lo que queda de este lugar antes de iros.


  —¿Es alguna trampa vuestra para dejarnos tiradas por ahí? —pregunto con desconfianza, haciendo que Jaher y su marido se carcajeen.


  —Menuda imaginación tiene esta mujer —dice Keith—. Aunque después de ver cómo os las gastáis yo pensaría lo mismo.


  —Como si tú no hubieras participado —lo acusa Hunter.


  —Solo en la casa, y no sabía todo lo que había pasado entre vosotros.


  —Pues eres tan culpable como nosotros. Ahora no te hagas el santo, cuñado, que no dudaste en coger la pistola y empapar a Ceci.


  —Ni siquiera me lo recuerdes, y menos si estamos comiendo —responde mi amiga con cara de asco.


  —Ingrid, eso se ha acabado, solo era una idea como recompensa y que no os quedéis con una mala imagen de nosotros.


  —¿Solo por eso? ¿No tenéis que trabajar? —pregunta Ceci.


  —Y porque quiero pasar más tiempo contigo, ¿te sirve? —responde, mirando a mi amiga—. Obviamente, tenemos que trabajar, pero acostumbramos a cogernos unos días después de Halloween. Jaher es el que se encarga de todo durante ese tiempo; no obstante, siempre estamos operativos por cualquier cosa que pueda surgir.


  —No me quedan más dudas —comenta mi amiga satisfecha por la explicación de su rubio—. Acepto.


  —Anda que te ha tenido que convencer mucho —le susurro—. Aceptamos todas —finalizo, mirando cómo Mel asiente.


  Media hora después nos despedimos de los chicos, de camino recogemos las cajas con los globos como hemos acordado con Carter. Una vez que llegamos a la cabaña vamos a cambiarnos, pues hemos quedado en una hora en la recepción para salir al sitio que nos quieren llevar.


  No puedo evitar sentir ese runrún en la cabeza cuando estamos sentadas en el sofá haciendo tiempo con nuestros teléfonos.


  —¿Estáis contentas? —suelto, mirándolas de reojo.


  —¿A qué te refieres? —pregunta Ceci, enarcando la ceja.


  —Ya lo sabes, no te hagas la interesante.


  —Sí —responde Mel con una sonrisa—. Sé que esto tiene fecha, pero por una vez voy a aprovechar ese tiempo.


  —¡Aleluya, Señor! —grita Ceci, alzando los brazos.


  —Entonces creo que la decisión es unánime.


  —¿Qué decisión? —preguntan al unísono mis amigas.


  —Seamos sinceras, nos quedan cinco días aquí contando hoy: Mel, desde el principio, se ha pasado la noche paseando con Parker; tú, Ceci, porque no ha surgido antes, si no hubieras hecho lo mismo. Yo soy caso aparte, pero no tengo ningún inconveniente si os queréis pasar estos días con ellos aprovechando su descanso.


  —¿Y tú? —pregunta Mel.


  —Algo me inventaré, pero tengo que hacerme la dura para que no se le suba a la cabeza —respondo con una sonrisa.


  —¿Qué vamos a hacer cuando volvamos a España? —pregunta Mel en un susurro.


  No puedo evitar mirarla con ternura, pues quizá es a la que más le va a costar volver a la realidad ya que Parker para ella ha sido un gran apoyo.


  —Vivir como solo nosotras sabemos y, ¿sabes qué? —Niega y me acerco a darle un abrazo, al que se une sin dudarlo Ceci—. Siempre existe la posibilidad de volver, ahora te toca disfrutar todo lo que no has hecho en estos días.


  —No me voy a acostar con él —dice, sin soltarse de nosotras.


  —No he dicho eso, pero, si me permites un consejo, yo lo haría.


  —Sobra decir que yo también.


  —No, no hay posibilidad, y eso que hemos dormido juntos.


  —Bueno, eso ya es un paso viniendo de ti. Créeme que entre roce y roce… embestida.


  —Ceci, eres una bruta.


  —Pero tiene razón, aunque tú no lo quieras reconocer. Y ahora vámonos, que se nos va a hacer tarde —las apremio, levantándome del sofá.


  —Cualquiera diría que se muere por ir, ¿eh, Mel? Aquí Maléfica está loca por perderse entre las montañas con su adorado cantante.
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    CAPÍTULO 36


    La última noche


  


  Melissa


  Es muy difícil explicar todo lo que ha pasado en estos días y los sentimientos que se han ido arremolinando en mi mente. Como quedamos, cada una se centra en vivir su historia con su Dubois particular. Solo hacíamos la excepción en las comidas y en las cenas cuando nos juntábamos todos como una gran familia, con las discusiones de Ingrid y Hunter, o la misma Ceci soltando alguna de sus burradas; esos momentos que me hacían feliz y en los que mi sonrisa se quedaba de forma permanente.


  Esa misma noche, Parker y yo volvimos a dormir juntos; pegado a mi espalda y su mano sobre mi cintura. Al día siguiente volvió a llevarme a aquella casita en lo alto de la montaña y volví a gritar, nos besamos de nuevo y nos lanzamos bolas de nieve hasta acabar tirados en el suelo y empapados, tanto que fue imposible movernos de allí hasta que la ropa no se nos secó en la chimenea.


  El segundo día volvimos a las pistas de esquí junto a Jaher y Keith, que son verdaderos expertos, por la noche nos fuimos todos juntos hacia el lago, ese lugar tan especial para mí. Bebimos chocolate caliente e hicimos unos malvaviscos de colores que estaban buenísimos, jugamos a varios juegos y, a pesar del frío, disfruté de su compañía.


  El tercer día Parker tuvo que encargarse de una excursión, y a pesar de que me propuso que lo acompañara me negué; necesitaba unas horas para asumir la inminente despedida y dejar de preguntarme «¿cuánto tarda una persona en enamorarse?». Sinceramente, creo que dependiendo de lo que vivas con esa persona. Sé que no estoy enamorada de Parker, pero sí tengo claro que él ha cambiado algo en mi interior que una vez que me vaya de aquí me va a costar asumir; y es que por mucho que me cueste aceptarlo, él me gusta, como también sé que en un futuro podría llegar a enamorarme si no fuera por esos kilómetros que nos van a separar.


  Esta noche es la penúltima en la reserva, por ello Keith se ofrece a llevarnos a la ciudad para hacer unas compras y poder sorprenderlos con unos platos típicos españoles. Durante el día de ayer insistieron en que les gustaría probarlos. He tenido que convencer a mis amigas para que me ayuden y desplieguen sus dotes culinarias, aunque no sean fanáticas de la cocina y sobrevivan a base de tuppers de sus madres, y eso que a Ceci se le da muy bien.


  En cuanto llegamos, nos ponemos manos a la obra con todo lo que hemos podido conseguir para la cena, cada una se encarga de preparar uno de los platos. El resultado es muy bueno, y así nos lo hacen saber en cuanto entran en la sala y ven todo colocado junto a la decoración que se ha empeñado en hacer Ceci.


  —¿Qué has dicho que es ese bollo relleno? —pregunta Hunter dando un mordisco.


  —A ver si afinas el oído y no la voz, que te lo he repetido dos veces. Se llaman croquetas, y son de pollo; eso es la sopa, que deduzco que lo sabes; eso tortilla de patatas y pan untado con tomate, que Ceci es muy fan de eso.


  Son únicos y sus discusiones no tienen fin. Por ello, y después de que Carter ponga fin a su pelea, terminamos de cenar y charlar antes de que cada uno vuelva a su cabaña con su respectiva “pareja”. Parker me ha confesado que mañana dormiremos fuera de la reserva; estoy nerviosa porque no me ha dado ninguna pista, y eso que mis amigas cuando se han enterado han intentado sonsacárselo, sin éxito.


  —Cuídala y no la raptes, tenemos a tus hermanos de rehenes —bromea Ceci mientras me subo al jeep.


  —Realmente me harías un favor, créeme, podría vivir sin ellos —responde Parker con una sonrisa.


  —Nosotras sin ella no, así que mañana a las doce aquí para comer y luego irnos al aeropuerto, que el vuelo sale a las ocho y tenemos un largo camino hasta allí.


  —No te preocupes, llegará a tiempo, aunque tenga que dejarla en el aeropuerto.


  —Mira, camarero, no empieces que el taxi llega a las cuatro y no podemos perderlo.


  —¿Pero no os vamos a llevar nosotros? —pregunta Hunter confuso.


  —Lo siento, chicos —Ingrid los señala a todos—, pero hemos decidido que lo mejor es irnos solas, nos despediremos aquí. Y dejad de entretenerlos que si no les dan las uvas aquí.


  —Pero si eres tú quien no les dejas marcharse —acusa Hunter, ganándose un manotazo de mi cariñosa amiga.


  —Mel, precaución siempre —apunta Ceci, moviendo las cejas y haciendo que me sonroje.


  Sin más, Parker se sube al coche y arranca antes de que vuelvan a saltar con cualquiera de sus tonterías. Durante el camino nos entretenemos, hablamos de nuestros planes una vez que volvamos a la rutina, de todo lo que nos gustaría hacer a largo plazo y cantando como unos locos hasta que llegamos al hotel en el que pasaré junto a él mi última noche en este país.


  El lugar está completamente nevado. Las habitaciones son cúpulas transparentes desperdigadas por la zona; desde el exterior se ve todo y me da apuro, pero Parker me comenta que dándole a un botón los cristales se vuelven opacos, proporcionándonos la intimidad que queramos. No puedo dejar de mirar a todos lados sorprendida pues nunca he estado en un lugar así; me parece una pasada y otra experiencia que no voy a olvidar.


  Durante la tarde paseamos por los alrededores y coincidimos con varias parejas que están haciéndose una sesión de fotos. Animados, nos unimos y sacamos varias instantáneas para guardarlas como un recuerdo.


  —¿Te gusta el lugar?


  —Sí, lástima que vaya a durar tan poco.


  —Siempre puedes volver, yo estaré encantado de acompañarte —susurra, pegando sus labios a los míos.


  —Lo tendré en cuenta para la próxima vez. —Sonrío, separándome y agarrando su mano con firmeza.


  Cuando llega la hora de la cena siento un pequeño nudo en la boca del estómago que cada vez me aprieta con más fuerza, sobre todo cuando nuestros labios se rozan y el calor abrasa mi pecho. Pedimos que nos traigan la cena a la habitación para disfrutar de una mayor privacidad, aunque apenas tengo apetito, pero por su insistencia y la buena pinta que tiene la comida no me queda más remedio que acceder.


  —No sé qué es esto que has pedido, pero está muy bueno.


  —Poutine, lleva queso chédar y carne, son de mis favoritas; y ese sándwich es típico de Calgary, se llama Calgary beef hash.


  —Está todo delicioso —repito, tapándome la boca.


  Parker sonríe y asiente al mismo tiempo que acerca la servilleta a la comisura de mis labios para limpiarme el resto de salsa.


  No puedo dejar de mirarlo. Una vez que terminamos, el servicio de habitaciones nos recoge los platos y nos traen una botella de champagne con dos copas; al verlo, miro a mi acompañante con media sonrisa.


  —¿Brindamos por nosotros y nuestro futuro? —dice, guiñándome el ojo.


  Nos acomodamos en las dos butacas que hay al lado de la cama, y mientras descorcha la botella observo el cielo azul con algunas estrellas parpadeando; no es como las que vi en la reserva, pero es bonito. Me pasa la copa y empieza a trastear en su móvil hasta que una leve melodía empieza a sonar.


  —La otra noche me puse a pensar en canciones y no pude evitar buscar en YouTube hasta que salió esta. La escuché varias veces mientras tú dormías.


  —Es muy bonita, dice cosas preciosas —digo con un nudo en la garganta.


  —Sí, pero también dice lo que realmente pienso y siento por muy loco que sea, quiero decirte que —hace una breve pausa, acercándose a mi oído— aquí estoy yo, abriéndote mi corazón, llenando tu falta de amor, cerrándole el paso al dolor. No temas, yo te cuidaré, solo acéptame —murmura, repitiendo la letra de la canción.


  —Parker…es muy bonito.


  —Solo tenlo presente: la distancia no es nada cuando dos personas sienten lo que tú y yo sentimos.


  —¿Cuánto tarda una persona en enamorarse? —le pregunto de pronto.


  —No lo sé, pero sí te puedo decir que la vida pone a cada uno en el momento adecuado, aunque sea en el sitio equivocado, y eso, lamentablemente, nos pasa a nosotros. ¿Crees en el amor a distancia? ¿Crees que tú y yo podemos intentarlo?


  —Creo en ti y en mí, con eso es suficiente. Quizá deberíamos intentarlo, no perdemos nada —digo al mismo tiempo que me levanto para besarlo de una forma que no había hecho antes.


  Parker se separa y deja la botella y la copa a un lado para rodearme la cintura, atrayéndome hacia él. Intento olvidarme del nudo que oprime mi pecho y disfrutar de cada beso y caricia que nos dedicamos, apenas me doy cuenta cuando lo empujo y caemos sobre la cama; no puedo evitar separarme y mirarlo a los ojos, a los labios y esa sonrisa que me dedica sin apartar su mirada.


  —Mel, no es necesario —susurra, acariciándome la mejilla.


  —Quiero hacerlo —digo, atrapando su labio.


  Sus manos aprietan mi cintura, y con un movimiento me da la vuelta para colocarse encima, me acaricia el pelo sin dejar de mirarme fijamente hasta que nuestros labios se vuelven a fundir en uno solo. Durante varios minutos nos dedicamos a acariciarnos y memorizar cada uno de nuestros gestos hasta que nuestra ropa desaparece. Observo el pequeño tatuaje del logo de la reserva junto al nombre de Blue en su pecho, y lo acaricio con una sonrisa. Sus labios recorren todo mi pecho hasta el ombligo, me mira con una sonrisa pícara al mismo tiempo que me quita la ropa interior. Rebusca en su pantalón, saca un condón y, sin dejar de mirarme, se lo coloca para volver a situarse entre mis piernas. Ambos suspiramos cuando se introduce en mi interior, fundiéndonos en uno solo, haciendo que con ese simple gesto estalle mi pecho en mil pedazos.
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    CAPÍTULO 37


     La distancia es una puta mierda


  


  Ingrid


  



  Cuatro meses después


  —No sé qué parte no has entendido, cantante.


  —Pero ¿qué te cuesta decirme dónde está Ceci? Mi hermano quiere mandarle unas flores, y si se lo pregunta no tiene gracia. ¿O es que estás celosa? Si quieres, te mando a ti uno.


  No puedo evitar sonreír.


  —Pues no soy muy de flores, pero, oye, tampoco le haría ascos. Tengo un jarrón muy mono para colocarlas, y por tu parte seria todo un detallazo.


  —Gruñona, eres única. Ten por seguro que, cuando menos lo esperes, llegará un repartidor a tu casa y te entregará el ramo más grande y bonito para ti de parte de tu cantante favorito.


  —Ya la tienes que cagar —resoplo, aguantando la risa porque en verdad me encanta picarlo—. Y referente a mi amiga, supongo que estará trabajando.


  —Y tú, ¿no trabajas?


  —No, tengo un par de días libres.


  —Lástima que estés lejos porque si no podrías venir si tuvieras más días libres. —Se calla y suspira—. En serio, gruñona, tengo ganas de verte.


  Guardo silencio unos minutos, los suficientes como para darle a entender que no voy a responder lo que él quiere escuchar; lo sé, soy así de idiota, eso no significa que no sienta lo mismo que él. Desde que me fui de Canadá no nos hemos dejado de hacer videollamadas, llamadas o mensajes. Es la única manera de mantener contacto a miles de kilómetros. Reconozco que echo de menos picarme con él personalmente, sin embargo, tengo la satisfacción de colgarle el teléfono y al rato volverlo a llamar para burlarme de él.


  —¿Hay alguien al otro lado? —pregunta, sacándome del trance.


  —Sí, perdona, estaba mirando un mensaje que me ha llegado —miento.


  —Eso es de mala educación, exijo tu total atención.


  —Corta el rollo, ¿no tienes que trabajar? Te recuerdo que el motivo de tu llamada es saber dónde está mi amiga, y ya te lo he dicho, ¿qué tal si me dejas ponerme a leer y disfrutar de un chocolate caliente?


  —Vaya manera más sutil de querer cortar la llamada —resopla—. ¿Serías tan amable de facilitarme la dirección para que pueda hacerle llegar eso? Así te dejo tranquila.


  —No te ofendas, te la mando ahora por WhatsApp, y no es que quiera colgar, pero tengo que leerme unas cosas del trabajo.


  —¿Te parece si hacemos videollamada esta noche?


  —Me parece perfecto —repito con una sonrisa.


  —¿Podremos…? Ya sabes.


  —Me lo pensaré, dependiendo de cómo te portes.


  —Recuerda el ramo, gruñona. —Se carcajea—. Nos vemos luego.


  Cuelgo sin contestarle y sonrío por sus ocurrencias; sé que en cualquier momento me van a llegar esas flores, como en aquella llamada cuando hablé de aquel chocolate que ni siquiera había visto allí y le dije que me gustaría probarlo. Días después me llegó una caja repleta de ese y otras variedades con una tarjeta junto a una foto suya con Confeti, que está gigante.


  Más le vale a tu hermano que sean bonitas.


  (localización)


  Se supone que debe estar en este local,


  pero no puedo confirmártelo al cien por cien.


  Escribiendo…


  Cantante:


  Confírmamelo, por favor.


  Voy a necesitar más que unas flores.


  Cantante:


  Te daré el mejor orgasmo de tu vida.


  Eso ya lo veremos.


  Salgo de la aplicación y llamo a Ceci; a ver si tengo suerte de que me conteste, pues con todo el trabajo que tiene últimamente lo dudo. Uno, dos, tres tonos.


  —Dime, Ingrid. Estoy a punto de entrar en una reunión.


  —Necesito saber si vas a estar en la oficina.


  —¿Para qué?


  —Joder, solo quería pasar por allí e invitarte a comer, sé que tienes unos días estresantes.


  —Maléfica, ¿qué has hecho? Bueno, mejor déjalo, no me digas nada que no quiero cabrearme antes de tiempo. Pásate sobre las dos y vamos a “Books & Sweet”.


  Y sin más, me cuelga el teléfono cuando la llaman. Ahora, por narices, tendré que ir allí porque si no es capaz de venir a buscarme; ya me podría haber inventado otra cosa.


  Sí, va a estar allí, y que sepas que la comida


  a la que tengo que asistir por tu culpa


  la vas a pagar tú, luego te mando el importe total.


  Cantante:


  Pero solo era saber si está, no irte de comida por ahí, pero va, para que no te enfades, invito


  Dejo el teléfono sobre el sofá y voy hacia mi habitación, busco la carpeta de apuntes que me he traído del trabajo y vuelvo al sofá junto a mi taza de chocolate. Llevo un par de horas estudiando cuando llaman al timbre, y me cago en todo lo cagable porque seguro es el repartidor de propaganda que siempre toca a nuestro piso; como si no hubiera más. Me levanto de mala gana y abro sin responder al telefonillo. Justo antes de volver a mis cosas, tocan con bastante insistencia en la puerta de casa.


  —¡Que yaaa va, deja de picar así! —grito de mal humor.


  Tan pronto abro la puerta, me encuentro a un tío con un enorme ramo de rosas blancas. Por lo menos hay cien, apenas le veo ni la cara. Inevitablemente sonrío porque sé que esto es obra de Hunter.


  —Hola, ¿para quién es esto? —pregunto para confirmar que sea para mí y no para mi amiga.


  —Para la señorita Báez.


  —Ah, pues soy yo —digo, dando un paso al frente para coger el ramo—. Muchas gracias.


  —Que las disfrute.


  Asiento y acerco la nariz para olerlas, menudo aroma desprende; firmo la tablet del chico y me despido, cerrando la puerta. Ni siquiera he llegado al salón que vuelve a sonar el timbre y me encamino de nuevo hacia la entrada toda cargada.


  —¿Se le ha olvidado algo? —pregunto sin apartar el ramo de mi cara.


  —Lo mínimo que merezco es un beso, gruñona.


  Tan pronto escucho esa voz, aparto el ramo de la cara y lo veo mirándome con su típica sonrisa pícara. Ni siquiera parpadeo, no puedo moverme y me he quedado sin palabras.


  —Tranquila, no hace falta que te emociones de ese modo —se burla, dando un paso al frente.


  —¿Hunter? Creo que la falta de sueño me hace tener alucinaciones.


  —Tengo un modo muy efectivo para que veas que no lo son.


  Se acerca a mí, agarra el ramo y lo deja en el suelo. Apenas se detiene un par de segundos para mirarme, rodearme la cintura y pegarme a sus labios, haciendo que me tiemblen hasta las piernas.


  —¿Sigues necesitando más pruebas? —Niego—. Entonces, ¿puedo pasar?


  Asiento y lo veo caminar por el pasillo de mi casa como si conociera cada rincón, recojo las flores y cierro la puerta; sigo flipando por verlo aquí. Sigo sin hablar, y me temo que cuando lo haga suelte cualquier gilipollez.


  —Tenéis una casa muy bonita.


  —¿Estás aquí? ¿Cómo?, ¿cuándo has llegado? —pregunto, dejando las flores a un lado para sentarme junto a él.


  —Sí, estoy, y he llegado exactamente… —se mira el reloj— hace unas tres horas, pero entre que he buscado el hotel, tu dirección y una floristería se me ha ido un poco el tiempo.


  —Cuando me has llamado…


  —Acababa de aterrizar.


  Nos quedamos callados unos minutos hasta que me lanzo a besarlo; esto es lo más bonito que han hecho por mí, y aunque tenga que mantener mi faceta de chica dura tengo debilidades. Él sabe cómo derrumbarlas.


  —¿Te ha gustado la sorpresa?, ¿las flores?


  —Aunque me vaya a arrepentir de lo que te voy a decir, sí, me ha gustado la sorpresa, las flores y que estés aquí —digo antes de volverlo a besar.


  —Me quedaría el resto del día aquí, pero tengo una cita con cierta gruñona para comer en el restaurante que elija.


  —Tendrás que esperar a que me cambie porque no pienso ir con estas pintas. —Señalo el chándal.


  —He esperado cuatro meses para verte, por diez minutos más no me voy a morir, aunque no te aseguro que una vez entres en tu habitación no vaya detrás y…


  —Hazlo —le interrumpo, provocando como solo yo sé hacer.


  —¿Me estas proponiendo algo indecente?


  —Totalmente.


  Me levanto, mordiéndome el labio, y camino hacia el pasillo que lleva a mi habitación; me giro para comprobar si me sigue, pero ni siquiera se ha movido, y para motivarlo no se me ocurre otra cosas que quitarme la camiseta y lanzarla al suelo. Dos segundos ha tardado en levantarse y venir directo a mí para cogerme en brazos y besarme de una forma tan abrasadora que no tengo dudas de que la comida ha pasado a un segundo plano. Cuatro meses sin vernos, llenos de conversaciones, algunas con final feliz, de alguna que otra discusión, y sí, de echarlo un poco de menos; lo necesito como la última vez. Y no intentes engañarte a ti misma como lo he intentado yo porque, cuando alguien te gusta, la distancia es una puta mierda y las horas a su lado se hacen minutos y los minutos segundos que no puedes desaprovechar.
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    CAPÍTULO 38


    Ciento veintiocho días


  


  Cecilia


  Cualquier día me matan de un disgusto, en esta empresa no saben hacer algo sin que tenga que supervisarlo o, por ende, acabarlo yo como si fuera la dueña.


  —Elisabet, lo que no me parece normal es que si la chica ha pedido margaritas para su puñetera despedida de soltera se le lleven claveles, ¿me lo puedes explicar? No sé, quizá soy yo la rara y no se parecen ni en la punta del tallo.


  —Ceci, tranquila, te acabo de enseñar que se pidió todo bien, en la floristería se han equivocado.


  —Dame el número, que voy a llamar ahora mismo, y si es necesario se lo llevamos nosotras mismas. Solo tenemos unas horas y me veo colocando los centros de mesa, y te aviso que me voy a cabrear.


  Me siento en mi sillón sin dejar de mirar a mi compañera, al segundo suena mi teléfono y en cuanto me pongo el auricular escucho al otro lado a la dueña de la floristería que siempre contratamos.


  —Cecilia, mil disculpas —se apresura a decir.


  —Amaia, en tres horas empiezan a llegarle los invitados y está histérica, así que me pone a mí de los nervios. ¿Sabes qué pasa cuando me pongo de los nervios?


  —Lo entiendo, de verdad que sí, pero en media hora estarán las margaritas en el lugar indicado e irán dos personas extras para finalizar el trabajo antes de que todo empiece. No te alteres que nos conocemos.


  —Pues por eso mismo te doy una hora porque voy a ir personalmente a verificar que todo esté correcto. Sé que trabajáis bien, pero tengo a mi jefa encima por este error; joder, que ya podríais haberla cagado con otro cliente y no con una de sus amigas.


  —No te preocupes, nos vemos allí. Todo va a salir bien, te lo aseguro.


  —Eso espero por nuestro bien.


  Eli me mira desde su mesa y mueve la cabeza para que le explique.


  —Prepárate porque en una hora nos vamos, voy a avisar a Ingrid de que al final me como un bocata de mala muerte. Por favor, asegúrate de que el resto esté a la perfección. Voy al baño.


  —De acuerdo.


  En cuanto entro en el aseo, me miro al espejo y me asusto al verme los pelos de loca. Normalmente, cuando no tengo que salir a algún evento, llevo un moño despeinado, pero este parece tener vida propia.


  Busco el chat de Ingrid y le doy a grabar mientras me arreglo el pelo, pues no puedo llegar de esta guisa; que no me importaría, pero mi jefa está allí y puede decirme de todo.


  —Oye, que al final me ha surgido un inconveniente y tengo que ir a solucionarlo. Si quieres, nos vemos luego donde Mel, te aviso para que salgas para allí y no me acoses a mensajes.


  Le doy al enviar y salgo del chat antes de que me diga de todo, porque a esta, cuando la dejas tirada, no le gusta nada. En esta ocasión no ha sido por mi culpa, el deber me llama. Después de hacer mis necesidades, salgo y me encuentro a Eli con un enorme ramo de rosas rojas. Camino hacia ella alzando las cejas con cierta curiosidad sobre quién se las envía pues, hasta donde yo recuerdo, no tiene novio. Las olisquea metiendo la cabeza entre ellas; verás que se las carga.


  —Solo te digo que el que te haya mandado esto, la ha cagado mucho o lo tienes completamente enamorado —digo, colocándome a su lado.


  —Joder, qué susto. Pues las ha dejado una chica, y tiene una nota.


  —¿No son para ti? Entonces seguro que son para Nora, algún cliente satisfecho con nuestro trabajo —comento, buscando la nota.


  —No, a mí solo me ha dicho «traemos esto» y se ha largado.


  Niego e intento abrir la tarjeta sin romper el sobre, no puedo evitar acercarme a ellas y mirarlas detenidamente; son perfectas. Eli me entrega el ramo como el que da un chupachups, y entre las flores y el sobre no atino a ver el contenido de este; tengo que sacar la cabeza a un lado y mover el brazo como si estuviera jugando al Twisted.


  Ciento veintiocho rosas por cada día que hemos estado distanciados.


  Att: Señor Dubois.


  P.D: La rosa roja significa pasión y amor, justo lo que somos tú y yo juntos.


  —La madre que parió al canadiense —exclamo en alto.


  —Esperaba otro tipo de respuesta, señora López.


  Alzo la cabeza en cuanto escucho esa voz, y automáticamente el ramo se cae al suelo cuando lo veo de brazos cruzados mirándome desde la puerta. Doy varios pasos y le toco el brazo con el dedo como si fuera un espejismo. Su carcajada resuena por todo el lugar por mi gesto.


  —¿Pero tú no estabas en la reserva?


  —Tú lo has dicho, estaba.


  —Madre mía, si es que me pinchan y no sacan ni aire —digo, mirándolo a esos ojos bicolor—. A ver, va a sonar mal, de hecho, creo que muy mal, pero que conste que me hace toda la ilusión del puto mundo. —Suspiro y veo cómo sonríe por mis expresiones—. ¿Qué haces aquí, Carter?


  Resopla tan fuerte que me mueve hasta el pelo, o bueno, vale, quizá he exagerado, aunque ahora mismo lo único que tengo ganas es de tirarme a su cuello y besarlo hasta borrarle los labios con mi lengua.


  —Sorprenderte, y parece que lo he conseguido, ahora es el momento de que me des la bienvenida como merezco, ¿no crees? Son muchas horas de vuelo para volver a besarte de nuevo.


  —Y luego la loca era yo —musito con cierto nerviosismo.


  —Lo sigues siendo, pero al parecer la locura se pega.


  —Será mejor que me vaya al almacén —informa Eli para darnos intimidad.


  Ninguno de los dos contestamos, me acerco a él, me pongo de puntillas y lo beso con todas las ganas. Nuestras lenguas se reconocen al instante en el que se rozan, se reclaman como nunca lo han hecho. Carter ha cruzado no sé cuántos kilómetros para darme una sorpresa, y lo ha conseguido, y así se lo hago saber cuando me encaramo de un salto a su cintura.


  —¿Cuántos días te quedas? —me apresuro a preguntar, separando un poco nuestros labios.


  —Una semana, Jaher no puede quedarse a cargo de todo.


  —Suficiente, pero tengo un problema.


  —Soy todo oídos.


  —Tendrás que acompañarme a un evento un momento y luego nos vamos por ahí y te enseño la ciudad o, es más, puedo llevarte al local de Mel, seguro que le encantará verte —digo de carrerilla.


  —Acepto.


  —Esa es la actitud.


  Después de darnos el lote y hacer las presentaciones pertinentes con mi compañera, nos vamos al local, que por suerte está cerca de mi trabajo. Una vez que llegamos, mi jefa me coge de la mano después de darle un repaso de arriba abajo a Carter, y algo en mi interior me llena de orgullo cuando lo presento como mi novio, aunque me lo haya sacado de la manga, pero mejor dejar las cosas claritas y no que se ponga a tontear y tener que arrancarle el moño. Además de respeto le tengo cariño y la suficiente confianza como para cortarla antes de tiempo.


  A simple vista compruebo que las flores han llegado justo a tiempo, y entre todos, incluido Carter, nos ponemos manos a la obra para que quede todo perfecto y dar por finalizada mi jornada, que me lo he ganado a pulso.


  —Por favor, que no vuelva pasar, revisa todos los pedidos antes de que salgan de la tienda —le comento a Amaia, apartándola del gentío.


  —No te preocupes, en serio, no volverá a pasar.


  —Lo sé, trabajo con los mejores e incluso ellos tienen errores —finalizo, guiñándole el ojo mientras me acerco al rubio, que está hablando con mi jefa.


  —Bueno, me marcho, que tengas un buen fin de semana.


  —Perfecto, Ceci, nos vemos el lunes.


  —No, recuerda que tenía unos días de vacaciones que justo empiezan el lunes —le aviso, ya que en ocasiones se le olvidan las cosas.


  —Es cierto, pues entonces que lo paséis bien.


  —No tengas dudas de que así será.


  Agarro la mano de Carter y con la otra me despido de Eli, que sigue colocando cosas en los centros de mesa.


  Decidimos ir caminando ya que encontrar aparcamiento donde Mel es muy complicado. Durante el trayecto llamo un par de veces a Ingrid, y más cuando Carter me informa de que Hunter ha venido con él. Estoy segura de que estos no han perdido el tiempo y están dándole al tema; justo en la cuarta llamada recibo un mensaje con la imagen de Hunter y ella en la cama, tapados por suerte.


  Maléfica:


  Tía eres una pesada.


  

    Oh claro, estás muy ocupada inspeccionando gargantas de cantantes.


  


  Maléfica:


  Pues sí, tengo que aprovechar, pero tranquila,


  que ahora vamos a la cafetería.


  Sonrío, tirando de la mano de Carter, y pongo la cámara en modo selfie. Capturo la imagen y se la mando a Ingrid, que responde enseguida con el mono tapándose los ojos.


  Maléfica:


  Nos vemos ahora, estos dos nos tienen


  que contar muchas cosas.


  —Que sepas que te vas a ver envuelto en un tercer grado que ni el FBI de los Estados Unidos.


  —¿Y por qué? Si no he hecho nada malo.


  —Lo sé, pero recuerda que Ingrid es así, que al parecer se te ha olvidado.


  Niega mientras me agarra de la mano, dedicándome una sonrisa encantadora, y me besa con ese deseo que activa todas las partículas de mi cuerpo.


  Nunca me he enamorado, pero si algo tengo claro es que esto que siento, esto que hace que el corazón se me acelere con solo escuchar su voz, no es un simple calentón; y así lo he podido comprobar estos ciento veintiocho días porque la distancia tan solo es un número que se queda grabado a fuego en tu corazón.
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    CAPÍTULO 39


    ¿Eres tú?


  


  Melissa


  Hoy he juntado a los dos clubs de lectura en mi cafetería para debatir sobre la última novela que nos hemos leído este mes. Normalmente no coinciden, pero todas estaban ansiosas, sobre todo después de que la propia autora viniera una tarde para charlar con nosotras y explicarnos cómo fue el proceso de creación y qué le llevo a escribir esa historia; fue una experiencia muy bonita y en la que las risas, con alguna lágrima de emoción, nos hicieron pasar unas horas entretenidas en lo que nos gusta.


  Apenas llevamos media hora y ya me he arrepentido de haberle dado el día libre a Jana, he tenido que levantarme a servir a unos clientes sus cafés y preparar lo que me han pedido las chicas.


  —Al parecer, tú no entiendes que la ha engañado, y cuando alguien cae tan bajo para hacer eso no merece segundas oportunidades —expone Sofía, cruzándose de brazos.


  —No te quito la razón, y deja de ser tan cabezona. Todo el mundo tiene derecho a equivocarse, no actuó bien, pero ya pagó su error, y ella lo único que está haciendo es machacarse cuando en realidad está loca por los huesos del morenazo.


  —Por supuesto, pero su dignidad va por delante de todos los sentimientos —refunfuña.


  No puedo evitar sonreír pues, en cierto modo, estoy de acuerdo con las dos; esas opiniones hacen que recuerde esos momentos que viví hace meses con mi ex. No quiero entrar en su bucle, es demasiado peligroso, y solo medio cuando la cosa se pone muy tensa, que suele ser a menudo porque ambas tienen ese choque de opiniones y en ocasiones acaban discutiendo.


  A pesar de moverme por el mundo de las letras, no fue hasta hace dos meses, y gracias a mis amigas, que descubrí lo que era el mundo de bookstagram. Y animada por ellas, como si no tuviera suficiente con mi trabajo, me hice la cuenta de @loslibrosdemel. Allí subo mis reseñas e interactúo con la gente, incluidas las chicas del club, y aprovecho para hacer promoción de mi cafetería. El próximo mes se celebra un evento al que tengo muchas ganas de ir para conocer a una de mis autoras favoritas y juntarme con varias bookstagrammers de Barcelona y otras chicas de diferentes puntos de España con las que he hecho algún que otro directo; tengo ganas de conocerlas en persona. He de reconocer que vivir de este modo la literatura es muy bonito, ya que puedes conocer otros puntos de vista que hace que abras la mente y te des cuenta de cosas a las que no prestas atención en tu lectura; un mundo paralelo que solo aquel que es un adicto a las letras entiende a la perfección.


  Un libro te hace vivir mil vidas sin moverte del sofá de tu casa, incluso consigue que te evadas de los múltiples problemas que tienes a diario. Sin embargo, a mí solo me ha hecho revivir una y otra vez esa última noche que pasé en Canadá hace cuatro meses. Parker ha sido un punto de inflexión en mi vida, ahora sé lo que quiero y lo que no quiero a mi lado, y aunque nos separen miles de kilómetros sé que volveremos a vernos, o eso es lo que nos decimos a diario porque no he dejado de hablar con él desde que nos despedimos en la reserva aquella mañana; aguanté como pude las lágrimas rebeldes que amenazaban con salir y que, por supuesto, solté cuando mis amigas me abrazaron en cuanto el avión despegó.


  A veces nos hemos juntado todos por videollamada y sigue siendo tan divertido como cuando estábamos allí, pues ver discutir a Ingrid y Hunter no tiene ningún desperdicio. Jaher y Keith nos visitaron hace un mes, en cuanto lo vi lo abracé tan fuerte que en un susurro me dijo que solo era el gemelo, pero que le transmitiría mi alegría nada más lo viera.


  —Mel, qué pasa con esos cafés, que tengo la boca seca —grita Deva, otra de las chicas del grupo.


  —Déjala, que estará pensando en su chico —amonesta Sofía.


  —No seáis impacientes, que estaba atendiendo a un cliente. Os recuerdo que Jana tiene fiesta hoy y debo tener mil manos cuando solo tengo dos —explico, cogiendo la bandeja y encaminándome hacia ellas.


  —¿Qué sabes de tu chico?


  —Esto no está en la novela, así que mejor vamos a centrarnos en lo importante antes de que tenga que volver a levantarme y dejaros solas.


  —No seas aguafiestas, que esto también nos interesa. Ya podrías hacer otra videollamada y enseñarnos cómo le va.


  —Sofía, por favor, vamos a seguir —digo sonrojándome—. ¿Qué os pareció la intervención de la amiga? —sigo, intentando encauzar la conversación.


  Por suerte, durante nuestra charla no vuelven a hacer ningún comentario y nos centramos a lo que hemos venido entre cafés y pastas variadas, como solemos hacer en estas reuniones.


  Estoy mediando en otra de las discusiones de Sofía y Deva cuando suena la campanilla de la entrada y me levanto para ir a atender. Una de ellas me agarra del brazo y tira de mí, susurrándome:


  —Sé que no quieres que hable del tema, pero o sufro alucinaciones o un tío que está de muy buen ver no deja de mirarte, y es igualito al rubio de las videollamadas.


  Alzo la ceja dándola por imposible, a veces he llegado a pensar que se junta demasiado con Ceci e Ingrid para hablar de ese modo.


  —Es la cafeína, que te afecta demasiado —me burlo, cogiendo las tazas—. No lleguéis a las manos, enseguida vuelvo y finalizamos la charla.


  Me doy la vuelta cargada con la bandeja y esta se me escurre de las manos cuando veo a Parker apoyado en una de las mesas con los brazos cruzados y mirándome con una amplia sonrisa.


  —Por favor, qué escena tan bonita —escucho de fondo.


  Ni siquiera me fijo en el estropicio que he hecho. Me giro un par de veces mirando a las chicas que lo observan boquiabiertas, me paso varias veces las manos por los ojos, apretándolos con fuerza para confirmar que no es un sueño y que lo tengo a escasos metros de mí.


  —¿Parker? —pregunto con un hilo de voz casi inaudible.


  Asiente y aprieto mis manos, conteniendo las ganas de acercarme. No lo entiendo, quiero abrazarlo, realmente muero por hacerlo. Da un paso hacia mí y yo retrocedo, chocándome con la silla y los restos de tazas que siguen en el suelo.


  —Te equivocas de dirección, tienes que ir hacia delante —dice Deva al mismo tiempo que me da un empujón, sacándome de mi trance.


  —¿Parker? —vuelvo a preguntar—. ¿En serio eres tú?


  —Sí, Mel, soy yo, ¿puedo acercarme?


  Ahogo un grito emocionada dando varias zancadas hasta pararme frente a él; no puedo evitar mirarlo de arriba abajo con una sonrisa, comprobando que no ha cambiado nada en este tiempo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Te dije un día que quería conocer tu pequeño rincón, y aquí estoy —responde, acariciando mi mejilla—. ¿Podemos tomarnos un café cuando acabes?


  Asiento y me giro hacia las chicas, que nos miran sin perder detalle.


  

    —Sí, claro, espérame allí —digo, señalando la mesa en la que siempre se sientan mis amigas—. No tardo nada.


  


  

    —Tengo todo el tiempo del mundo, pero…


  


  

    —¡No seas sosa y abraza al leñador, que después de las horas que se ha pegado de vuelo se lo merece, estrecha! —grita de pronto Ingrid.


  


  

    La miro boquiabierta y empiezo a reírme de los mismos nervios al mismo tiempo que Parker acorta la poca distancia y me envuelve entre sus brazos.


  


  

    —Eres tú —susurro, aferrándome a su pecho.


  


  

    —¿Cómo estás?


  


  

    —Nerviosa.


  


  

    —Ya lo veo, no dejas de temblar.


  


  

    —Parezco una estúpida que no sabe ni reaccionar, pero estoy muy feliz de verte aquí.


  


  

    —No digas eso, quería sorprenderte y lo he conseguido. Ahora solo tengo ganas de una cosa, pero no sé si es lo correcto.


  


  

    Asiento al mismo tiempo que baja la cabeza lentamente, escucho los cuchicheos detrás de nosotros y hacen que me ría nerviosa, hasta que nuestros labios vuelven a reencontrarse.


  


  

    —Te he echado de menos —susurra sobre mi boca.


  


  

    —Y yo —respondo, dándole otro beso.


  


  

    —Por favor, qué bonito, ¡que me estoy emocionando! —grita Deva.


  


  

    Me giro y todas las chicas están de pie, observándonos, acompañadas de mis amigas, Hunter y Carter, que han debido entrar por la otra puerta.


  


  

    —¿Se puede saber cuándo habéis llegado vosotros? ¿Vosotras lo sabíais?


  


  

    —No, te lo juro —se apresura a decir Ingrid—. Este se ha presentado en casa con medio campo de rosas y Carter con el otro medio en el trabajo de Ceci. Vamos, que siento decirte que no le han dejado margen al leñador para traerte a ti flores.


  


  

    —Podríais haberme llamado.


  


  

    —Mira que te pones espesita, cariño —se queja Ceci—. Que no tenía ni idea de que Parker estaba aquí, estos dos no nos han dicho nada; y créeme, tampoco he caído en que él estuviera aquí.


  


  

    —Nosotras nos marchamos, nos vemos a la próxima —se apresura a decir Sofía.


  


  

    —Gracias, chicas, nos vemos el lunes y hablamos lo que queda.


  


  

    —Yo de ti cerraba y aprovechaba, no todos los días se cruzan medio mundo para verte —comenta Deva cuando pasa por mi lado.


  


  

    —No lo dudes.


  


  

    Hago una breve presentación entre ellas y los chicos antes de despedirnos, y me apresuro a poner el cartel de cerrado antes de que pueda entrar alguien, ya que aún quedan un par de horas para el cierre.


  


  

    —Ahora sírvenos algo fuerte, que esto hay que celebrarlo.


  


  

    —Puedes hacerlo tú misma, Ingrid, sabes dónde están todas las cosas.


  


  

    —Qué aguafiestas eres —se queja, entrando a la barra—. Os voy a sorprender.


  


  

    Ceci se lleva las manos a la cabeza y yo no puedo evitar contener una carcajada, rodeando el cuello de Parker y disfrutando de la estampa que ahora mismo tengo frente a mí.


  


  

    —¿Estarás mucho tiempo por aquí?


  


  

    —Los días suficientes para no separarme de ti y disfrutar de todos los besos que me vas a dar.
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    Epilogo 1


     Una nueva vida


  


  Cecilia


  
     
  


  Tres años después


  Jamás imaginé llegar a este punto. Lo que empezó como un error se ha convertido en una de las mejores experiencias de mi vida, y llegados a este punto he tomado una decisión. Dicen que cuando te enamoras haces locuras, y yo, como soy de hacerlas a lo grande, me he liado la manta a la cabeza, pero antes de explicarte te haré un breve resumen de lo que ha ocurrido para que no pierdas detalle.


  Cuando Carter llegó por sorpresa tenía unas intenciones muy claras, y me negaba a creerlo, pero finalmente, y tras nuestra despedida, decidimos intentarlo.


  En estos tres años he sufrido, lo reconozco, porque una relación a distancia es una puta mierda, no es nada bonito, y los kilómetros y la diferencia horaria son tus peores enemigos. Lo he llevado lo mejor que he podido, confieso que a los dos meses de su sorpresa me pillé un vuelo y me presenté allí; lo echaba de menos y no aguantaba más las llamaditas y conversaciones calientes, que una no es de piedra.


  Meses después volví a recibir la visita de mi rubio, durante dos semanas lo pasamos genial, como de costumbre, aprovechamos el tiempo al máximo, pero de nuevo llegó el día de la despedida y una parte de mí se fue con él. Suena patético, y créeme que esto solo lo sabe quién realmente lo vive, lo siente y lo sufre a diario. Nos fuimos turnando los viajes ya que ambos tenemos responsabilidades, sin embargo, hace seis meses, cansada, envalentonada y cagada de miedo llamé a Carter y lo dejé; fue la mejor decisión para ambos.


  Cada día recibía mensajes y llamadas y las ignoraba, ni siquiera tenía el valor de bloquearlo y me castigaba leyéndolos una y otra vez, además de ver nuestras miles de fotos. Nunca supe lo que era el amor hasta que este hombre se cruzó en mi vida y me demostró que no se iba a dar por vencido tan fácilmente; y creedme que no se lo puse fácil, pero de nuevo volví a equivocarme con aquella decisión.


  Carter


  
     
  


  Siempre me reía cuando mi abuela decía que el día que me enamorara lo sabría con tan solo mirar a la mujer, y que por mi forma de ser sería capaz de cualquier cosa. Según ella, un Dubois solo tiene una forma de amar, y al parecer no se equivocó, pero solo lo entendí cuando ella apareció en mi vida.


  La noche que nos besamos por primera vez sentí un pellizco que jamás había sentido con otra mujer. A pesar de que quise olvidarlo y seguir a rajatabla mi norma fue imposible, cada vez que la veía tenía la necesidad de captar su atención, aunque lo disimulaba muy bien. Nuestros últimos días en la reserva fueron claves para saber que ella debía estar en mi vida por mucho que la distancia fuera nuestro mayor obstáculo. Por ello, cuando mi hermano Parker meses después nos comentó que estaba pensando en cogerse unos días de vacaciones para visitar a Mel, Hunter y yo nos sumamos al viaje. Organizamos todo junto a Jaher para que no tuviera ningún problema en nuestra ausencia.


  Tres años conociendo su locura, su carácter y la forma tan especial que tiene de hacer las cosas cuando le dan esos arranques, como ella dice. Después de recibir esa llamada en la que me dejó fue como si me hubieran tirado dos cubos de agua helada porque yo también tenía miedo, la necesitaba en mi vida, me moría por verla despertar a mi lado cada mañana, dormir abrazado a ella y besarla hasta que no sintiera los labios.


  Aguanté como pude un par de meses, intentando darle su espacio, pero demostrándole a diario que seguía aquí a pesar de todo. Hablé con mis hermanos y, pese a que sentía que los dejaba en la estacada, me fui al aeropuerto ya que unas horas después salía mi vuelo para España. Durante el trayecto llamé a Mel para que se asegurara de que a mi llegada estuviera en su cafetería o en la casa. Nada más aterrizar tenía un mensaje con una foto adjunta de mi chica trabajando en la mesa de la cafetería. En cuanto abrí la puerta y la vi, el peso en el pecho desapareció. Me acerqué a ella con toda la seguridad que pude reunir bajo su atenta mirada con miedo a que me rechazara, pero la cogí de la mano y la besé sin decir una sola palabra.


  Por suerte, eso quedó en un susto. Han pasado cuatro meses, y después de meditarlo mucho hemos tomado una decisión, aunque no depende de nosotros; solo espero que salga bien, tal y como ella ha imaginado para poder seguir adelante con nuestra relación. Por ello estoy de vuelta, acompañándola en este momento tan crucial.


  —Todo va a salir bien, relájate —digo, colocando la mano sobre su pierna.


  —Lo sé, deséame suerte y luego llévame a cenar al mejor restaurante de la ciudad —dice. dejando un beso en mi mejilla—. Por si no sabes cuál es, tienes el imán en la nevera.


  Niego saliendo de la oficina cuando su jefa la llama, me entretengo paseando por las calles y rezando para que todo lo que ha pensado salga a la perfección y poder volver junto a ella a la reserva y hacer una vida en común sin kilómetros de por medio.


  Dos horas después recibo su llamada, y por la voz que tiene presiento que algo no ha ido bien. En cuanto doblo la esquina, la veo apoyada en el coche de brazos cruzados mirando para ambos lados, como si estuviera buscándome.


  —¿Qué ha pasado? Ceci, no quiero que te preocupes, vamos a conseguirlo, aunque tenga que venir a vivir aquí, te lo he prometido.


  —¿Sabes cuando tienes un sueño y de repente eso explota en mil pedazos?


  —A ver, es que tú eres de sentir demasiado —me excuso, acariciándole la mejilla—. Entonces no sé si puedo captar lo que quieres decir, pero supongo que sí, puedo llegar a hacerme una idea.


  —No sé si eso que has dicho es bueno o malo, pero el caso es que… —Hace una pausa y me mira con esos ojos tan brillantes que me hace dudar de todo.


  —Por favor, dime ya qué es porque no capto tus indirectas.


  Agarra mi mano y empieza a caminar sin decir una sola palabra. Sé que se está haciendo la interesante y que mide muy bien sus palabras, por ello me da que pensar y me pone cada segundo más nervioso.


  —Verás, he hablado con Nora y le he dado quince días para marcharme, pero resulta… —Se frena y me mira con una sonrisa que me enamora por segundos—. Me ha ofrecido un puesto online, o sea, seguir trabajando para ella tanto aquí como en los eventos que haga la empresa en Nueva York.


  La miro ojiplático, emocionado por lo que me acaba de decir, la cojo entre mis brazos y le doy un par de vueltas mientras ella ríe a carcajadas.


  —Entonces, ¿te vienes conmigo?


  —Sí. Eso sí, asegúrate de que en esas montañas no me falte el wifi, que la liamos.


  —No te va a faltar absolutamente de nada, me alegro de que tu jefa te haya dado esa opción. Sé que estabas muy agobiada por el tema del trabajo. —La bajo, dándole un leve beso.


  —Me he quedado alucinada, y como me ha dado vía libre para explotar mi creatividad aprovecharé al máximo; eso sí, tengo que estar en dos semanas en Nueva York para organizar un evento en una discoteca.


  —¿Y de qué trata? —pregunto interesado mientras emprendemos de nuevo el camino.


  —Pues hay una cantante, Vik, que organiza no sé qué evento y han contratado los servicios de mi empresa, y como ahora estaré yo, pues mi jefa se ahorra ir.


  —Conozco a esa chica, ha cantado con mi primo Daven.


  —¿Crees que la podré conocer? O sea, es que me he quedado muerta porque no me lo he creído cuando la ha nombrado.


  —No sé, supongo que, si tienes que organizarle el evento, tendrás que hablar con ella; parece simpática.


  —Es una loca y lo sabes, pero seguro que nos entenderemos. Solo espero que no sea su manager la que se encargue de todo. —Sonríe—. Vamos a celebrarlo, que mañana tengo que volver y cerrar el trato de un cliente y despedirme de mis compañeros.


  —Me parece estupendo, pero antes tengo que llamar a la reserva a ver cómo va todo.


  —¿Jaher sigue al mando?


  —Todos lo están. El problema es que Hunter va a cantar con Daven en su gira y quizá tenga que marcharme antes y no sé si al final han contratado a más personal.


  —¿En serio has venido hasta aquí sabiendo esto, Carter? Qué jefe más desconsiderado con sus empleados.


  —Cuando uno está enamorado comete locuras, y teniendo en cuenta que lo estoy de la mujer más loca del mundo, es normal que se me pegue algo.


  Acabamos el día celebrando por todo lo alto su trabajo, la mudanza y el principio de una nueva vida juntos en el mismo lugar en el que nos conocimos.


  A veces, lo que comienza como un error acaba siendo lo más bonito e inolvidable de tu vida. Al parecer el destino nos tiene preparadas muchas sorpresas, pero esta vez las viviré cogido a su mano.
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    Epílogo 2


    Dos por uno


  


  Ingrid


  
     
  


  Cuatro años después


  —Agárrate de mi mano —exige Hunter.


  —Todavía no me explico cómo me dejé enredar por esto, y no me mandes, que la que está jodida soy yo.


  No puedo evitar quejarme, y menos cuando siento tanto dolor recorrer mi cuerpo; quiero levantarme de esta cama, pero el inútil del cantante me lo ha prohibido, y la verdad es que entre el cabreo y el miedo que tengo no me apetece ni discutirle.


  —¿Qué pasa, que aquí va a entrar todo el mundo? —exclamo cabreada.


  —Chica, qué humor, cualquiera diría que es el mejor día de tu vida —se burla Ceci—. Solo pasaba por aquí para desearte suerte.


  —¿Suerte? ¿Es que te crees que estoy en un concurso? —La miro entrecerrando los ojos—. Necesito otras piernas, otro cuerpo porque estos niños no dejan de pelearse aquí dentro como si fuera un ring, y yo lo único que quiero es que salgan porque en cualquier momento meto la mano y los saco yo misma.


  Mi cuñado Carter me mira con cara de pena, bueno, realmente todos lo hacen. Me siento en la camilla y dejo caer mis piernas cuando siento otro latigazo en la espalda; evito gritar, pero no de aplastarle la mano al único culpable de todo, que sufra por mamón. Cuando el dolor se calma, me pongo en pie y amenazo a Hunter con la mirada; como se atreva a decirme que me tumbe lo mando a la reserva de una hostia.


  —Maléfica, ¿quieres que te ayude en algo?


  —Ayúdame a aguantar el dolor, no lo soporto más, y encima Keith me dice que tengo que esperar a mi ginecóloga. Otro que en cuanto no tenga este barrigón va a sufrir mi ira postparto.


  —Me temo que no puedo, y tampoco es que vayan a sufrir mucho, que menudo embarazo nos has dado, cariño —dice con retintín.


  —Pues largaos de aquí y traedme, aunque sea, algo de beber; tengo la boca seca.


  Doy un paso y siento cómo un líquido recorre mis piernas. Ceci me mira sorprendida para luego decir una de sus frases estúpidas.


  —No es por nada, pero si tenías ganas de mear me lo podrías haber dicho y te llevaba al baño. No queda muy bien hacértelo encima, te has puesto perdida.


  —Carter, llama a Keith y dile que ha roto aguas, que vaya a buscar a la doctora, aunque sea a su puta casa —ordena Hunter, agarrándome del brazo cuando otra contracción hace que me doble del dolor.


  Inevitablemente, una lágrima cae por mi mejilla, apoyo mi mano sobre la enorme barriga e intento no empujar, aunque es de lo único que tengo ganas. Me siento agotada y no dejo de quejarme, necesito que estos dos gremlins salgan para verles la cara y decirles cuatro palabras.


  —Hunter, acompáñame fuera un momento, por favor —pide Carter.


  Ceci y yo nos quedamos a solas en el cuarto mientras camino poco a poco para evitar que me duelan tanto las contracciones; lo leí en un blog de maternidad y por lo menos me alivia un poco. Cinco minutos después aparece Mel con un enorme ramo de flores y su habitual sonrisa; lo coloca al lado de los detalles que han traído para los bebés.


  —¿Cómo estás? ¿Te duele mucho? —pregunta, pasando su mano por mi espalda—. Tu madre está fuera hablando con Hunter, ahora vendrá; también están tus suegros.


  —También son los tuyos, y sí, me duele un montón y no estoy nada bien, quiero llorar, empujar y comerme un bocata de jamón serrano de ese que me ha traído mi madre —lloriqueo, apoyándome en la pared y arrastrando la máquina de las contracciones—. Nadie me avisó de que esto dolería tanto.


  —Cada cuerpo es un mundo, pero verás cómo se te olvida en cuanto les veas la cara.


  —Solo espero que no se parezcan al cantante. Lo voy a odiar por el resto de mi vida, a mí no me engaña más; y os aviso para que no os engañen a vosotras, miradme como estoy.


  —Cualquiera que te escuche pensará que te ha obligado —comenta Ceci.


  —No, pero eso de la marcha atrás no es bueno y este… —señalo la barriga, haciendo que mis amigas sonrían— es el resultado. Él, «yo controlo», y menuda puntería tiene el cabrón, que no conforme con uno me encasqueta dos, y eso que no es el que tiene gemelo. Mel, ojito.


  Otra contracción hace que me calle e inconscientemente empujo, soltando un grito de dolor y fuerza, no lo tengo muy seguro. Hunter entra como un resorte, se acerca a mí con cara de situación y me agarra la mano.


  —Lo siento, ¿vale? Aprieta mi mano todo lo que quieras, gruñona, si pudiera me cambiaría por ti —susurra sobre mi frente.


  —No me digas estas cosas en estos momentos, que tengo las hormonas revolucionadas y me ablando. Por favor, pide que me den algo, me pondría de rodillas, pero me temo que va a tener que venir una grúa para levantarme o parir en el suelo como Blue.


  Ceci y Mel se ríen por la comparación que acabo de hacer.


  —Cariño —dice mi madre, entrando en la habitación junto a mi suegra—, todo va a estar bien, ya viene el doble de Parker.


  A pesar del dolor sonrío, nunca se acuerda del nombre de Jaher y a menudo suele confundirlos, aunque sé que en estos momentos al que se refiere es a Keith, del que tampoco le sale el nombre y lo llama Ken.


  —Se llama Keith, mamá.


  —Ya me has entendido. Estaré fuera, si quieres que entre para estar a tu lado solo tienes que pedir que me busquen.


  —Digo lo mismo que tu madre, no queremos agobiarte estando todos aquí dentro; estamos haciendo todo lo posible, pero tu ginecóloga está en un atasco.


  —Si es que tengo mala suerte hasta para parir —me quejo, caminando hacia la cama—. Vale, intentaré aguantar, pero vuestros nietos no están por la labor.


  —No te preocupes, Keith está hablando con unos compañeros, entre ellos una ginecóloga muy buena, que en el caso de que no llegue te atenderá.


  Asiento cuando ambas mujeres me dan un beso en la mejilla y se despiden, dejándonos de nuevo a Hunter y a mí solos en la habitación. Durante mi embarazo he pensado en todo lo que hemos conseguido estos años, y eso que no daba un duro por la relación, y ahora estoy a punto de parir a los pequeños de la familia Dubois. Me costó tomar la decisión de venir a vivir a Canadá, pero después de la que lio pidiéndome que me casara con él en un concierto multitudinario junto a su primo Daven lo tuve claro: lo mataba o seguía mi vida a su lado, y ya veis el resultado. Meses después de mi mudanza conseguí, gracias a Keith, un puesto de enfermera en el mismo hospital en el que él trabaja, en el mismo en el que estoy dispuesta a dimitir si no viene un doctor para sacarme a mis hijos inmediatamente.


  —Ingrid —tantea Keith con un tono que no me gusta nada—, Julie me ha pedido que te baje a paritorios, está llegando, pero…


  —Yo no decido cuándo parir, y tengo unas ganas de cagar impresionantes. Eso significa que como me ponga a empujar en el baño en vez de mierda va a salir la cabeza de uno de tus sobrinos.


  —De verdad, mira que eres bruta para hablar —se mofa—. Te estaba diciendo que, si no llega, está Katherine y te asistirá ella, y aunque no es mi especialidad estaré a tu lado por si necesitas algo.


  —Quiero que me droguen, ¿es posible? —Me levanto la bata, dejando al aire mi vientre—. Estoy empapada y sucia, también me vendría bien otra ropa.


  Hunter abre los ojos y Keith se pasa la mano por la cabeza repetidas veces, gesto que hace cuando está nervioso, alternan sus miradas sin decir una sola palabra y eso me saca de mis casillas. Mi cuñado rebusca en su bata y saca el teléfono.


  —Kat, ven enseguida a la habitación de Ingrid, creo que no hay mucho tiempo.


  —¿Qué hablas?


  —Pues que has manchado la cama de un tono marrón algo asqueroso —explica Hunter.


  En cuanto lo escucho intento levantarme, pero otra contracción me lo impide, me sujeto en las barandillas con fuerza y empujo sin darme cuenta.


  —No empujes —amonesta Keith, intentando separarme de los barrotes.


  —No puedo, siento una presión muy grande. Ya os lo he avisado, joder. Hunter, dame la mano o no respondo.


  No lo duda. En cuanto nuestros dedos se entrelazan y aparece otra contracción se la aprieto y gritamos al mismo tiempo que empujo. Keith se nos queda mirando, llevándose las manos a la cabeza.


  Hunter


  Casi nueve meses imaginando este momento, y esta mañana, cuando he notado a la gruñona quejarse más de lo normal me ha extrañado. Supuestamente aún nos quedan un par de semanas para la llegada de los mellizos. No ha querido ir de buenas a primeras, pero en cuanto las contracciones han empezado a ser más seguidas le he tenido que pedir marcharnos, casi suplicando ya que tenemos una hora de trayecto hasta el hospital. En cuanto la han visto aparecer nos han metido en una habitación hasta la hora del parto, y ahora resulta que uno de los dos tiene muchas ganas de salir.


  —¡Kattttttttt! —grita Ingrid desesperada.


  —Cariño, intenta no empujar porque no soy médico, pero creo que la cabeza de uno de ellos está a punto de salir.


  —Vale, joder, ayúdame, Hunter —me apremia mi cuñado—. No hay tiempo, y hasta que llegue la doctora la vamos a tener que ayudar. —Asiento y miro a Ingrid, que resopla cada vez más rápido.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Le pediría a ella que se sujete la pierna, pero en su estado no me fio mucho. Ingrid, ¿tienes preferencia a que entre alguien? —le pregunta.


  —Quiero que salgan ya, por favor —se lamenta.


  Keith asiente y se va hacia la puerta, mira para ambos lados y lo veo mover las manos con rapidez. De pronto, veo las cabezas de Ceci y Mel.


  —Está de parto, necesito que nos ayudéis hasta que venga la doctora.


  Asienten y entran como si fueran unas expertas en esto. Se supone que mi madre y mi suegra tendrían que estar en la sala, van a lamentar haberse perdido esto.


  —Se han ido a la cafetería —susurra Ceci, colocándose a mi lado como si me hubiera leído el pensamiento.


  —Necesito que sujetéis las piernas para que cuando ella haga presión no se bajen, ¿de acuerdo?


  Todos asentimos y las chicas se colocan una a cada lado, me acerco a Ingrid y la beso en la frente.


  —Todo va a salir bien, estoy a tu lado y no te voy a dejar sola.


  Sujeto su mano con firmeza y le sonrío, transmitiéndole toda la calma que puedo. Mi cuñado baja la parte de la camilla para poder tener acceso y suspira nervioso; no puedo apartar la mirada de todo lo que hace.


  —Cuando te diga empujas, vosotras intentad que no baje las piernas, así tengo mejor visibilidad.


  —Pues espabila, que siento otra —dice Ingrid, mientras todos miramos al monitor al que está conectada.


  —Empuja, y rezad para que llegue la doctora.


  De pronto, aparece una enfermera que se posiciona al lado de mi cuñado y entre los dos atienden a Ingrid.


  —Un par de empujones más y ya están aquí —anima la enfermera.


  Dejo otro beso sobre la frente de mi chica. Desde mi posición apenas veo con claridad, pero sí distingo una fina capa de pelo rubio, y la emoción me invade cuando mi cuñado me mira con los ojos aguados y ayuda al bebe a salir.


  —Hostia, joder, parece un nomo —comenta Ceci emocionada.


  —No te pases —refunfuña Ingrid.


  Cuando lo colocan sobre el pecho de su madre, no lo puedo evitar y lloro emocionado junto a mi gruñona, que es toda una campeona.


  —¿Quién ha salido primero? —pregunta, intentando mover al bebé.


  —Niña, la princesa de la familia —dice orgulloso Keith.


  —Es preciosa —solloza Mel, que no deja de mirarla.


  —Lo siento, lo siento —se disculpa la doctora—. Estaba en otro parto y he venido lo más rápido que he podido.


  —Mi sobrina tenía ganas de ver mundo y se ha adelantado —anuncia Ceci.


  —Eso veo, abajo está todo listo. Vamos a llevaros a paritorio antes de que salga el otro.


  Varias horas después estamos en una habitación acompañados de nuestros hijos, Neisha y Dider, a la espera de que nuestra familia se reúna con nosotros y puedan conocer a los nuevos miembros.


  —Cantante, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —La vas a hacer igual. —Asiento con una sonrisa sin despegar los ojos de los bebés—. Adelante, gruñona.


  —¿Por qué has elegido ese nombre?


  —¿No te gusta?


  —Sí, pero no lo teníamos claro, y en cuanto has visto a la pequeña has dicho su nombre al igual que el del niño.


  —Quería verles la carita, y cuando lo he hecho esos son los nombres que me han venido a la mente. ¿Cuál habías pensado tú?


  —No te lo vas a creer, pero esos dos son los que más me gustaban. Además, no sé qué manía tenéis en tu familia con que los nombres terminen de ese modo.


  —Solo el pequeño acaba como los nuestros —beso su frente—. Gruñona, gracias por darme lo más valioso de mi vida, y lo siento por tener una puntería perfecta, para la próxima…


  —Cantante, no flipes, no me engañas más. Y ahora acércate un momento.


  Lo hago, y cuando estoy cerca tira de mi camiseta y me besa con mimo.


  —Lo hemos hecho genial.
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    Epílogo 3 


    All of the Stars


  


  Parker


  
     
  


  Cinco años después


  Me detengo a observar a toda mi familia desde un rincón del comedor de mi cabaña. Sonrío cuando mi madre regaña a mi padre por no querer ponerse la corbata y este acaba abrazándola por la cintura para que lo deje tranquilo, y causa efecto; mis sobrinos de apenas un año juegan con mis hermanos a no sé qué juego que se habrá inventado su padre.


  Cierro los ojos y hago un barrido mental a todos estos años, y consigo emocionarme porque ha sido toda una aventura que repetiría sin pensarlo. Me mudé a Barcelona después de que Ingrid se viniera a vivir a la reserva. Mis hermanos estaban formando su familia y, aunque eso me hacía feliz, yo también quería hacer mi vida junto a mi chica, y con miles de kilómetros de por medio la cosa era difícil, sobre todo después de vivir en ellos los problemas que eso les causaba a su relación. Por suerte, tanto Mel como yo lo supimos llevar bastante bien, y es que entre nosotros existe esa conexión en la que no se necesitan palabras, tenemos un lazo tan estrecho que hoy en día me sigo sorprendiendo. Los meses que estábamos separados nos echábamos mucho de menos, pero lo complementábamos con esas eternas videollamadas a diario; sin duda, ella es y será mi punto de partida.


  Hace un año, después de meditarlo mucho, volvimos a la reserva de forma permanente, aunque viajamos dos veces al año a Barcelona para gestionar el tema de los negocios, ya que cuando estaba viviendo allí abrimos otro local parecido al “Books & Sweet” al que llamamos “Dreams & Books”. A eso tengo que añadir que de vez en cuando, si puedo escaparme del hotel, acompaño a mi mujer en los viajes que debe hacer por su actual trabajo.


  Mel y yo nos casamos hace unos meses en una de esas escapadas, pero hoy hemos reunido a toda nuestra familia para celebrarlo por todo lo alto.


  —¡Achís, ven aquí! —grita Ceci, persiguiendo al lobo con un lazo rosa en la mano.


  —Que no es un perro —le dice Ingrid entre risas.


  —Vamos de boda y tiene que ir elegante como sus hermanos lobos.


  Ingrid entra a la cabaña buscando a Carter, por la forma en la que niega y sonríe, sé que alguna de las suyas va a soltar. Todavía no me acostumbro a sus burradas; bueno, ni a las de Ceci, que en alguna ocasión se le ha ido de las manos.


  —Carter, creo que deberías ponerte las pilas para que mi amiga tenga ya descendientes, tiene el instinto de madre aflorando por todos los poros de su piel.


  Suelto una sonora carcajada llamando la atención de mi hermano, que me aniquila con la mirada.


  —En algún momento caerá, y créeme que todas las noches que me he quedado de canguro de esos gremlins te las haré pagar.


  —¿Puedes dejar de llamarlos así?


  Hunter se hace el ofendido, pero incluso los pequeños están acostumbrados a que los llamen así porque su madre es la primera en hacerlo; todavía recuerdo esos pijamas que compraron con los extraños muñecos y que les pusieron a los pobres niños con apenas seis meses. Así son ellas de intensas, al igual que lo son mis sobrinos, pero si tenemos en cuenta la madre que tienen es lo más normal del mundo.


  —Y tú no te rías, camarero —dice, señalándome con media sonrisa—, que también tienes que ponerte las pilas.


  —A sus órdenes, mi generala, esta misma noche pruebo a ver qué tal va, pero como sea como mi hermano de bueno salen gemelos, y teniendo en cuenta que tengo uno la probabilidad es alta.


  —Oh, Dios mío, dos gremlins más, se nos multiplican —comenta, llevándose la mano a la frente y dando un toque de dramatismo.


  —Mis niños son lo más bonito del mundo y se portan genial, ¿verdad que sí? —asegura mi madre, dándoles un beso en la cabeza.


  —Eso es pasión de abuela y lo demás es tontería —se mofa Ceci, apoyada en el marco de la puerta—. Y ojo, que en verdad los adoro, aunque Dider no deje de tirarme del pelo cada vez que me acerco a él.


  —Tiene dotes de peluquero —dice mi hermano, cogiéndolo en brazos—. Deberías agradecerle el favor que te hace.


  —Disculpad que interrumpa esta conversación tan lógica y normal que estáis teniendo, pero me gustaría saber qué tal está todo por allí fuera —pregunto, mirando a Ceci.


  —No vas a ver nada tan bonito en tu vida, ¿y sabes por qué? —dice, señalándome.


  —Te lo ha montado la mejor organizadora del mundo —decimos todos al unísono, provocando que asienta y sonría satisfecha.


  —Entonces, ¿ya puedo salir para esperarla en el lugar megasecreto?


  —Tanta prisa, chico, si estáis casados ya, que esto es un paripé bien montado, pero a fin de cuentas un paripé para hartarnos la barriga y reírnos un rato —indica mi otra cuñada con Neisha en brazos.


  —Siento decirte que las que os habéis empeñado en hacer algo tan grande habéis sido vosotras porque Mel y yo con una reunión familiar teníamos suficiente —me defiendo, haciéndome el ofendido.


  Ingrid camina hacia mí junto a Ceci, escucho a mis hermanos murmurar cuando Keith se reúne con ellos, doy varios pasos hasta quedarme acorralado por ellas tres si incluyo a mi sobrina, que al parecer tiene el mismo carácter que su madre.


  —Mira qué te voy a decir, camarero o empresario.


  —Parker, Ingrid, soy Parker, recuérdalo.


  —A callar —regaña Ceci, apuntándome con el dedo—. Hemos montado esto porque, a fin de cuentas, os lo merecéis, y no me toques lo que no me suena que la liamos hasta el día de tu segunda boda.


  —Y… —remata Ingrid, dándome toquecitos en el pecho con su dedo— ya que es la única que se ha casado —dice mirando a mis hermanos y luego a mí—, se merece la put…


  —Gruñona, esa boca, que tienes a la niña en brazos —amonesta Hunter, y ella resopla sonriendo a su hija.


  —Lo que iba diciendo, se merece la fruta mejor boda que haya existido en el mundo, ¿estamos?


  —Estamos, sin problema alguno —repito, aguantando la risa.


  —Y menos risas, camarero.


  Ambas se dan la vuelta satisfechas y se encaminan hacia el centro del salón mientras mi sobrina me saca la lengua con tanta soltura que hace que sonría, guiñándole el ojo.


  Melissa


  Parece mentira que por fin podamos celebrarlo con toda la familia y los amigos que han podido asistir; me siento feliz por todo lo que nos rodea y por cómo ha evolucionado mi vida laboral.


  La situación que atravesamos en estos años y la frustración tanto de mis amigas como la mía propia me sirvió para escribir mi primer libro: Love and distance, donde pude explicar y desahogarme con nuestras vivencias. Meses después publiqué un spin off que gustó mucho, y eso hizo que decidiera centrarme en la escritura y autopublicar en Amazon, creando las historias que me revoloteaban en la mente. Justo el día en el que nacieron los mellizos me comunicaron que estaba nominada con mi cuarta novela Amigas para siempre en unos premios de literatura romántica que se celebrarían dos semanas después en Nueva York. Asistí sin ninguna expectativa, pues entre todos los nominados había varios escritores con más trayectoria y experiencia; sin embargo, cuando escuché al presentador decir mi nombre en medio de aquella sala repleta de gente me emocioné y no pude dejar de llorar en mi discurso, sobre todo cuando mencioné a las personas sin las cuales no habría sido capaz de seguir adelante. Fue duro escribir esa novela y siempre tendrá un lugar especial, ya que sin mis amigas y nuestras locuras no podría haberla creado.


  Ceci e Ingrid han estado inmersas en los preparativos, y mucho me temo que se han pasado. Parece que se van a casar unos reyes, aunque lo poco que me han dejado ver me ha dejado fascinada y sé que nos van a sorprender.


  —Creo que ha llegado la hora, princesa —murmura mi madre emocionada.


  —Mamá, ¿no crees que es pronto para estar así?


  —No, es el momento adecuado, en la soledad junto a mi hija, que por fin cumple otro de sus sueños. Estoy muy orgullosa de ti y vas a ser muy feliz.


  —Lo soy, mamá, pero, por favor, ahora deja de llorar porque si empiezo no vamos a parar, y Ceci es capaz de sacarme a rastras.


  —Cierto, qué carácter tiene. Le ha dado un manotazo a tu padre cuando ha intentado coger un canapé.


  —Es que es muy meticulosa con su trabajo y todo lo que conlleva.


  Nos abrazamos, inspiro su aroma dulzón y cierro los ojos, aguantando la emoción, hasta que Ingrid llega con la pequeña en brazos y nos obliga a separarnos para salir hacia el lugar de la ceremonia.


  Me acerco a Nei y beso su cabeza rubia llena de rizos y el lazo fucsia que le ha colocado Ceci. Nada más poner un pie fuera de la cabaña, sonrío al ver a Kader, el niño que adoptaron hace cuatro años mis cuñados Keith y Jaher; los tres me esperan con una gran sonrisa y perfectamente conjuntados, tal y como pidió la organizadora.


  —Estás preciosa —susurra Jaher, dejando un beso en mi mejilla.


  —¿No nos estará engañando y se estará haciendo pasar por tu marido? —pregunta mi madre.


  —Por supuesto que no, ya los conozco a la perfección, y si en algún momento dudo tengo mis truquitos para saberlo.


  —Ya me dirás, Ingrid, porque a veces se me hace difícil.


  —No te preocupes, pero que quede entre tú y yo —dice mi amiga, guiñándole el ojo a mi madre—. Ahora atentos, tu padre está en la entrada, Keith va a acompañar a tu madre para que se siente y no se pierda nada mientras nosotros te guiamos. En cuanto escuches la música, no llores y camina, te lo pido por favor, y gracias.


  —Estoy empezando a asustarme, todos decís que no llore cuando sabéis que es lo primero que voy a hacer.


  —Pues si lo haces no dejes de caminar.


  Dudo, acercándome a mi cuñado, que me ofrece su brazo para llevarme. Ingrid sujeta la cola del vestido para que no se manche al mismo tiempo que hago lo propio con la parte delantera.


  —Mel, ¿llevas unas bambas?


  —Claro, si os lo dije el día que me probé el vestido.


  —Pensaba que estabas de broma —dice sorprendida—. Menudo estilazo.


  El día que estábamos en la tienda y vi ese vestido de falda abultada típica de una princesa, el escote en forma corazón y los finos tirantes de pedrería tuve un flechazo y no dudé en probármelo e imaginármelo con las deportivas a conjunto; total, nadie va a ver lo que calzo, así que prefiero ir cómoda, y más estando en plena montaña.


  Caminamos en silencio hasta el lugar donde se celebra la ceremonia, que no es otro sitio que nuestro lago, donde empezó nuestra historia y nuestro rincón favorito. Hoy en día solemos escaparnos para pasar largas horas observando la luna, además de venir cuando quiero inspirarme o escribir con tranquilidad. Neisha camina de la mano de su madre, pero en cuanto llegamos sale corriendo a su manera hacia su padre y su hermano. Ellos también van del mismo color, incluso Achís, Confeti y Guay, que están a su lado, llevan una pajarita como la de Dider en color fucsia; mi amiga ha pensado en todos los detalles.


  —Hasta aquí llegamos nosotros, disfruta de este momento —dice Jaher, entregándome a mi padre.


  —Lo haré.


  Espero un par de minutos hasta que todos están colocados. Desde mi posición no veo a Parker, pero puedo distinguir a varios invitados, entre ellos a mi editora. Estoy tan nerviosa que mi padre tira de mí hasta colocarnos debajo del arco repleto de rosas azules; oímos los primeros acordes de la canción All of the stars de Ed Sheeran y damos el primer paso, encontrándome a todos los invitados que me miran expectantes y con una amplia sonrisa. El mundo deja de existir cuando mis ojos conectan con los de Parker visiblemente emocionado junto a Star, Blue, su madre y sus hermanos; justo a la derecha, en un pequeño escenario, se encuentran Daven junto a Vik cantando esta canción tan especial para nosotros y que me sirvió para escribir nuestra historia. Ambas voces se van intercalando las frases, pero justo en el estribillo ella consigue que se me erice la piel al cantar con sentimiento. Me doy cuenta de que esa letra se la está dedicando al moreno sentado en la primera fila, ya que ninguno de los dos deja de mirarse; hacen una bonita pareja.


  Paso a paso nos acercamos al ritmo de la música, todo está perfectamente decorado con mis colores favoritos y no puedo evitar emocionarme por todo lo que han montado para nosotros. Ceci e Ingrid me esperan en la primera fila disimulando las lágrimas con una enorme sonrisa, sin embargo, no puedo evitar acercarme a ellas en cuanto mi padre suelta mi brazo para abrazarlas entre sollozos.


  —Gracias, gracias por todo, es perfecto.


  —Como tú, cariño —murmura Ceci, arreglándome el maquillaje con sus pulgares—. Te dije que debías tener una boda de ensueño.


  —Y esto ha superado mis expectativas. Por cierto, sé que no tenemos tiempo, pero ¿qué hace Vik aquí?


  —Mel, va siendo hora de que creas en ti, en tu talento y en tu futuro, que es tan grande como este puto mundo —apunta Ingrid.


  —Ella y su forma tan sutil y cariñosa de decir las cosas —se burla Ceci—. Vik me debía un favor y necesitaba alejarse un poco de la ciudad, y qué mejor que este lugar para desestresarse. —Hace un gesto con la cabeza y miro en esa misma dirección—. Ha venido acompañada de su chico, que está muy bueno, pero no es el caso. Ahora da el «sí, quiero» y que empiece la fiesta —susurra con una sonrisa pícara cuando Carter tose repetidas veces.


  Asiento y me giro en busca de mi marido, acorto la distancia que me separa de él y enlazamos nuestras manos.


  —Estás preciosa —murmura, dejando un beso sobre mi mejilla.


  —Tú también, ese color te queda genial —confieso, mirándolo de arriba abajo.


  Carter es el encargado de oficiar la ceremonia, y después de unas breves palabras de mis amigas y mis cuñados nos recitamos nuestros votos y volvemos a dar el «sí, quiero» por segunda vez rodeados de todas las personas, que no dejan de lanzar pétalos de rosa con arroz.


  —¿Eres feliz? —me pregunta Parker mientras vemos cómo la gente va hacia el restaurante.


  —Como diría Ingrid, soy la mujer más feliz de este puto mundo.


  —A estas alturas no puedo preocuparme porque sueltes estas palabrotas, pero sí me alegro de que seas feliz porque tu felicidad es la mía.


  —Hace unos años, cuando estuvimos por primera vez aquí, intuí que eras especial, pero jamás imaginé hasta qué punto.


  —La vida nos da sorpresas, y tú eres una de ellas,


  pequeña.


  



                                        FIN
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  ¡¡Hey, no te muevas y sigue leyendo, que esto no se acaba aquí!!


  



  Mi breve aparición solo tiene un fin y es que te den ganas de leer mi historia cuando salga; por el momento puedes conocerme un poco más en el libro de mi amiga Aliyah, Tu baile, mi adicción.


  Esta boda ha sido un punto de inflexión en mi vida y en mi carrera, pues el tío que no deja de mirarme se ha convertido en alguien importante para mí y es el culpable, todo sea dicho de paso, de que no siga adelante como había imaginado.


  Sin hacerte spoiler te diré que nuestra historia tiene altibajos, y como personas adultas que somos la cagaremos infinidad de veces, somos humanos, pero intentaremos resolverlo de la mejor manera posible, ¿o no? Somos imprevisibles.


  La vida de por sí no es fácil, y si mezclas sentimientos y miedos déjame decirte que el resultado es, posiblemente, lo que vas a leer en mi libro, que espero que salga este año. (Sin presión para la autora, o mejor se la vais haciendo ya vosotros).


  No sé cómo, pero nuestro primer error llegó una noche después de un concierto y una borrachera importante; además, añade mi impulsividad. Bueno, tan solo quiero deciros que empiezo a sentir un nudo en el pecho cuando lo siento cerca, cuando sus manos me sujetan siento tal explosión en mi estómago que ríete tú de los fuegos artificiales del Cuatro de Julio. Le quiero o no, realmente todavía no lo sé, pero lo que sí puedo asegurarte es que este tío se las ingenia una y otra vez para volverme loca y sacarme de mis casillas.


  Te recomiendo que una vez esté mi historia, TLMP, conectes la música y te dejes llevar por la banda sonora de mi…, bueno, nuestra historia.


  Con amor, Vik.


  ¡Hola, lectores!


  
     
  


  Soy el moreno del que ni se han dignado decir el nombre, me siento tan indignado que he obligado a la autora a poner, aunque sea, unas líneas expresando mi inconformidad.


  Ella es una verdadera experta en sacarme de mis casillas, aunque reconozco que en ocasiones también la busco, pero estoy decidido a ponerle las cosas difíciles o por lo menos lo voy a intentar.


  Para que os hagáis a una idea me ha traído engañado a una boda en la que no conozco a nadie, y sin cortarse un pelo está tonteando con el melenudo rubio con el que canta en de vez en cuando. Y aquí estoy, aguantando como un campeón. Eso sí por lo menos me lo he pasado bien con estas chicas, las protagonistas de esta novela. No os voy a crear más hype, y como soy más educado que la de aquí arriba, os diré que estoy encantado de que por fin se dignen a escribir mi historia gracias a esas lectoras que la han pedido; no os podéis hacer a la idea de lo que se avecina.


  Por último, pero no menos importante, os diré que la música va a seguir formando parte de una historia donde la fama, el miedo, los errores y el amor tendrán que unirse para forjar una relación explosiva. No os olvidéis que ella fue la culpable de que todo esto empezara y eso ya está ya escrito, no hay vuelta atrás.


  Con cariño, el moreno de incógnito.


 

  



  



  


  



          ESCUCHA LA MÚSICA QUE ME HA INSPIRADO.
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  Coctéles especiales


  Y ahora, para disfrutar de los mejores cócteles de vuestra vida, pero sin un camarero buenorro, os dejo las recetas de los que salen en la novela. Disfrutad de ellos, si lo hacéis me dejáis saber. De nuevo gracias a mi hermano por su colaboración.


  Sex on the beach:


  
     
  


  
    45ml Vodka
  


  
    15ml licor de melocotón
  


  
    60ml zumo naranja
  


  
    20ml zumo arándanos
  


  
    Agitar en coctelera, servir en vaso hurricane con hielos.
  


  
    Media rodaja de naranja en el borde de la copa.
  


  Cosmopolitan: 


  
     
  


  
    45ml vodka
  


  
    15ml lima
  


  
    15ml triple sec
  


  
    30 ml zumo arándanos
  


  
    Agitar con hielo y doble colar en una copa cocktail.
  


  
    Twist de Naranja como decoración.
  


  Porno Star Martini


  
     
  


  
    45ml vodka
  


  
    15 ml de passoa licor
  


  
    15ml de zumo limón
  


  
    15ml puré de maracuyá o maracuyá fresco.
  


  
    10ml de sirope de vainilla
  


  
    Agitar en coctelera, doble colar y servir en copa cocktail.
  


  
    Decoración media fruta de la pasión y un chupito de champagne.
  


  Cóctel Verde


  
     
  


  
    Japanese sour
  


  
    45ml vodka
  


  
    15ml Midori
  


  
    15ml zumo lima
  


  
    15ml orgeat
  


  
    30ml zumo de piña
  


  
    Agitar en coctelera, doble colar y servir en un vaso bajo con un hielo cubo.
  


  
    Decoración hoja de piña y rodaja de lima.
  


  
    

  


  



  Acerca del autor


                                       Adriana Alba


  
     
  


  

    

  


  
    Soy Adriana Alba, nací en el año 1987 y vivo en Barcelona junto a mis peques y mi perrita.


    


    Algunos me conocéis por mi nombre real, otros por mi cuenta Bookstagramer: @Mrs.svetacherry.


    


    Y es que al abrir esa cuenta para intercambiar opiniones nació mi verdadero sueño: escribir mi propio libro y dar voz a las historias que rondaban en mi mente. De esa forma, nace mi primer libro, Tu baile, mi adición.
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